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El pretendiente

Al  salón  de  madame  Lefebre  llegaban  damiselas  en  apuros, enamoradas  queriendo  saber  si  tendrían  pronto  una  boda,  caballeros  para saber  si  encontrarían  una  rica  heredera  para  casarse,  viejas  comadres aburridas  que  solo  buscaban  un  poco  de  charla  pero  en  realidad  eran  las damas  jóvenes  quienes  más  visitaban  su  salón  de  adivinación  que  estaba decorado para esa labor con cortinados de colores extravagantes, alfombras rojas muy costosas, retratos antiguos de falsos antepasados y por supuesto el  pequeño  salón  con  una  falsa  bola  de  cristal  donde  ella  leía  a  veces  el futuro y las cartas de adivinación de tarot que decían mucho más…

Pero  ese  día  cuando  a  doncella  le  anunció  la  presencia  de  cierto caballero  supo  de  inmediato  que  no  lo  hacía  para  que  leyera  su  porvenir pues  sus  ojos  se  iban  siempre  a  lo  de  su  querida  sobrina  Angelique  y  lo hacía con un interés osado y lujurioso. Y allí estaba de nuevo, bien vestido, tan  guapo  con  esos  ojos  azules  inmenso,  sus  modales  encantadores  y siempre sonriente haciendo sonrojar a las criadas a su paso mientras miraba de forma rapaz a su alrededor. Sabía por qué, madame Chloé pensó que no necesitaba ser una adivina para saber las intenciones de ese sujeto. Buscaba a  su  sobrina  por  supuesto.  La  buscaba  a  ella  para  mirarla  porque  la cortejaba en secreto. 

Era  un  tonteo  por  supuesto,  un  inofensivo  flirt,  pero  ella  no permitiría que llegara más lejos. 

Suspiró cansada y condujo al caballero al lugar donde atendía a sus clientes y les leía el porvenir. Nadie podía creer que una dama hiciera tanto dinero tirando cartas y leyendo el porvenir a las jovencitas que sentían tanta ansiedad  por  conocer  su  futuro,  pero  así  era.  Aunque  la  dama  realmente tenía  poderes  y  también  participaba  del  espiritualismo,  tan  de  moda entonces y hacía gala de sus poderes para comunicarse con difuntos y eso también le reportaba buenos ingresos. Era madame Charlotte Lefevre y su nombre y su rostro aparecía en periódicos y en revistas y era mencionada con admiración y respeto. 

Pero  ahora  no  estaba  cómoda,  pues  acababa  de  recibir  una  visita ingrata e inesperada. 

—Monsieur Marqués de Febres, qué sorpresa. ¿Pero no le he leído el porvenir hace unos días? —le dijo. 

El guapo marqués la miró con sus ojos azules y brillantes y sonrió. 

—Es verdad… pero me inquieta saber qué pasará con una joven a quien amo en secreto. quiero saber si ella me corresponderá un día—dijo el marqués y madame Lefevre supo que ese hombre parecía burlarse. 

No era de fiar y eso no se lo decían sus dones de adivina, se lo decía su instinto de mujer. Sabía reconocer a un bandido seductor, a un mentiroso de a muchas millas porque su experiencia en la vida era bastante amarga al respecto,  pero  entonces  simplemente  se  abocó  a  cumplir  con  su  labor  y recibir la paga correspondiente. 

Era un hombre bastante educado y agradable en realidad. 

Pero no era la clase de caballero que pediría la mano de su sobrina Angelique.  Si  acaso  buscaba  ser  correspondido  por  ella,  no  esperaba desposarla y eso la crispaba bastante. 

—No veo un matrimonio aquí ahora, Monsieur. Solo problemas de deudas—dijo entonces la mujer luego de tirarle las cartas. 

Notó  cómo  el  rostro  del  marqués  se  tensaba  ante  tan  nefasto vaticinio. 

—Deudas  y  también  antiguas  venganzas.  Pero  aparece  una  mujer, una mujer que sufre está muy enferma. ¿Quizás su madre o su prometida? 

El  guapo  caballero  no  estaba  listo  para  escuchar  cosas  tan desagradables y se crispó. 

— No, no tengo una prometida, madame. Debe haber un error. Creo que las cartas esta vez han salido muy mal para mí. 

—Monsieur de Febres, lamento que la lectura de hoy de las cartas no  sea  de  su  agrado,  pero  es  un  don,  no  puedo  hacer  nada  contra  eso. 

Además,  sospecho  que  no  ha  venido  a  que  lea  las  cartas  sino  a  ver  a  mi sobrina  Angelique.  Sé  que  está  interesado  en  ella,  pero  no  tiene  buenas intenciones. 

El marqués se puso pálido y abandonó la mesa molesto, como si le hubieran dado un golpe que no esperaba. 

—No  es  verdad,  madame  Lefevre,  se  equivoca  usted.  Mis intenciones  con  su  sobrina  son  honorables.  Por  eso  estoy  aquí,  madame. 

Quería pedirle permiso para visitarla como su amigo y pretendiente. 

—¿Para  frecuentar  a  mi  sobrina?  ¿De  qué  habla,  Monsieur?  ¿Con qué intenciones la visitaría usted? ¿Qué tiene que ofrecerle? 

Madame  Charlotte  estaba  alerta  y  solo  quería  poner  fin  a  ese peligroso romance secreto del que se había enterado por sus criados y que no era más que un juego de seducción. 

—Puedo  ofrecerle  matrimonio,  si  ella  me  aceptara,  madame Charlotte.  Mis  intenciones  son  las  mejores,  se  lo  aseguro.  Su  sobrina  está tan  sola,  necesita  un  caballero  que  cuide  de  ella—se  apresuró  a  decir  el joven marqués. 

Que le dijera eso terminó de irritarla. 

¿Acaso  sabía  que  su  sobrina  era  huérfana  y  no  tenía  parientes  que cuidaran de ella? 

Su  sobrina  era  tan  hermosa  e  inocente  y  sabía  que  le  gustaba  el marqués y acababa de enterarse que se veían a escondidas, eso era lo más inquietante de todo. No le agradaba esa amistad. Cada vez que Angelique salía, ella temblaba pues no le agradaba que pasara tanto tiempo paseando, aunque  la  acompañara  una  criada,  era  peligroso  y  sospechaba  que  el marqués era quien la buscaba. 

—Madame Charlotte, por favor. Mis intenciones son honorables, se lo aseguro—insistió el caballero. 

La adivina lo miró con fijeza, no creía ni una de sus palabras, por supuesto. 

—Madame… necesito una esposa y pensé que tal vez usted podría hablarle a su sobrina de mí. 

Ella miró al caballero incrédula y cada vez más crispada. 

—Un  hombre  como  usted  jamás  desposaría  a  una  joven  como  mi sobrina. Sabe bien que la dote que tiene es escasa. 

Esos tontos petimetres siempre se ofendían cuando se hablaba de la dote de una señorita, pero estaban pendientes de las ricas herederas, eran las primeras  en  casarse  y  por  eso  su  pobre  sobrina  Angelique  a  pesar  de  su

belleza, bondad y encanto, todavía estaba soltera, aunque era muy hermosa como  su  madre,  una  beldad  castaña  de  grandes  ojos  color  miel,  dulces  y expresivos, los ojos más bonitos de París dijo un caballero una vez y tenía razón.  Pero  era  pobre,  de  escasa  dote  y  sabía  que  sin  una  dote  no  tendría una boda. A menos que fuera una boda por amor y ese hombre no se casaría con su sobrina por más enamorado que estuviera. Lo vio en sus ojos, era un hombre  atractivo,  agradable,  pero  un  completo  libertino.  Vestía  trajes  de sastres caros y parecía un hombre agradable en realidad, pero no se fiaba de sus intenciones. 

—Por favor madame, soy un hombre rico. Puedo permitirme tomar una  esposa  siguiendo  los  dictados  de  mi  corazón—insistió  el  marqués Philippe de Febres. 

Su voz se oyó tan falsa como los gestos de sus ojos entornados. 

Sabía  que  mentía  porque  por  algo  era  adivina,  leía  las  cartas  y manejaba  y  dominaba  muchas  artes  de  adivinación.  Además,  había  hecho muchas  averiguaciones  sobre  dicho  caballero  y  sabía  que  ni  siquiera  era marqués  para  empezar  y  mucho  menos  gozaba  de  buena  posición  como para casarse “siguiendo los dictados de su corazón”. 

—Monsieur de Febres, no soy tan tonta. No le creo una palabra y le ruego que no regrese a mi casa. Por favor. Deje en paz a mi sobrina. 

Cuando dijo eso el marqués saltó de su asiento y la miró indignado. 

—No puede hablarme así. Soy el marqués de Febres y le he jurado que  mis  intenciones  son  honestas.  Por  eso  vine  a  hablar  con  usted.  ¿Cree que  correría  semejante  riesgo?  ¿Acaso  cree  que  me  burlo  de  usted?  —

exclamó el marqués. 

—Oh  no  lo  acuso  de  burlarse.  Lo  lamento  Monsieur,  pero  estoy siendo gentil y educada. Sé que ha estado viendo a mi sobrina a escondidas en el mercado y no puedo aprobar esa relación ni como una amistad, pues sé que es algo más que una amistad y no me agrada. Conoce bien la historia de Angelique, su madre murió y la dejó a mi cuidado, no tiene padres, solo parientes lejanos. Y sé que los caballeros solo desposarían a la esposa que su  familia  escoja.  Es  un  hombre  de  noble  linaje,  pero  no  conozco  a  su familia,  ni  siquiera  a  sus  hermanos.  Usted  es  un  caballero  de  Provincia  y por  eso  no  sé  qué  pensar  de  su  petición  de  cortejo.  Pues  es  el  padre  del novio es quien debe hablar con la familia de la joven que desea cortejar. 

Al verse acorralado el marqués retrocedió y ella notó por sus gestos que, aunque indignado comprendía que había sido derrotado. ¿Pero estaría listo a rendirse? Llevaba meses cortejando a su bella sobrina a escondidas y sabía lo insistentes que eran algunos hombres cuando se encaprichaban de una mujer y eso era lo que más temía mientras miraba el retrato de Amelie, su hermana en el comedor. Ella también había hecho una locura por amor. 

—Pero madame, soy un buen hombre y le juro que mis intenciones son honestas. Solo le pido permiso para visitar a su sobrina, y lo hago como todo un caballero–insistió el marqués. 

Madame Charlotte lo miró con fijeza y como adivina vio algo más, un  secreto  escondido  en  ese  hombre  algo  que  no  pudo  descifrar,  pero  le pareció  maligno.  Ese  hombre  olvidaba  que  tenía  poderes  para  descubrir ciertos  secretos  de  las  personas,  aunque  nadie  lo  sabía.  Era  una  arma  que usaba  solo  para  saber  si  alguien  le  mentía  y  le  sorprendió  descubrir  que había  muchos  mentirosos  en  París.  Tramposos.  Embusteros  y  sabía  que estaba frente a uno. A ella nunca la engañó ese joven marqués. Y aunque le había  llevado  clientas  adineradas  y  eso  se  lo  agradecía,  sospechaba  de  su generosidad y los regalos que le hacía a su sobrina. No era un buen hombre y su impresión de él no había cambiado. 

Él la miró con una leve sonrisa. La adivina lo observó con detalle. 

Era  un  joven  muy  guapo  y  bien  plantado,  y  era  descendiente  de  un  linaje antiguo,  llevaba  el  cabello  alborotado  siempre  con  ondas  y  sus  ojos  eran grandes y muy azules expresivos la nariz era recta y sus labios levemente carnosos  y  anchos  como  las  personas  ambiciosas  y  lujuriosas.  Toda  la osadía y vigor que veía en esos ojos y en esa frente alta de hombre listo y en sus quijadas anchas le decían que era un hombre acostumbrado a disfrutar los placeres de la vida como si esta fuera a acabarse y también a gastar y no

pensar en el mañana. Ese hombre no tenía planes de matrimonio solo quería tomar  lo  que  deseara  y  luego  largarse  como  todos  los  seductores  de  ese mundo. 

—Lo siento, no he querido disgustarla. ¿Pero qué destino le espera a la pobre niña? Está en edad casadera y solo viste ropa deslucida, es hermosa como una flor, pero debe trabajar cada día para ganarse el pan. He visto con horror cómo se ha lastimado los dedos con las hermosas labores de aguja que  realiza.  Si  fuera  mi  esposa  nada  le  faltaría  y  no  tendría  que  pasar trabajos,  yo  le  daría  una  vida  cómoda  y  digna  de  una  joven  buena  y hermosa como ella. Si usted me aceptara madame, yo me casaría enseguida con mademoiselle Angelique, se lo aseguro. 

—A  mi  sobrina  nada  le  falta,  realiza  labores  de  aguja  y  puntilla porque le agrada hacerlo, nadie la obliga—dijo madame Lefevre indignada y  tenía  razón.  Había  hecho  mucho  dinero  como  adivina,  pero  prefería mantener un estilo de vida discreta para alejar a los bandidos y oportunistas. 

Pero aquello ya eral colmo, debería hablar con su sobrina muy pronto sobre ese asunto. Si quería encontrar marido debía dejar de hacer esos encajes y bordados  para  la  dueña  de  la  mercería.  La  señora  Bells.  Pues  ningún hombre de buena posición se casaba con una joven que trabajaba, pues al hacerlo perdía la clase, el modelo de señorita soltera dedicada solo a leer, tocar el piano y escribir su diario. 

Luego de pensar eso miró al marqués ceñuda. 

—¿De  veras  quiere  casarse  con  mi  sobrina?  ¿Y  dónde  vivirán? 

Porque usted siempre está en casa de sus amigos. Vive de fiesta en fiesta y no sé de qué vive en realidad pues no es funcionario ni tampoco abogado. 

Solo es noble y tiene amistades importantes. 

Esas  palabras  ofendieron  al  caballero,  no  había  nada  más desagradable  que  preguntarle  a  un  caballero  noble  de  qué  vivía  y  cuánto dinero tenía su familia. El problema era que ese sujeto era un pícaro y no era  el  marqués  de  Febres  como  dijo,  sino  que  tenía  otros  nombres.  Todos distintos, lo que era más inquietante según averiguó madame Lefevre. 

—Soy  marqués,  madame.  Tengo  tierras  en  Aquitania,  se  lo  he contado alguna vez… mi basta herencia hace que pueda pasar un tiempo en París y luego regresar a casa para prepararme para recibir mi herencia algún día. Tengo amigos en París y me invitan a sus fiestas. 

Hablaba tocando su rostro, gesticulando de forma excesiva, se veía tenso y nervioso y su amabilidad empezaba a ser forzada. 

Había  visto  a  los  oradores  de  París,  a  los  que  dirigían  un  circo. 

Conocía  a  los  actores,  a  los  estafadores  y  bandidos  de  esa  ciudad.  Era interesante  observar  sus  gestos,  la  entonación  de  su  voz  porque  hasta  eso modulaban  con  especial  cuidado  cuando  planeaban  embaucar  a  alguien. 

Vendedores  de  indulgencias  les  decía  madame  Charlotte,  personajes medievales  extintos  por  supuesto,  pero  con  igual  oficio  de  vender  objetos de arte, de oro falso o alguna otra forma de engaño. Como el marqués de Febres hablando de su herencia, legado, tierras, pero no hablaba con acento gascón, hablaba como cualquier ciudadano de París, aunque no dudaba que tuviera parientes en algún lugar de Francia. Mentía y lo sabía bien. 

—¿Por  qué  dice  eso,  madame?  ¿Por  qué  cree  que  no  podría desposarla?  ¿Acaso  desconfía  de  mí?  —La  voz  del  caballero  se  oyó  más insistente. 

Ella pensó que debía ser más firme esta vez. 

—Porque  mi  sobrina  Angelique  es  solo  un  capricho  para  usted, Monsieur. Un deseo insatisfecho y pasajero. No creo que planee casarse con ella. No puede hacerlo. O vino a París a buscarse una esposa rica que le dé un buen lugar en la ciudad, o vino aquí huyendo de la esposa que tiene en provincia  pues  a  su  edad  es  raro  que  un  caballero  noble  no  tenga  ya  una esposa—le respondió madame Charlotte

El  joven  se  puso  colorado  y  protestó,  lo  negó  todo  como  si  se sintiera casi insultado. 

—Eso  es  mentira,  madame.  No  tengo  esposa  y  tampoco  soy  un cazafortunas.  No  vine  a  París  con  fines  oportunistas,  solo  a  visitar  a  unos

amigos en realidad por eso me hospedo en sus casas. Pero eso no significa que sea un pícaro o que mis intenciones con su sobrina no sean honestas. 

Madame Charlotte sonrió. 

—No intente engañar a una bruja, Monsieur. 

Él  la  miró  de  forma  extraña  y  de  pronto  vio  cierta  fiereza  en  su expresión  y  supo  que  su  negativa  solo  aumentaba  su  insistencia.  Cuánto más le negaran a la bella damisela más querría tenerla, pero ¿qué tan lejos llegaría para conseguirlo? 

—Usted se equivoca. No soy un hombre malvado y mis intenciones son  honorables.  Yo  cuidaría  de  Angelique,  le  daría  una  vida  mejor.  ¿Qué podría  ofrecerle  usted?  Sus  amistades  son  personas  de  edad  avanzada, jamás le podría encontrar un esposo adecuado. 

—Pues  no  me  equivoco  al  decir  que  no  busca  casarse  con  mi sobrina, solo quiere jugar con sus sentimientos y aprovecharse de ella. ¿Qué tiene  para  ofrecerle?  Dígamelo.  Porque  sé  que  no  cuenta  usted  con  una propiedad que esté a su nombre, vive en hoteles o en casa de sus amigos, no sé  el  origen  de  su  fortuna  ni  tampoco  nada  de  su  familia.  Ya  he  estado investigando  al  respecto  pues  sé  que  ha  estado  ilusionando  a  mi  pobre sobrina. Por eso está aquí supongo. Intenta convencerme. Pero mi respuesta no cambiará. 

Él la miró indignado. 

—Es  una  dama  muy  dura,  señora  Lefevre.  Sabe  que  amo  a Angelique  y  que,  aunque  no  sea  un  hombre  rico  lo  importante  son  los sentimientos, el buen proceder. ¿Cree que estaría aquí si no me interesara realmente  su  sobrina?  ¿Cree  que  estaría  aquí  humillándome  ante  usted, intentando convencerla de mis sentimientos? 

—Los  sentimientos  pasan  y  el  amor  se  convierte  en  mero  deseo  y capricho. El amor romántico de los jóvenes de esta ciudad es algo volátil y muy efímero. No está hecho para durar. Debo pedirle que se olvide de mi sobrina y no regrese más. Se lo ruego. No quiero ser descortés con usted, pero cuidé y crie a mi sobrina para que un día fuera una dama, la esposa de un caballero y no la acostumbré a las riquezas ni la crie soberbia a pesar de su  linaje.  Deseo  que  encuentre  un  hombre  bondadoso  de  posición acomodada dispuesto a convertirla en su esposa y cuidarla como su tesoro. 

Temo que usted no es el adecuado, lo lamento. 

—¿Entonces planea casar a su sobrina con un simple burgués? ¿Un tendero? Ellos solo buscan esposas entre las hijas de otros tenderos, no se fijarán en la sobrina de una mujer a quien llaman la hechicera de París. 

—Sus palabras no me ofenden, Monsieur. Mi sobrina es una joven bondadosa y hermosa, esa es una dote valiosa en una joven y no espero que

haga una boda ventajosa, solo una boda con un hombre que sea honesto y la convierta en su esposa y le dé un hogar. No soy tan ambiciosa como cree. 

El caballero no replicó y se marchó luego de pagar el servicio. 

La  adivina  no  quiso  aceptarle  el  dinero,  pero  él  no  la  escuchó  y cuando  salía  tropezó  casi  con  Angelique  que  se  sonrojó  y  se  disculpó  al tiempo que caía en sus brazos. 

—Lo siento, madeimoselle Angélique—le dijo. 

Ella se sonrojó y se apartó sin dejar de mirarle. 

Era  una  joven  de  carita  delicada  y  angelical  y  labios  rojos  y carnosos que él se moría por besar una y otra vez. 

Toda ella era dulce y femenina, sus mejillas redondas y su cabello castaño y esos ojos grandes color miel, los más tristes y hermosos que había conocido jamás. Temblaba al verla y se moría porque esa joven fuera suya, pero su malvada tía acababa de echarlo de esa casa. Ya no tendría excusas para regresar, ya no podría volver y sin embargo no pensaba rendirse. Esa joven sería suya muy pronto, estaba seguro de eso. No se rendiría, nunca lo hacía cuando se trataba de una mujer. 

Muy a su pesar se alejó furioso, pero a la vez feliz por haberla visto un instante en la mansión de Saint Honore. No veía la hora de tener a esa damisela en sus brazos y hacerla suya. La apretaría tan fuerte y le haría el

amor  tantas  veces,  pero  luego  se  decía  que  no  podía  ser  tan  bruto,  ni  tan loco. No era decente y los sabía… pero la deseaba tanto y buscaría la forma de acercar a la señorita. 


***********

En la Maison de Saint Honoré, Angélique lloraba luego de reprender a su tía por decirle a su marqués que no regresara más. 

Ella nunca peleaba con su tía, la quería mucho y ambas tenían una vida armoniosa hasta que ese hombre llegó de casualidad a sus vidas luego de  ver  a  Angelique  en  la  calle  y  seguirla  hasta  su  casa  y  averiguar  donde vivía. 

Tía  Charlotte  esperó  a  que  su  sobrina  se  desahogara  y  se tranquilizara  para  hablarle  pues  sabía  que  con  su  temperamento  sería imposible intentarlo antes. Tampoco le afectaba que rabiara, era la edad en que todas las jovencitas enloquecían por amor y sufrían caprichos, devaneos y  algunas,  en  casos  más  graves  debían  recibir  un  tónico  o  una  ducha  de agua fría. 

Pero ella sabía que no era necesario llegar a ese extremo. Solo debía dejarla desahogarse pues era imposible que razonara en ese estado. 

Y  esperó  a  que  se  tranquilizara  y  le  hizo  un  gesto  a  su  fiel  criada Marie para que le trajera una copa de agua fresca. 

—Angelique  por  favor,  sentaos  allí  un  momento.  Hablemos  con calma. 

Ella obedeció y secó sus lágrimas y la miró con tristeza. 

Estaba loca por ese marqués, podía verlo, pero era un mal hombre y debía lograr que abriera los ojos. 

—Querida, es tiempo de que tengamos una conversación seria pues creo  que  ya  no  sois  una  niña  y  al  parecer  esto  llegó  más  lejos  de  lo  que pensé.  Me  refiero  a  esa  amistad  con  el  marqués—le  dijo  mirándola  con fijeza. Estaba molesta, pero lo disimulaba. 

Ella la miró desconsolada, su tía acababa de echar a su enamorado y no podía perdonarla ni entender por qué lo había hecho. 

—Ese  joven  es  muy  guapo  y  galante,  querida  y  sé  que  han  hecho amistad. 

Era más que eso, lo vio en sus ojos, su pobre niña sufría por amor por primera vez en su vida. Su primer amor…

—Pero ese joven no tiene buenas intenciones. Por eso le dije que no podía regresar. No fue un capricho. 

—Pero él os pidió permiso para hablarme, dijo que quería que fuera su esposa y no entiendo por qué tú le habéis rechazado así. 

Ella la miró. 

—¿Entonces has estado espiando nuestra conversación? 

—Lo  siento,  pero  esperaba  una  señal  de  su  parte  de  que  estaba realmente interesado en mí. Y cuando lo vi entrar… perdóname tía. 

—Está bien, no estoy enfadada. Cuando te enfadas no puedes pensar con claridad, mi niña. Eso es lo que debemos evitar siempre. 

Angelique lloró en silencio. 

—Crees que soy injusta ¿verdad? 

Ambas eran tan distintas, madame Lefevre la adivina era una dama alta delgada y de cara larga y algo marchita por las arrugas y los años. No había tenido una vida fácil y ese don también la consumía de cierta forma, el don de ver el futuro y hablar con los difuntos. Pero sabía mucho de las personas  y  captaba  en  el  aire  a  los  bandidos,  a  los  trúhanes  y sinvergüenzas.    Y  estaba  convencida  de  que  el  marqués  era  uno  de  ellos. 

Mientras  que  su  pobre  sobrina  Angelique  era  una  joven  confiada  y bondadosa y pensaba bien de todo el mundo. Quizás fuera su culpa, la crio como si fuera su hija y la mantuvo siempre a salvo en su casa, lejos de las maldades del mundo. Además, la pobre solo tenía diecinueve años. ¿Qué se puede saber a esa edad? 

Ahora  la  miraba  angustiada  preguntándole  de  nuevo  por  qué desconfiaba tanto del marqués. 

Su  tía  la  miró  y  demoró  en  responderle  desviando  su  mirada alrededor de esa sala de adivina. 

—Porque es un caballero de linaje antiguo y soberbio o un caballero que  finge  ser  de  la  realeza.  No  puedo  deciros  ni  lo  uno  ni  lo  otro  porque solo  sé  que  miente.  ¿Y  cómo  puedes  confiar  en  alguien  que  miente  mon cherie? 

—Oh no, él no miente tía, ¿por qué lo haría? 

No era sencillo lo que debía decirle y habría preferido no hacerlo. 

—Cuando ese hombre llegó aquí no vino a solicitar mis servicios de adivina, vino a averiguar dónde vivías y cuál era vuestro nombre y sé que has estado viéndole a escondidas. 

Angelique tragó saliva y miró a su tía avergonzada. No lo negó. 

—No me habéis dicho por qué creéis que es un hombre que no es apropiado para mí. 

—Porque es la verdad, lo presiento. Y no tiene buenas intenciones. 

Aléjate  de  él.  No  es  un  buen  hombre  y,  además,  nadie  sabe  nada  de  él. 

Sospecho que no es marqués siquiera. 

—Oh no, eso es demasiado tía. ¿Cómo puedes acusarlo? 

—¿En una ciudad donde tantos fingen ser alguien diferente o algo que no son? ¿Acaso os sorprende? —suspiró cansada— Para empezar, quise

saber quién era, dónde vivía y quién era su familia pues no quería dejarme llevar  por  mis  impresiones.  Le  di  una  oportunidad,  porque  sabía  que  te interesaba  él  y  le  veíais  a  escondidas.  Su  insistencia  también  hizo  que investigara  y  luego…  solo  sé  que  se  hospeda  en  casa  de  sus  amigos,  no tiene ninguna ocupación, ni trabaja y de su familia nadie sabe nada. 

—Es  porque  viven  todos  muy  lejos—insistió  Angelique.  —Es  un marqués  de  Toulouse  y  toda  su  familia  vive  allí.  Aquí  solo  tiene  amigos, pero él dijo que quería casarse conmigo. Necesita una esposa para llevarle a su  familia.  Él  planea  regresar  a  Toulouse—dijo  la  joven  muy  segura mientras secaba sus lágrimas. 

—¿Eso os dijo? —preguntó la adivina. 

La jovencita asintió. 

—Os mintió. Sus amigos dicen que no saben nada de su familia ni tampoco de su fortuna. Vive siempre en casa de amistades, ni siquiera son parientes suyos. Ese hombre no tiene ningún futuro y sospecho que miente y que no es quien dice ser… Eso no es bueno, Angelique. Por favor, debes creer lo que te digo, es la verdad. Temo que se aproveche de ti y luego te deje  sola.  Es  lo  que  buscan,  ya  lo  hemos  hablado  antes.  Espero  que  no hayáis llegado lejos con él. 

—Claro  que  no—dijo  su  sobrina  molesta.  —Tía,  jamás  permitiría que eso pasara. No hasta que ponga un anillo en mi dedo. 

—Por supuesto, os he educado bien, pero temo que eso nunca pase, mon cherie, no con ese marqués. Ni siquiera sé si es el marqués de Febres porque ese título ya fue usado antes en el pasado en París, creo que lo he oído  unas  cuantas  veces,  es  como  leer  un  libro  de  historia.  Es  imposible poder aconsejarte que sigas esa amistad siquiera. Nadie conoce a su familia. 

A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas. 

—¿Acaso visteis algo en sus manos, en su porvenir que no queréis decirme? 

—Sabes que no puedo hablarte de eso, Angelique. No sería correcto, pero os aseguro que os hablo como vuestra tía y no desde mis poderes de adivina.  Ha  venido  aquí  varias  veces  a  hacerme  consultas,  pero  no  he escudriñado en su pasado, no sería correcto. Al principio vino aquí como un cliente  más…  luego  descubrí  que  lo  hizo  por  ti.  ahora  debo  preguntarte cómo es que lo conoces? ¿Dónde lo has visto antes? 

—En  el  mercado,  tía,  mientras  entregaba  el  pedido  de  encajes.  El marqués me vio y me siguió, pero no conversamos entonces… fue después. 

—¿Y solo conversaron? 

—Por  supuesto–respondió  su  sobrina  sonrojándose  mientras apartaba la mirada. 

Seguramente la había cortejado, halagado y también besado. 

Pero ella le decía que solo habían charlado para que no se enfadara. 

Como si ella no hubiera sido joven y guapa un día, aunque de eso hiciera ya bastante tiempo. Estas jovencitas se creían muy astutas. 

—¿Entonces  crees  que  tiene  buenas  intenciones?  Eres  ingenua, confiada. 

—Tía,  por  favor,  él  siempre  fue  muy  correcto  conmigo.  Nunca intentó propasarse ni nada. 

—OH  claro  así  son  todos  al  principio,  fingen  ser  caballeros, correctos, educados… Pero ten por seguro que lo hará si sigues esa amistad. 

Querrá ver qué tan lejos puede llegar. Es lo que buscan, es lo que siempre buscan en una joven bonita como tú—le respondió. 

—No pasó nada, te lo juro. 

Tía Charlotte miró a su sobrina muy seria. 

—Ya es tiempo de buscarte un esposo. Debes casarte antes de que pases  los  veinte  y  debas  conformarte  con  menos.    Hay  un  caballero  muy interesado en ti. 

Angelique  se  puso  como  una  fresa,  sabía  de  quién  hablaba  por supuesto. 

Marcel Gauvine. El hijo del millonario François Gauvine. Dueño de tiendas, trenes y de todo París. Tiendas. Tierras…

—Tía, ese joven me da escalofríos. Es mudo y es raro. 

—Raro? 

—Sé  que  hablas  de  Marcel  Gauvine.  Tú  dices  que  acompaña  a  su madre a las sesiones para verme a mí, pero solo hemos hablado unas veces. 

Me  mira  sí,  es  amable,  pero  ¿qué  te  hace  pensar  que  quiere  casarse conmigo? 

—Su  madre  está  buscándole  esposa.  su  padre  también.  Ninguna  le agrada.  No  le  gustan  las  remilgadas  señoritas  de  París.  Busca  una  dama hermosa  y  virtuosa.  Que  no  tenga  cintura  de  avispa  ni  hable  ni  use  esas cremas en la cara. Tú eres esa joven. 

Su  tía  estaba  muy  entusiasmada.  Ahora  no  era  la  exótica  madame Charlotte  con  poder  para  hablar  con  los  muertos,  ahora  era  la  tía casamentera ansiosa de encontrar un príncipe azul a su sobrina. 

—Es  un  joven  agradable,  lo  reconozco.  Muy  educado,  pero  solo hablamos unas veces. Y tú quieres que me quede para verlo a él… eres tan poco disimulada. 

Su tía sonrió y Angelique también. La hizo sonreír al menos. 

—Porque  debes  mostrar  un  poco  de  interés,  ma  petite.  Solo  un poco.    Deben  conversar,  conocerse,  empezar  una  amistad.  Así  nace  todo. 

Pero  si  se  entera  que  te  ves  a  escondidas  con  ese  marqués  o  que  tienes amistad con él…

Angelique se puso colorada y se apartó. 

—Lo  sabía,  sabía  que  esto  había  llegado  más  lejos.  Por  favor  hija mía, deja de verte a escondidas con el marqués o tu boda con Gauvine no podrá  ser.  Estás  cerca  de  que  dé  un  paso.  Un  pequeño  paso  que  sería invitarte a una fiesta, a un té a casa de su madre. 

Angelique sintió náuseas al imaginarse a ella casada con un sujeto tan  raro.  Pálido,  tímido  y  muy  delgado.  Feo  en  realidad.  aunque  sí  muy elegante y de charla interesante. 

—Tía, ¿cómo quieres que atrape a un millonario luego de conocer a un hombre como el marqués? ¿Cómo esperas que acepte a un joven que no se parece en nada a un caballero? 

—Hija mía, si te dejas engañar por la belleza y las falsas apariencias sin  ver  lo  que  tiene  un  hombre  en  su  corazón…  sufrirás.  ¿Pues  de  qué sirven  unos  ojos  azules  y  ser  un  hombre  tan  guapo  si  por  dentro  es  un hombre malvado y ruin, sin valores? Con un corazón oscuro como la noche. 

Angelique guardó silencio. Sabía que su tía tenía razón, pero…

—Tampoco  conozco  bien  a  Monsieur  Gauvine,  tía.  Solo  he conversado con él unas veces. 

Y no le agradaba, no le parecía ni la mitad de guapo que el marqués. 

—Os  mira  embobado,  os  busca  con  la  mirada  y  sé  que  no  ha mostrado interés en ninguna de las jóvenes que frecuentan mis tertulias. 

Las tertulias de madame Charlotte eran algo memorable, era algo de lo  que  luego  se  hablaba.  Eran  las  reuniones  del  grupo  de  amantes  del espiritismo,  hombres  y  mujeres  de  cierta  edad,  eruditos,  algunos  con poderes  de  ver  el  futuro  y  también  muchas  jovencitas  ansiosas  de  ver fantasmas y otro público que quería solo presenciar un espectáculo como de magia. 

Angelique  no  solía  participar  en  las  tertulias,  lo  hacía  solo  para acompañar a su tía en ocasiones y fue en una de esas reuniones que conoció al joven Marcel. El pretendiente codiciado. Sabía que luego de aparecer el joven heredero muchas damiselas se convirtieron en habitués de las tertulias de  espíritus.  Pero  él  las  ignoró,  hasta  la  más  guapa  se  quedó  plantada esperando que él le prestara atención. Sus ojos estaban puestos en la sobrina de la adivina o eso decía su tía. Quizás exageraba. 

—Solo sé amable con él. no te escabullas. Regresa a las tertulias. Si te ausentas demasiado… perderá interés. 

—Tal vez no tenga interés—dijo Angelique. 

Pensaba que su tía era una casamentera, además… ella ya tenía un enamorado que quería casarse con ella. era rico, guapo y de buena familia. 

¿Para qué perdería el tiempo coqueteando con un joven que ni siquiera le agradaba? 

Madame Charlotte pensó que debía encontrarle pronto un esposo a su  sobrina,  antes  de  que  algo  pasara.  Ese  hombre  no  le  gustaba,  le  daba mala espina. 

Ella sentía terror de que algo tan horrible le pasara a su sobrina. No eran  pobres,  ella  se  había  hecho  una  posición  con  sus  dones  de  adivina  y luego de recibir la herencia de una tía solterona, y aunque no tuvieran un apellido  importante  se  las  arreglaban  bien.  Solo  que  habría  estado  más tranquila si pudiera encontrarle pronto un esposo a su sobrina. 

Ambas se miraron y madame Lefevre, la gran adivina supo que su sobrina  ocultaba  algo  y  que  ese  capricho  amoroso  se  había  convertido  en algo  más  y  aunque  se  esforzó  por  ver  su  futuro  no  pudo  hacerlo.  Porque amaba  a  esa  jovencita  como  una  hija  y  sus  recelos  y  temores  eran justamente a causa de esa incertidumbre. 

—OH tía por favor, decidme lo que veis… sé que estáis tratando de ver  mi  porvenir  y  un  día  dijisteis  que  tendría  una  boda  joven  y  venturosa con un guapo caballero un día. ¿Acaso ese hombre que veis es el marqués? 

Madame Lefevre la miró con tristeza. 

—Eso lo vi cuando erais una niña y no creo que fuera el marqués. 

Solo vi que tenía ojos grandes y oscuros y era un buen hombre. 

—Entonces  pensáis  que  es  Marcel  Gauvine?  Tiene  los  ojos inmensos y oscuros y muy brillantes. 

“Los  ojos  de  un  loco”  pensó  Angelique,  y  que  además  tenía  cejas gruesas como su padre lo que acentuaba más la expresión de locura. 

—No, no lo sé, no puedo ver nada ahora. Sabes que no sucede así, ma petite—le dijo su tía. 

—¿Y  por  qué  ahora  no  podéis  decirme  si  ese  caballero  será  mi esposo? Quiero saberlo, necesito saberlo… por favor. 

La adivina meneó la cabeza con tristeza. 

—Ya no puedo ver tu futuro, algo lo impide y sé que algo pasará, pero no puedo saber qué es y por eso me da tanto miedo. 

La jovencita la miró con desesperación. 

—¿Y si probáis con las cartas?—dijo. 

Angelique sabía que era porque era muy cercana a su tía, entonces su poder de adivinación podía no ser más que una premonición vaga pero no era como las demás y ella sintió rabia al pensar que muchas jovencitas la visitaban para saber cuándo se casarían y cómo sería su marido pues tenían muchos pretendientes o quizás ninguno y ella, que era como su hija no tenía esa suerte. 

Aguardó  inquieta  la  respuesta  de  su  tía  que  caminaba  por  la habitación  despacio  para  contener  sus  nervios  y  cierto  desconcierto.  Por alguna razón que no le decía ella no confiaba en el marqués. Y ahora hasta insinuaba  que  era  un  sujeto  misterioso  y  que  eso  no  era  bueno  pues  no conocían demasiado a su familia y él se hospedaba en casa de unos amigos, pero  madame  Lefevre  sabía  que  ese  hombre  escondía  algo,  lo  presentía  y sabía  que  sus  presentimientos  no  fallaban.  Ella  podía  ver  cuando  alguien intentaba engañarla o cuando le mentían. 

—Podría intentarlo—dijo al fin. 

Su sobrina la miró esperanzada. 

—Pero tú debes prometerme que no verás a solas a ese caballero en el mercado, ni volverás a salir sin vuestros escoltas. 

—OH  tía,  ¿por  qué  tenéis  tanto  miedo  de  que  me  pase  algo?  Solo voy  a  veces  al  mercado  o  a  las  tiendas  para  copiar  los  diseños  de  los

vestidos. No es una cita con el marqués—respondió la joven. 

Con sus labores de aguja se compraba tela y confeccionaba su ropa y la de su tía. Le encantaba diseñar y también coser a mano sus vestidos. 

Era  tan  habilidosa  y  paciente  y  detallista  que  sus  vestidos  parecían comprados en una tienda de categoría y sin embargo a su tía no le gustaba que usara vestidos tan costosos pues temía que la raptaran pensando que era hija  de  un  caballero  adinerado  confundidos  por  su  atuendo  y  por  eso  le pedía que usara los más discretos para salir a hacer paseos o mandados. 

Durante  mucho  tiempo  mantuvo  a  la  niña  escondida  y  bajo  sus faldas, protegida y preservada hasta que comprendió que era cruel para una jovencita  de  su  edad  no  poder  dar  paseos  a  caballo  en  berlinas  de  vez  en cuando o visitar a sus amigas sin tener que ser siempre la que recibía en su casa. 

Al  menos  tenían  esa  casa,  no  debía  pagar  la  renta  gracias  a  la herencia  de  su  tía  solterona,  eso  le  daba  seguridad,  pero  ahora  todo  había cambiado.  Su  niña  estaba  creciendo  deprisa  y  estaba  en  la  edad  en  que algunas jóvenes buscan el abrazo y el cariño de un hombre y se enamoran locamente del primer caballero guapo que se cruza en su camino y les dice tonterías. 

—Por favor, tía Charlotte. Tírame las cartas. 

La voz de su sobrina la despertó de sus pensamientos, pero entonces entró  en  la  habitación  su  criada  de  confianza,  la  señora  Rose  y  le  dijo  al oído que la hizo incorporarse de un salto. 

—Lo  intentaré  por  supuesto,  puedo  intentarlo,  pero  no  ahora querida, lo siento, me esperan dos señoritas para que les diga el porvenir. 

Parecía  una  epidemia  de  jovencitas  ansiosas  de  saber  cuándo  se casarían y cuántos hijos tendrían y si sus esposos serían guapos y ricos. 

No entendía por qué todas las madres les inculcaban esas cosas a sus hijas de encontrar al príncipe azul, de soñar con un caballero adinerado que se  enamorada  de  ellas  y  las  sacaba  de  la  miseria.  Esa  historia  no  era frecuente,  en  sus  años  de  experiencia  tirando  cartas  muy  pocas  veces  se había cumplido ese milagro. Por eso ella prefirió inculcarle a su sobrina que no  buscara  príncipes  azules,  solo  un  hombre  bondadoso  con  un  buen empleo  que  tuviera  virtudes  y  no  solo  una  situación  holgada.  Por  su condición  sabía  que  solo  podría  aspirar  a  casarse  con  un  burgués  o  un funcionario, quizás un médico, pero no más que eso. Debía ser realista. 

Vio que su sobrina se iba enfurruñada y triste a realizar sus encajes seguramente  pues  los  realizaba  todos  los  días  con  seda  y  aguja  y  pasaba horas con ello. 
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Secretos de familia

Los  días  pasaron  tristes  y  grises  y  Angelique  permaneció  recluida pues debía trabajar y además ese tiempo la deprimía y le quitaba las ganas de salir. 

Pensaba  mucho  en  el  marqués,  todo  el  santo  día  y  se  preguntaba cuándo podría verle de nuevo, desoyendo por completo los consejos de su tía al respecto. 

Estaba  loca  por  ese  caballero,  como  nunca  lo  había  estado  en  su vida, ¿por qué su tía lo había echado sin piedad? ¿Por qué desconfiaba de él y  pensaba  que  solo  quería  aprovecharse  de  ella?  ¿Tan  importante  era conocer a su familia? 

No, nadie conocía la familia del marqués y nadie sabía dónde vivía ni cómo era que vestía con tanto lujo. Eso era extraño. Pensó que vivía de la renta de unas propiedades que tenía en el sur y que la casa donde estaba era suya. 

Le había mentido. 

Primero dijo que era de Montpellier, y a su tía que su familia era de Aquitania…

Pero era tan guapo y galante, ¿cómo podía haberle mentido? 

Mientras  estaba  ensimismada  realizando  los  encajes  con  una  fina seda y un ganchillo sintió la voz de una criada. 

—Madeimoselle. Ha llegado un presente para usted. 

Cuando  escuchó  a  su  criada  principal  entregarle  un  ramo  de  rosas blancas y una carta tembló de la emoción. 

Al parecer no había pasado por la censura de su tía, pero allí había un hermoso ramo de rosas con una carta del marqués. 

“Mi hermosa madeimoselle, le envío estas rosas para decirle que no la he olvidado y que cada día que pasa sin verla es un cruel tormento para mí.  Por  favor,  vaya  mañana  temprano  al  mercado.  Solo  quiero  conversar con usted”. 

Ella se sonrojó al leer la carta y la escondió de prisa. 

Era una cita una cita de amor. Quería verla y la llamaba hermosa…

Tembló al recordar su otra cita en la que él le había dicho palabras tan tiernas y la había besado haciéndola estremecer. 

Su tía no sabía que eso había pasado ni que se veían en secreto y que ambos estaban tan enamorados que podían disfrutar con solo verse y charlar un momento. ¿Cómo podía negarse y decirle que no? 

Odiaba mentirle a su tía, pero si le decía la verdad la encerraría en la casa  y  dejaría  de  ver  a  su  amor.  quizás  él  pudiera  explicarle  por  qué  no había dicho la verdad pensó la joven con ingenuidad. 

Le dio unas monedas a la criada y le rogó que no dijera nada a su tía. 

La joven sirvienta guardó las monedas y dijo que no diría nada. 

Solo que ahora no le sería tan sencillo acudir al mercado. Su tía le había  prohibido  salir  sola  esos  días  y  no  podía  ir  con  los  criados  o  le contarían a su tía. 

Vio con tristeza como se iban una parte de sus ahorros para que la criada no dijera palabra y pensó que era mucho dinero y la detuvo. 

—Aguarda Marie…. Necesito de vuestra ayuda, por favor. 

La  criada  pensó  que  podría  hacerle  otro  favor,  pues  la  señorita siempre era generosa con ella y a veces le obsequiaba ropa que ya no usaba, mantas botines así que pensó que se sentía en deuda. 

—El marqués quiere verme en el mercado para charlar un momento, 

¿podrías llevarme allí mañana? 

La criada Marie se puso pálida. Eso excedía a un simple favor. 

—Señorita, escuche, ha visto a ese caballero muchas veces y su tía no lo sabe. Si la ayudo ahora … me despediría. 

Angelique se puso colorada y tragó saliva tensa. 

—Creo  que  es  peligroso  que  acuda  a  esa  cita.  La  última  vez  él  la besó y eso no es correcto. 

—OH Marie por favor, no le digas nada a mi tía. 

—No  le  diré  nada,  pero  usted  debe  saber  que  ese  caballero  solo quiere seducirla. 

—Pero  tú  sabes  que  yo  no  lo  permitiría.  Sé  cuidarme  sola—dijo Angelique muy segura. 

—Usted  no  entiende  el  peligro,  no  sabe  cómo  esos  bandidos consiguen que las mujeres que tanto desean cedan a sus ruegos. 

—Pues sé que no me haría daño, él me ama. 

—Si la ama le pedirá matrimonio. Solo debe hacerse desear un poco y no acudir siempre a sus citas. Debe hacerse desear un poco más hasta que pida su mano en matrimonio—insistió la criada. 

Angelique miró a la criada con desesperación. 

—Pero  si  no  voy,  pensará  que  no  tengo  interés  en  él,  que  he cambiado de parecer. —exclamó. 

—Si la quiere, esperará. 

—Mi tía lo arruinó todo, ella lo expulsó y le dijo que no viniera. Él iba a pedirme matrimonio. Quizás lo haga ahora. 

Llevaban meses en ese juego amoroso de miradas, conversaciones y habían llegado a besarse. Esos besos la habían dejado en una nube, excitada y más enamorada que nunca. 

Era  verle  y  sentir  que  su  corazón  se  aceleraba  enloquecido  y  su mente no podía pensar con claridad... 

—Madeimoselle,  usted  es  muy  ingenua,  es  muy  pura.  Solo  ve  el bien en las personas porque siempre ha sido cuidada por su tía y nada malo le ha pasado, pero si realmente la quiere por esposa insistirá solo debe ser más astuta. 

—¿Más astuta? —repitió Angelique. 

—Señorita, yo sé algo de estas cosas pues trabajé para una madame que  era  casamentera  en  París  y  se  encargaba  de  encontrarle  marido  a señoritas  que  no  tenían  mucho  encanto  o  eran  muy  tímidas.  Pues  ella  les daba consejos de cómo comportarse y lo primero que les enseñaba era a no mostrarse tan ansiosas de atrapar a un marido porque eso eral a peor para una  joven  casadera.  Debía  mostrarse  fría  y  distante.  Y  cuidar  mucho  su aspecto…  algunas  eran  realmente  feas  y  sin  embargo  la  casamentera lograba  mejorar  mucho  su  aspecto.  Yo  oía  algunas  charlas  y  decía  que  lo peor era besarse con hombres que no fueran pretendientes declarados. 

Angie se sonrojó. 

—Pero  yo  no  soy  una  joven  de  alta  sociedad,  nunca  tendré  un esposo rico. 

—Pero es mucho más guapa que las señoritas que van a fiestas, se lo aseguro,  todos  lo  dicen.  Señorita  por  favor,  debe  sacar  partido  de  eso  y hacerse desear para que ese joven se vuelva loco y le pida matrimonio. Pero antes debe ser menos apasionada. 

Angelique se preguntó si eso sería verdad. 

—¿Apasionada? Yo soy una joven decente. 

—Pero  es  una  joven  amorosa  y  tierna,  es  dulce  y  seguramente  se convertirá en una dama ardiente cuando llegue el momento. No es como las jóvenes  frías  que  se  ven  en  la  ciudad  criadas  con  mucha  rigurosidad.  Los caballeros las prefieren frías y distantes, prefieren sufrir por amor y por la frialdad  de  una  dama  que  sucumbir  ante  una  que  se  entregue  a  ellos  por completo. 

—Yo  no  me  entregaré  jamás  de  esa  forma.  No  hasta  mi  noche  de bodas. 

—Pero  ha  dejado  que  ese  caballero  la  besara,  yo  lo  vi.  Se escondieron en un carruaje y luego en los jardines de una mansión. Eso no fue  bueno.  No  debió  hacerlo.  Si  alguien  más  lo  sabe  su  reputación  se arruinará. ¿Es que no se da cuenta del peligro? 

—Pero no hicimos nada, solo nos besamos—protestó la jovencita. 

—Eso no es correcto mademoiselle. 

—Marie, habéis estando espiándome. 

—Lo  hice  por  su  bien  señorita,  no  se  enfade  por  favor  porque  así empiezan… primero solo son besos, besos para enamorar a una muchacha y despertarla lentamente. Empujarla al deseo hasta tener lo que desean. Su tía no sabe que usted le ve a escondidas, no sabe que ha estado besándose con el marqués. Solo tenga cuidado ¿sí? Y siga mi consejo. No vaya a esa cita mañana. 

Angelique la miró. 

—Y  yo  os  ruego  que  guardéis  silencio.  No  os  pediré  que  me acompañéis, pero al menos…

Qué  sencillo  era  para  esa  criada  y  para  su  tía  aconsejarla  sobre  lo que debía hacer con su enamorado. 

¡Como si fuera tan fácil! 

Lo cierto es que nadie sabía lo que sufría pensado que ese caballero no la amaba en realidad, lo que pensaba cada vez que estaban separados y lo que sentía cada vez que le veía y conversaban. Solo verle y oír su voz…

Estaba enamorada y llevaba tiempo así. 

Pero su tía solo sabía una parte de la historia, ignoraba cuándo había comenzado  y  qué  había  pasado  entonces.  Lo  recordaba  como  si  hubiera sido ayer, lo asustada que había estado y de pronto había aparecido él como su  príncipe  azul  para  rescatarla  de  un  bandido  que  quiso  robarle  su monedero y como no quiso dárselo sujetó su brazo hasta hacerla gritar. 

En ese lugar siempre había bandidos muchachos jóvenes que corrían como ratas luego de tener el botín, y ella había ido para entregar un encargo a Madame Lefevre como todos los martes. 

Lo hizo sin problemas y ella quedó tan encantada con las piezas que le  llevó  que  le  dejó  una  propina  generosa  y  le  encargó  más.  Eran  muy necesarios para los vestidos, abanicos, sombreros. El encaje tejido con una sola aguja causaba furor y ella había aprendido con facilidad luego de que su tía le pagara unas clases con una viejecita que vivía al final de la cuadra. 

Era muy buena con la aguja y sus encajes se vendían bien. Podría tener  su  propia  tienda,  pero  no  tenía  tanto  dinero  para  eso  así  que  se contentaba con recibir una buena paga y así poder comprar más material y ahorrar en su cofre para su dote o un vestido nuevo. 

Pero ese día al salir y caminar unas pocas cuadras un hombre se le cruzó por delante y la empujó para quitarle el monedero. Pero al ver que no llevaba nada en él, se enfadó y la jaló del brazo con violencia haciéndola

gritar  y  chillar  pidiendo  ayuda,  pero  de  proto  vio  que  estaba  sola  y  ese hombre dijo que la golpearía hasta que le diera el dinero. 

Y  entonces  un  caballero  se  acercó  y  le  ordenó  que  soltara  a  la señorita y antes de esperar que lo hiciera le propinó un golpe con su mano cuadrada  que  lo  dejó  tumbado  y  otros  lo  ayudaron  a  maniatar  al  bandido mientras alguien llamaba a la policía. 

El joven se le acercó y la ayudó a sentarse en un banco de la plaza. 

Estaba  tan  aterrada  que  sintió  que  las  piernas  le  temblaban,  no  podía  ni hablar y agradecida de haber guardado el dinero debajo de su falda en un monedero  que  ella  misma  había  hecho  y  cocido  allí  para  evitar  robos mientras llevaba una carterita con algunos dulces para el camino. No pensó que  una  carterita  como  esa  atraería  la  atención  de  un  bandido,  pero  luego comprendió que ese bandido la había visto ir a la casa de madame Lefevre y averiguar  que  era  encajera  y  le  pagaban  cada  vez  que  entregaba  sus trabajos. 

—Estoy bien… gracias. 

El caballero la miró con las quijadas rojas y se veía furioso de que hubiera sufrido un ataque tan horrible de un bribón. 

—Venga conmigo. La llevaré a su casa.  … pero ¿dónde están sus lacayos señorita? 

Ella dijo que no tenía. 

—Tenía prisa por entregar el trabajo y vine sola. Vivo a unas pocas manzanas. 

Era  ridículo  molestar  a  la  cocinara  o  a  la  fregona  las  dos  únicas criadas  que  su  tía  podía  pagar  y  eso  porque  tenía  una  buena  racha  de consultas. 

Él la miró sorprendido y entonces vio sus ojos, la vio a ella mientras la ayudaba a levantarse y le preguntó:

—¿Vive cerca de aquí, mademoiselle? 

Angelique señaló la casa al final de la calle, la de dos plantas. Era bastante bonita en realidad con sus jardines y portones de hierro. 

—¿Y por qué vino a este lugar sin una criada? 

Ella  le  dijo  con  inocencia  que  era  encajera  y  debía  entregar  su trabajo ese día. 

Él no podía creerlo, vestía como una señorita de sociedad, su vestido era francamente lujoso. 

—¿Hace usted encajes? 

La joven asintió y él le ofreció su carruaje para llevarla de regreso a su casa. Angelique miró al caballero dudando. 

—No es necesario, estoy bien. Regresaré andando. 

  Pero él insistió y ella subió a su carruaje y tembló porque no quería hacerlo, sabía que era peligroso y se quedó tiesa en un rincón, con la mirada baja. 

—Madeimoselle Angelique, le ruego que no salga sola de nuevo. 

¿Acaso no tiene a nadie que la acompañe? 

—Sí,  tengo  dos  criadas,  pero  ellas  siempre  están  atareadas  y  no puedo  pedirles  que  me  acompañen—reconoció  la  joven.  —Además  ya  no soy una niña, Monsieur…

—Lo  siento,  no  me  he  presentado.  Soy  el  marqués  Philippe  de Febres. 

Ella sonrió encantada y él continuó:

—Pues debe pedir que la acompañen. Hace una semana una joven fue raptada mientras caminaba con su criada y nadie ha vuelto a saber de ella. 

Angelique pensó que ese hombre no sabía que ella era pobre, para qué  querrían  raptarla?  No  tenía  dinero,  pero  al  parecer  sus  vestidos engañaban a esos bandidos, ellos miraban la ropa de las damas y sus joyas y aunque  ella  no  llevaba  más  que  un  relicario  de  su  madre  pudieron  pensar que tal vez sí tenía dinero. 

Angelique pensó que era la primera vez que un caballero le hablaba y se dirigía a ella y se mostraba interesado. Era tan guapo, tan encantador. 

Lo cierto es que al llegar a su casita con jardines tan pintoresca se sintió  avergonzada  de  que  supiera  que  no  era  más  que  una  costurera  fina, una  encajera,  pero  entonces  no  imaginó  lo  que  pasaría  después.  Ese  día regresó a casa sintiendo que caminaba entre las nubes, la sensación era tan extraña y deliciosa. 

Él la escotó hasta la puerta y le rogó que tomara su brazo y luego le preguntó su nombre. 

—Angelique  Lefevre—  dijo  sonrojada  pensando  que  su  verdadero apellido era otro, pero los hijos ilegítimos solo llevaban el apellido de sus madres, no les estaba permitido usar el de sus padres. 

De haber sido la hija legítima del conde que sedujo a su madre ahora viviría en Provenza en un inmenso castillo como una princesa y no tendría que trabajar ni sentir vergüenza de no ser una dama y tener un solo apellido. 

En  realidad,  nunca  había  pensado  en  ello  hasta  que  conoció  ese marqués. Su tía le había contado la triste historia de su nacimiento, pero le había  prohibido  mencionarla.  Era  muy  pequeña  entonces  y  no  le  causó mucho dolor, sabía que era hija de un conde Provenza, pero nunca le dijo su nombre ni le respondió años más tarde cuando le habló del tema. No quería

hablar  de  ello  y  era  mejor  así.  Ella  era  la  señorita  Lefevre,  hija  de  su hermana y punto final. 

—Encantado  madeimoselle—respondió  el  marqués  y  le  dijo  su nombre: —Etienne de Febres. 

Un marqués, un caballero y el hombre más guapo y gentil que había visto  en  su  vida  y  la  miraba  embobado  y  no  era  la  primera  vez.  Había sentido la mirada de ese caballero antes y pensó que por eso estuvo cerca para  ayudarla.  Aunque  su  tía  se  asustó  mucho  ese  día  y  le  dijo  que  no volviera a llevar los encajes, sino que mejor los dejara con una criada y que ella cobrara su paga. 

Angelique  suspiró  pensando  en  su  guapo  marqués,  así  fue  el comienzo y se vieron en otras oportunidades, conversaron y él hasta fue a su casa de su tía a pedirle que le leyera el porvenir. Y en otra ocasión llevó a un amigo para acompañarle y verla a ella. Su tía no sabía esa parte de la historia, pensaba que todo había sido de casualidad. 

Pero luego de esos encuentros en el mercado, él la invitó a dar un paseo en su carruaje y también a una fiesta y su criada la cubrió para que su tía  no  se  enterara.  Un  hermoso  salón  elegante  lleno  de  personas  finas  y educadas,  pero  no  estuvieron  mucho  en  la  fiesta.  Se  encerraron  en  una habitación para charlar y luego él la besó. Se asustó mucho entonces, pero él dijo que se moría por besarla y luego volvió a pasar. 

Se vieron en secreto y se besaron a escondidas, pero no pasó nada más. Ella sabía que estaba prohibido. Todo había sido a escondidas. 

La  jovencita  estaba  locamente  enamorada  de  su  marqués,  pero  no era  tonta,  él  no  podía  desposar  a  la  sobrina  de  un  adivina…  ella  no  tenía parientes ilustres. Solo tenía a su tía y a las amigas de su tía. Una de ellas era su madrina y pertenecía a una familia importante. Pero no eran personas de linaje, eran personas sencillas y corrientes. Y por supuesto que no quería que  él  supiera  jamás  su  secreto:  que  era  hija  ilegítima  de  un  caballero  de Provincia. Eso arruinaría su posible boda, se lo había advertido su madrina. 

Pero  entonces  pensó  que  su  tía  tenía  razón,  no  solo  en  que  debía callar, el marqués no tenía intenciones serias. 

Ese caballero solo quería seducirla, aunque chillara y se enfrentara a todos  para  defenderle.  Muy  en  el  fondo  temía  que  eso  pasara.  Había  sido muy osada al permitir que él la besara y abrazara esos días que se escapó con la excusa de que debía visitar a la señora que le compraba el encaje. 

No era correcto dejar que la abrazara y la besara ni tampoco verse en lugares que no conocía. Si lo que acababa de averiguar su tía era cierto, entonces  el  marqués  le  había  mentido.  Vivía  en  casa  de  sus  amigos  y  en hoteles y parecía ser un viajero que estaba de paso. 

Quizás muchas otras habían caído antes en la trampa y tal vez ese caballero era un seductor de muchachas. 

Su tía le había advertido que ese joven solo la deseaba, ella no vio amor  en  su  porvenir  ni  tampoco  vio  matrimonio  en  su  destino  con  ese caballero o le habría dicho. 

Comprender eso la deprimió bastante, la hizo despertar y pensó que debía  alejarse  un  tiempo  para  descubrir  si  las  intenciones  de  Philippe  de Febres eran tan honorables como le juraba. Él le había confesado su amor hacía poco, dijo que la convertiría en su esposa cuando fuera el momento y hasta le entregó un anillo que ella guardaba a escondidas para que su tía no lo notara. 

Pero  no  creía  que  fuera  tan  sencillo  de  hacer.  Angelique  había conocido a sus amigos y ellos la recibieron gentiles, pero sintió algo extraño en esa ocasión, notó que ni siquiera le hablaban ni la miraban. Como si no existiera y se preguntó si no sabrían que era una joven sin linaje y pobre que solo era la querida de un marqués. Ese día se sintió muy mal y al regresar a media tarde se encerró a llorar en su habitación. 

Empezaba a entender que ella no pertenecía a ese mundo, por más que  usara  bonitos  y  finos  vestidos  y  tuviera  modales  encantadores  como decían  todos,  ella  no  tenía  un  apellido  importante  ni  una  familia  de renombre y sin embargo le había hecho mucha ilusión conocer a los amigos

del marqués y participar en esas tertulias a escondidas. Él estuvo siempre a su lado y luego la besó en el carruaje y le dijo que se veía muy hermosa. Él nunca  imaginó  lo  mal  que  se  había  sentido  en  esa  tertulia  de  caballeros  y damas  finas  de  París,  nunca  notó  que  se  sintió  aislada  y  sola  y  que  nadie más  que  su  enamorado  le  dirigió  la  palabra  mientras  estuvo  allí.  Por supuesto que tuvo que irse antes para que su tía no sospechara. 

Volvió al presente y vio el mensaje del marqués y lo guardó con las flores y demás presentes sin saber qué haría en realidad. 

Tal vez su niñera tuviera razón, debía hacerse desear un poco y ver qué pasaba…


**********

Su tía la llamó ese día para pedirle que asistiera a la tertulia de ese día. 

—Tendremos visitas—le dijo y sabía que se refería al joven Marcel Gauvine. 

Angelique se sonrojó, no quería verlo, no quería hacer lo que su tía diría a continuación. 

—Usa  tu  mejor  vestido,  el  color  malva  o  el  color  rosa,  ambos resaltan tu tez de porcelana y sé amable con el caballero. Conversa con él. 

No huyas por favor. 

La joven asintió con expresión cansina. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

Le parecían casi ridículos los planes casamenteros de su tía. 

¿Atrapar al hijo de un millonario? Eso era casi imposible. 

—Está bien tía, lo haré. 

Y esa tarde acudió con el cabello sujeto en bellos bucles y su vestido color rosa, de organza y seda, con volados en la falda y en su escote para resaltar su cintura. 

Se sintió como si fuera una fiesta, aunque rara vez la invitaban a una solía ir con su tía a visitar a sus amistades que eran muy mayores y pasaba toda  la  noche  sentada  pues  nunca  había  baile.  Solo  largas  charlas intelectuales y veladas musicales. 

El joven Gauvine se hizo desear esta vez y aunque se sentó cerca de su tía por su insistencia, llegó casi cuando comenzaba la tertulia y todos los hombres de más edad acaparaban la charla. Uno de ellos, un caballero que se decía amante de la ciencia sobrenatural un nombre algo curioso, dio una pequeña disertación sobre la experiencia vivida por un grupo de jóvenes en un antiguo internado de monjas que se encontraba deshabitado. Al parecer habían  encontrado  un  grupo  de  fantasmas  allí,  aunque  solo  uno  de  ellos estuvo presente, el caballero lo narró con gran detalle. 

Marcel Gauvine se acercó al salón principal sin mucho entusiasmo, cabizbajo,  hasta  que  la  vio  a  ella  en  un  rincón  y  la  miró  por  segunda  vez haciendo  que  se  sonrojara.  Estaba  sorprendido  de  encontrarla.  Llevaba muchos  días  faltando  a  las  tertulias  y  reuniones  de  espiritismo  porque realmente la asustaban. 

Pero  ese  día  decidió  ir  y  él  se  acercó  a  saludarla  y  besó  su  mano galante y se sentó a su lado. 

—Buenos días, señorita Lefevre. Encantado de verla. 

Su  madre  sonrió  y  la  saludó  con  mucho  menos  elocuencia  y entusiasmo.  Era  una  dama  algo  remilgada  pero  muy  interesada  en  las tertulias de madame Charlotte. Llevaba un vestido azul de terciopelo lujoso adornado con un bello camafeo atado a su cuello y pendientes de zafiro. Su cabello era gris y sospechaba que debía tener la edad de tía Charlotte y que su único hijo debió tenerlo algo mayor, quizás a los treinta años. 

Angelique se sentó cerca de su tía, pero la madame Gauvine se llevó lejos a su hijo y apenas pudieron conversar un momento. Fue tan evidente el rechazo de la dama que su tía lo notó y no dijo nada al respecto. Aunque la joven vio que acercó a su precioso hijo a una joven de castaña cabellera y ojos muy azules. Muy guapa en realidad. 

Por suerte a ella no le importó nada, al contrario, sintió alivio por no tener que estar cerca del caballero Gauvine. 

Excepto  que  notó  el  disgusto  de  su  tía,  y  a  la  mañana  siguiente durante el desayuno habló al respecto. 

—Debí  imaginarlo…  A  madame  Gauvine  nunca  le  agradó  que  su hijo se acercara a ti. supongo que busca un mejor partido para su hijo. 

—Tía  Charlotte.  Deja  de  buscar  un  esposo  rico  para  mí.  Eso  no funcionará. Sabes que mi dote es escasa y los buenos candidatos son muy codiciados. 

—Pues no es justo. No sé por qué hizo eso. Es una amiga de años—

se quejó su tía y Angelique sintió pena por ella. Se había hecho ilusiones sin imaginar que todo saldría de forma diferente. 

—No está interesado en mí, tía. Deja de pensar esas cosas. 

—Supongo que tienes razón, es un joven muy solicitado. Eso es lo malo  con  los  buenos  partidos,  se  los  llevan  enseguida…  son  como  el  pan fresco. 

Angelique rio cuando su tía dijo eso y ella apuró su desayuno pues tenía clientas que atender ese día. Chicas a quienes tirar las cartas y ver el futuro. 


**********


A  pesar  del  fracaso  como  casamentera,  madame  Charlotte  decidió regresar  a  las  sesiones  de  espiritismo  en  la  mansión  y  espaciar  más  las tertulias. Las primeras se hicieron más frecuentes, además de las consultas en las mañanas de señoritas que querían enterarse de su futuro. 

Pero las sesiones eran mucho más inquietantes. 

Angelique  se  iba  a  dormir  temprano  pues  siempre  eran  celebradas en la noche y los ruidos y gritos y voces extrañas no la dejaban dormir. 

Era como si la casa entera se llenara de fantasmas. 

No  era  un  show  montado  como  creían  algunos  y  sabía  que  los sirvientes nuevos eran quienes más se asustaban y se escondían. 

Ella  también  lo  hacía.  El  mundo  de  los  espíritus  la  llenaba  de espanto. Pero sabía que su tía se ganaba el dinero de esa forma y lo hacía desde muy joven y por eso había amasado una pequeña fortuna, aunque fue su  ama  de  llaves  quien  le  contó  un  día.  “Madame  Charlotte  es  la  mejor, todos confían en ella, y sé que guarda cada franco en una caja pues piensa en su vejez, y en su dote señorita. Planea conseguirle un marido rico” dijo madame Lambert y le guiñó un ojo. 

El ama de llaves no tenía ningún miedo a los espíritus ni fantasmas y siempre ayudaba a su tía en las sesiones pues era necesario cuidar de los presentes  y  que  todo  saliera  bien.  Algunas  mujeres  se  desmayaban  o  se

alejaban aterradas, los hombres soportaban mejor el terror no sabía por qué. 

Ella tampoco soportaba las voces y esa noche le costó mucho dormirse. 

Durante años realizó sola esas sesiones, pero la noche anterior supo que tuvo una invitada especial. Madame Blanche. Con al parecer la mujer también  era  capaz  de  invocar  espíritus  y  quería  estar  presente  en  las sesiones. 

Los  días  pasaron  y  las  sesiones  espiritistas  se  hicieron  con  más frecuencia  pues  madame  Blanche  trajo  nuevas  clientas  ansiosas  de  hablar con sus muertos o encontrar objetos perdidos. Esa era una rara habilidad de su tía que era muy valiosa para personas que perdían llaves, joyas y hasta retratos.  Al  día  siguiente  durante  el  desayuno  su  tía  le  contaba  algo  de  lo sucedido. 

Angelique la escuchó, pero la notó algo pálida y ojerosa. 

—Tía Charlotte, creo que trabajas demasiado—le dijo. 

Ella la miró molesta de que interrumpiera su apasionante relato de fantasmas. 

—Lo siento, pero te ves algo cansada—replicó Angelique. 

Su  tía  bebió  su  tazón  de  leche  caliente  y  comió  un  panecillo  y  la miró. 

—Estoy  bien.  Madame  Blanche  tiene  un  gran  talento.  Ha  viajado por muchos países ¿sabes? 

—¿De veras? 

A la joven le encantaba que le contaran de los viajes, lo prefería a hablar del alma de los difuntos que fueron convocados anoche. 

La ayudaba a relajarse pues sentía cada vez más cerca unas sombras alrededor de su tía y eso la asustaba mucho. El padre André, su confesor le dijo  que  no  era  bueno  eso  de  llamar  a  los  muertos  y  que  ella  evitara acercarse a esas sesiones y hablara con su tía al respecto. 

Así  que  luego  de  que  tía  Charlotte  hablara  de  que  en  realidad madame Blanche era inglesa se había criado en un hermosa pradera cerca de  dónde  tuvo  lugar  la  batalla  de  Hastings,  la  interrumpió  para  hablarle sobre el cura André Dupont. 

—Tía, por favor, el padre Dupont cree que no es bueno que hables con los muertos, que interrumpes su descanso y eso no es bueno porque los traes a la casa y haces que se queden aquí. 

Ella  fue  a  confesión  la  semana  pasada  y  le  habló  de  las  pesadillas que tenía con esos fantasmas y que le costaba dormir y tenía miedo de que una  de  esas  cosas  se  metiera  en  su  habitación.  El  padre  estuvo  más

preocupado  por  eso  que  le  confesara  que  se  había  estado  viendo  a escondidas con un marqués que su tía no aprobaba. 

Ahora su tía la miraba molesta, lívida. 

—¿Y  qué  le  importa  a  ese  cura  de  nuestros  muertos?  ¿Qué  le importa a él mis asuntos? ¿Acaso le has hablado de lo que sucede en esta casa, niña insensata? 

Tía Charlotte rara vez se enfadaba con ella, pero cuando lo hacía era muy brava. 

—Lo siento, pero es que tengo miedo, a veces siento ruidos extraños en mi habitación… escucho risas y voces.  Y sé que son los espíritus que tú traes a este mundo tía y él dijo que eso es peligroso. 

—No  es  peligroso,  deja  de  pensar  eso,  no  debes  temerles  a  los fantasmas y si ves alguno es porque tú tienes poderes, Angelique. 

—No he visto a ninguno. ¿Cómo podría yo tener esos poderes? 

—Eso  pasa  en  la  familia,  son  dones  heredados  por  nuestro  señor. 

Soy intermediaria de espíritus. Ya os expliqué lo que hago y sé que a nadie molesto  ni  hago  daño  y  doy  una  buena  dádiva  en  la  iglesia  del  padre Dupont. 

Sí,  su  tía  le  explicó  que  luego  de  morir  las  personas  algunas quedaban  en  una  especie  de  limbo,  cerca  nuestro,  cuidando  a  sus  seres

queridos,  pero  a  ella  no  le  gustaba  pensar  que  luego  de  morir  todos  se convertían en fantasmas. 

—Ayudo  a  las  personas,  Angelique,  muchas  quieren  saber  cómo están sus seres queridos. Es su forma de superar su dolor por una repentina pérdida.  No  deberías  hablar  de  ello  con  el  padre,  sabes  que  he  sido  muy criticada  en  el  pasado  por  llevar  a  cabo  las  sesiones  y  prefiero  que  sean secretas. Pero anoche madame Blanche trajo demasiados curiosos y no me agradó, me costó más concentrarme—dijo su tía molesta. 

—Lo lamento, no quise que pensara usted que estaba criticándola tía Charlotte.  Sé  que  lo  hace  usted  para  ayudar  a  las  personas,  pero  me  dan miedo que luego los espíritus se queden aquí. He sentido ruidos extraños en las noches… tengo la sensación de que un fantasma merodea la casa y no me puedo dormir. 

Hacía  tiempo  que  sentía  presencias  extrañas,  pero  siempre  había guardado silencio. Su tía no tenía miedo y veía todo con mucha naturalidad pues creía que eran espíritus nobles, atormentados y tristes algunos de ellos, otros  juguetones.  Por  ejemplo,  los  que  corrían  cortinas  y  tiraban  objetos eran niños traviesos, o espíritus jocosos y eran inofensivos. Pero temía que los fantasmas se fueran acumulando en la casa y fuera imposible vivir allí. 

—Angelique, es a mí a quién debéis decirme sobre los fantasmas, no a vuestro confesor. 

—Él es un buen hombre, no dirá nada. 

—Es  verdad,  es  un  buen  sacerdote,  no  tengo  nada  que  decir  al respecto, pero os ruego que no habléis de nuestras reuniones, son secretas y privadas.  Se  trata  de  clientas  de  muchos  años,  y  algunas  son  muy desdichadas y han perdido hijos, nietos, esposos… no es para que un cura se ponga a juzgar. Porque muchas han perdido la fe en el señor luego de que él le arrebatara a un hijo, se han enfadado y ya no encuentran consuelo en la fe y esperan que yo les dé una respuesta, algo que las ayude a sobrellevar su duelo. Su dolor. 

—¿Y  todos  los  fantasmas  acuden  al  llamado,  tía  Charlotte?  —

preguntó la joven con curiosidad. 

Su tía vaciló. 

—No siempre acuden al primer llamado, algunos han partido lejos y no he podido invocarles. Es verdad. Me siento muy triste y frustrada cuando eso pasa, pero puedo ver a través de las cartas si un alma que partió está en paz o sufre. En ocasiones tarda tiempo en aparecer y lo hace en una sesión de espíritus de forma inesperada. 

—Entonces no todos nos convertimos en fantasmas al morir? 

—Nuestra  alma  es  inmortal,  hija  mía  y  de  eso  hablaban  ya  los templarios y otras religiones perseguidas en Francia durante la edad media. 

Creo que nos impusieron la fe católica y prohibieron las demás y perdimos muchos años de investigar sobre lo que ocurría con el alma luego de morir. 

Y por eso no puedes pedirle a un cura que intente entender ni explicar mis sesiones.  Para  ellos,  eso  es  una  herejía  y  no  les  agrada,  creen  que  estoy molestando a los difuntos. ¿Creen que debo descansar a los muertos dicen ellos, por qué creéis que dejé de acudir a misa? Porque los católicos creen que  los  muertos  se  van  al  cielo,  al  infierno  o  al  purgatorio  según  sus creencias.  Y  que  las  almas  que  quedan  en  el  mundo  son  indignas  y demonios. Eso no es verdad. Te lo aseguro. Jamás recibí más que mensajes del más allá de seres de luz que hablan y dicen cosas con total calma. Jamás recibí daño alguno ni entró un demonio a esta casa ni otro ser impío. 

Angelique palideció pues eso fue justamente lo que le dijo el padre Dupont en su última confesión. Ella estaba asustada pues luego de ir a un colegio de monjas sabía lo poderosa que era la entidad maligna del diablo, ella temía ser tentada por el diablo, perseguida por este y por sus ángeles del mal.  Porque le habían dicho que el diablo vigilaba a todas las personas para tentarlas a caer en el pecado y perder así la gracia. 

—Lo ves? Fue lo que ese cura te contó. Lamento haberte enviado a ese colegio de monjas, pero fue voluntad de vuestra madre y yo la respeté. 

Nunca  creí  que  fuera  bueno  enviar  a  una  niña  a  un  internado  de  monjas, pero al menos os enseñaron a hacer bonitos bordados. 

Angelique enrojeció. 

—¿Fue voluntad de mi madre? 

La adivina asintió. 

—Tía  Charlotte,  por  qué  hay  tantos  retratos  de  mi  madre,  ¿pero nunca me habláis de ella? —le preguntó. 

El ama de llaves entró entonces y retiró el desayuno. 

—Deja eso, ve a descansar mujer. Has trabajado demasiado por hoy

—le dijo su tía. 

Angelique  pensó  que  el  ama  de  llaves  valía  por  cuatro  sirvientas. 

Era  una  mujer  baja  y  regordeta  de  cara  redonda  pero  muy  enérgica  y organizada.  Toda  la  casa  funcionaba  perfectamente  bajo  su  supervisión  y ayudaba a su tía en todo. era más que una ama de llaves, era su amiga sin embargo cuando hablaban de asuntos familiares su tía lo hacía en privado, lejos  de  que  los  sirvientes  escucharan.  Aunque  algunos  como  madame Lambert, el ama de llaves fueran casi de la familia, no le gustaba ventilar sus secretos. 

Así que la invitó a los jardines del invernadero los jardines traeros de  la  casa,  ese  rincón  de  paz  y  bienestar  donde  podían  charlar  y  recibir visitas las noches de verano. 

Era  un  momento  de  paz  y  descanso  en  un  lugar  lleno  de  plantas exóticas  y  flores,  un  jardín  de  unos  trescientos  metros  cercado  por  muros alrededor, con bancos y enredaderas. 

Allí  se  sentó  con  su  tía  para  charlar  antes  de  tener  que  hacer  las tareas del día. 

—Angelique debo hablar con vos un momento, pues lamento haber estado tan atareada. Trabajo demasiado y a veces el tiempo que me queda descanso. Pero no me quejo. Estoy bien. 

La  jovencita  sonrió  y  se  sentó  en  un  banco  y  la  miró.  No  estaba enfadada  con  su  tía  y  aceptaba  que  pensaba  diferente.  Ella  tenía  algunas dudas  sobre  la  religión  y  se  lo  dijo  entonces.  Acudía  a  misa  para  orar  y pedir  al  señor  protección,  pero  últimamente  sus  pensamientos  volaban  al marqués  y  no  lograba  concentrarse  en  nada  más  que  en  ese  hombre  que parecía haberle embrujado. 

—Siento  no  haberte  contado  de  vuestra  madre,  ma  petite.  Ella  era una mujer valerosa y hermosa. Que dio todo por el hombre que amaba, pero no recibió lo mismo por decirlo de alguna forma. 

Ella  se  tensó  cuando  le  contó  que  ella  era  la  hija  ilegítima  de  un caballero del sur. Fue producto de un amor apasionado y clandestino. 

—Vuestra madre vino a París a buscar esposo. su familia era rica, de Burdeos y tenían un viñedo, aunque no eran nobles. Pero querían lo mejor para ella, para Amelie y esperaban encontrarle un esposo en París pues se habían  mudado  aquí  a  pasar  una  temporada  de  bailes  y  ella  tuvo  su presentación  en  sociedad,  su  baile  de  blanco.  Pero  nada  salió  como esperaba…  se  enamoró  perdidamente  de  un  hombre  mayor  que  ella,  diez años mayor y aunque su familia se opuso porque su fortuna era escasa, él la desposó en secreto y huyeron al sur. Podría decirse que la raptó y que de ese amor apasionado nacisteis tú ma petite. 

—Pero mi padre murió verdad. 

—No lo sé, tal vez. Vuestra madre lo abandonó porque al llegar al sur  supo  que  su  boda  era  falsa,  él  estaba  casado  con  una  mujer  loca  y malvada que no le dio hijos. Él la mantenía escondida en la torre y le hizo creer a todos que estaba muerta… pero un día, años después ella descubrió la  verdad  y  quiso  abandonar  a  vuestro  padre,  llevaros  con  ella  pues  no quería  vivir  en  ese  castillo.  Lo  tenía  todo,  era  la  condesa  de  Montpellier, pero si alguien descubría la verdad seríais llamada bastarda.               La familia de la primera esposa de vuestro padre no sospechaba nada entonces, pero los criados podían decir y vuestra madre tuvo miedo.  Él la convenció de  quedarse.  Estaban  muy  unidos  y  supongo  que  lo  amaba  tanto  que  no podía  dejarlo.  Luego  la  embarazó  y  Amelie  se  sintió  atrapada  de  nuevo, 

pero nada era como antes. Se sentía engañada, estafada y atrapada por una boda  falsa,  esas  bodas  que  los  nobles  celebraban  en  otros  tiempos  para seducir muchachas. Ella no escuchó a sus padres cuando le advirtieron que ese hombre debía tener una esposa y no le convenía y luego se arrepintió y quiso  volver  a  casa  y  abandonó  a  su  marido  contigo  en  brazos.  Luego  de perder  a  su  bebé  a  los  pocos  meses  de  nacer  sufrió  una  gran  tristeza  y rechazo  por  su  marido,  ya  no  quería  que  la  tocara,  no  era  en  realidad  su esposo y furiosa y triste lo abandonó. Tomó coraje y lo dejó, pero al llegar a París  no  tuvo  el  recibimiento  que  esperaba.  Sus  padres  escucharon  la historia y la dejaron quedarse un tiempo, pero luego le dijeron que debía dar a la niña en adopción y casarse de nuevo. Ellos le encontrarían un esposo conveniente.  Tenía  que  casarse  enseguida  y  limpiar  su  nombre.  Les  debía eso a sus padres. Pero vuestra madre os adoraba Angelique, erais su niña, su pequeñita,  ¿cómo  podía  pensar  siquiera  en  abandonarte  para  que  otra familia os criara? Sus padres fueron inflexibles, le daban una oportunidad de  ser  parte  de  su  familia  nuevamente,  pero  debía  cumplir  los  dictados  y deshacerse de su hija a quien llamaron fruto del pecado. 

Angelique tuvo ganas de correr pues la historia era triste y la estaba afectando mucho, sabía que algo había pasado con su madre, que ella era hija ilegítima de un caballero y por eso jamás debía mencionar nada sobre sus padres, pero desconocía la historia por completo. 

—Aguarda  hija  mía,  por  favor.  Debes  saber  la  verdad.  Tienes derecho  a  saberla.  Lamento  no  habértelo  contado  antes,  pero  creo  que  no estabas  lista  para  saberlo.  Eras  una  niñita  y  no  dejabas  de  preguntar  por vuestros  padres  siempre,  querías  mucho  a  vuestra  madre  y  también  a vuestro padre. Lo mencionabas con frecuencia y preguntabas cuándo iba a regresar a buscarte y yo no podía decirte la verdad. —el rostro enjuto de su tía se tensó. 

No se parecía en nada a ella, era una dama alta, delgada pero fuerte y  se  veía  muy  vieja  para  ser  su  tía.  ¿Sería  realmente  su  tía  o  acaso  era parienta de su madre? 

—Está  bien  tía,  quiero  saber  la  verdad,  aunque  me  duela.  Quiero saber  qué  pasó  con  mis  padres.  Sé  que  eran  personas  bondadosas,  lo recuerdo bien. Mi madre me cantaba de pequeña y mi padre era un hombre guapo y risueño. 

La expresión de su tía se tensó. 

—No  fue  un  buen  hombre,  querida,  siento  decirlo.  Pero  arruinó  la vida de una joven que pudo hacer una boda brillante y tener un esposo y a su familia ahora en vez de ser condenada y cargar con toda la culpa por un simple desliz de muchacha. Lo cierto es que ella comprendió que no podía quedarse en casa de sus padres y un día discutió con ellos, hizo las maletas, te tomó en brazos y huyó de casa. Acudió a mí, su tía solterona dedicada a

la  hechicería  como  decían.  Mi  familia  también  me  dio  la  espalda  por dedicarme a este don con el que nací, el don de ver el futuro y comunicarme con los fantasmas. Siempre quise mucho a Amelie y sufrí al enterarme de sus  desventuras  y  creo  que  ella  sabía  que  podía  contar  conmigo.  Era  mi ahijada y yo no era como las damas de mi tiempo, era rebelde y luchaba por los derechos de las mujeres a no casarse y tener su propio dinero y no estar siempre atrapadas en un matrimonio que las hacía infelices y dependientes de  sus  maridos.  Quisieron  encerrarme  por  loca  cuando  expresé  mis pensamientos  y  me  publicaron  en  un  periódico  de  mujeres  trabajadoras, pero yo rompí lazos con mi familia, me alejé y una tía solterona me ayudó. 

O  fue  Dios,  no  lo  sé,  pero  ella  me  dejó  esta  casa  en  herencia  para  que viviera y un legado en francos, sus ahorros de toda la vida para que pudiera vivir  mi  vida  independiente  y  ayudara  a  los  demás  con  ese  don  de  ver  el futuro  en  el  que  ella  creía.  No  fue  sencillo,  las  personas  del  barrio  me miraban con temor, en un barrio tan elegante pensaron que yo era una bruja, un aliada del demonio y escapaban de mí, evitaban mirarme a los ojos pues temían  recibir  un  maleficio.  Eran  personas  viejas  y  supersticiosas,  luego murieron y los vecinos que se mudaron comprendieron que no era ninguna bruja, pero tuve que formar parte de las damas de caridad para ser aceptada y que vieran que era una buena mujer y que no buscaba hacerle mal a nadie. 

La llegada de vuestra madre, que en realidad era mi sobrina nieta y ahijada, 

trajo  alegría  y  compañía  a  mi  vida.  Dejé  de  sentirme  como  una  bruja hechicera a la que mi familia odiaba. Hice algo bueno, te bautizamos y te puse mi apellido para que vuestro padre no te encontrara. Vuestra madre no quería volver con él, estaba herida y furiosa. Sentía que había caído en una trampa, pero ahora quería enmendarse y por eso fue a la iglesia, hizo que te bautizaran de nuevo y yo me convertí en vuestra madrina. 

Angelique escuchó el resto de la historia, su infancia en el colegio de monjas, su vida acomodada en Saint Germain y todo lo que su tía hizo por ella para ayudarla y también ocultarla de su padre. Pero también sufrió mucho cuando su madre murió al cumplir once años y pensó que pudo vivir más,  pero  una  epidemia  de  gripe  se  la  había  llevado.  A  su  madre  la recordaba como una dama triste pero bondadosa, siempre la había mimado, pero nunca supo hasta ese día que su padre todavía estaba vivo y durante muchos años la había buscado. 

—¿Entonces  mi  padre  está  vivo?  —preguntó  y  su  corazón  palpitó acelerado  de  repente  por  la  emoción  que  sintió  al  enterarse  y  también  al saber cómo había sufrido su madre. Ahora podía entender muchas cosas. tía Charlotte no solo le había dado una esmerada educación, también la había salvado de los seductores y quizás por eso le había prohibido que viera de nuevo al marqués. 

—No lo sé—replicó su tía. 

La notó cansada y pálida, más que antes como si evocar el pasado la afectara mucho más de lo que había imaginado. 

—Pero él nos buscó, tía. Y quizás todavía busca a mi madre. 

—No… él se enteró que vuestra madre había muerto y os dejó a mi cuidado,  Angelique.  Os  vio  una  vez  y  comprendió  que  aquí  estaríais  a salvo. Verás, su primera esposa falleció años después de que vuestra madre lo  abandonó  y  él  la  buscó,  pero  no  al  no  encontrarla  volvió  a  casarse  y  a tener a su heredero. Ya vez que no la quería como tanto decía. Solo era un deseo ruin y egoísta, y tú le estorbabas por supuesto. Eras la hija que tuvo con una mujer sin estar casados y quiso dejarte aquí. Me dejó dinero para vuestra  dote  y  crianza  y  se  marchó.  No  quise  aceptarle  su  dinero,  pero  él insistió. Pidió que le escribiera y os dijera la verdad un día, pero pensé que esa verdad os haría daño. Que sería doloroso para ti y por eso esperé a que crecieras un poco. 

—Qué triste, mi pobre madre lo perdió todo por conservarme a su lado y ese hombre tampoco me quiso tener en su casa. 

—Bueno, era un hombre lascivo y egoísta como muchos nobles de su clase, y hombres jóvenes que solo buscan a una dama porque la desean, no porque la amen. El amor es un sentimiento noble, puro, que no nace tan a  menudo  como  las  jovencitas  de  tu  edad  imaginan.  Hombres  que  dicen palabras bellas y bonitas, pero son palabras huecas, vacías… el verdadero

amor  es  el  que  perdura  en  el  tiempo,  como  el  que  sientes  por  vuestros amigos  y  parientes  más  cercanos,  como  el  que  sentía  vuestra  madre  por vuestro padre hasta que comprendió que él no la amaba y que nunca dejaría a su esposa. Ya ves que no esperó nada y se casó con otra mujer y jamás vino  a  verte.  Es  la  verdad.  Dejó  dinero  para  ti  y  eso  está  en  una  cuenta bancaria a vuestro nombre, pero tened cuidado. He vivido con este secreto muchos  años  y  ahora  solo  pienso  en  vuestro  futuro,  en  vuestra  felicidad. 

Espero que encontréis un hombre bueno que os convierta en vuestra esposa y os ame, preciosa, como os merecéis, pero a nadie debéis hablarle de esta historia.  Es  vuestra.  Y  nadie  debe  saberla,  ni  vuestro  futuro  esposo, especialmente vuestro futuro esposo. 

—Tía, no tengo un futuro esposo. 

—Pero  sé  que  amas  en  secreto  al  marqués,  quizás  solo  sea  un capricho de juventud, un capricho del corazón, pero debes entender que él no es para ti y no se casará contigo y tú necesitas un esposo. 

—Tia,  vos  no  os  casásseis.  Vivisteis  sola  y  has  dicho  que  el matrimonio es una cárcel donde una mujer es atrapada y dominada por su marido. 

Su tía asintió. 

—Lo  dije  sí,  en  mis  años  mozos  y  por  eso  luego  de  quejarme muchas de mis amigas exigieron que la dote estuviera a su nombre para que los  maridos  no  pudieran  quitarle  todo  pues  ya  nada  es  como  antes.  Los hombres ya no respetan el matrimonio, se burlan de él. así que para evitar que la mujer quedara sola y desamparada se reinstauró el divorció y ahora las dotes son puestas a nombre de la esposa. pero sigue siendo difícil, queda mucho  trabajo  por  delante.  Yo  he  aportado  mi  grano  de  arena  con  mi ejemplo,  publicando  artículos  en  el  diario  de  mujeres  trabajadoras.  Sigue siendo muy difícil para las mujeres que luchan por poder divorciarse y tener derecho al voto, y a poder decidir no casarse sin que nadie las condene por eso. Pero no es sencillo. 

—Entonces  por  qué  quieres  que  me  case  tía,  que  tenga  un  marido dominante y luego quede atrapada y a su mereced? 

—Eso  no  pasará  si  eliges  al  marido  correcto.  Los  hombres  no  son todos  iguales  ma  petite.  Los  hay  de  mucho  pelo  como  decía  una  querida amiga.  El  secreto  está  en  casarse  con  el  caballero  adecuado.  Y  yo  estoy vieja, me siento cansada a veces. No soy tan joven como quisiera ni cómo debería ser una tía. 

—Y no crees que es por los espíritus por invocar a los muertos? 

—OH no y eso qué tiene que ver? 

—Es que os noto cansada a veces luego de las sesiones. 

—Es verdad, es que algunas son conmovedoras. Pero sé que ayudo a otras personas a hablar con sus muertos y eso les trae paz. 

Su tía la miró ceñuda. 

—Pero  no  desviemos  el  tema.  Os  ruego  que  dejéis  de  ver  al marqués. 

Angelique se sonrojó y tragó saliva. 

—Mis  amigas  nos  han  invitado  a  una  fiesta  el  viernes.  Desean presentaron a candidatos adecuados para tu edad. 

—¿Acaso ellas saben mi secreto? 

—Por supuesto que no—su tía miró a la distancia y le hizo un gesto al  ama  de  llaves  que  se  alejara.  Ya  venía  con  una  bandeja  con  limonada, pero  madame  Charlotte  no  quería  interrupciones.  Todavía  no  había terminado de hablar con su sobrina. 

—Angelique, escucha, mis amigas quieren ayudarte a encontrar un pretendiente,  pero  tú  debes  dejar  de  hacer  encajes.  No  son  necesarios querida, sé que os agrada hacerlo y tenéis ahorros, pero no se ve bien en una señorita casadera que trabaje. Debes quedarte en casa y asistir a fiestas. 

—¿Quieres  buscarme  un  esposo  tan  pronto?  Quieres  que  olvide  al marqués ¿no es así? 

—Angelique, ese hombre es un mentiroso y no es ningún marqués, ya  te  lo  expliqué  que  ha  estado  mintiendo  ganándose  vuestra  atención  y afecto con mentiras. Es un seductor de muchachas y debes alejarte de él. No os obligaré a casaros con quien no lo deseéis. Pero quisiera saber que estáis a salvo. 

Angelique se puso colorada cuando le habló del marqués pues había aprovechado esos días para verse a escondidas con su enamorado. Pero no podía ausentarse más de dos horas porque temía que su tía lo notara.  Hasta el momento tía Charlotte no se había enterado, pero temía que lo supiera y que por eso estaba buscándole marido. 

Fue un día triste para Angelique, pero no se opuso a los planes de su tía.  Su  infancia,  los  infortunios  que  vivió  su  madre  por  enamorarse  de  un caballero seductor todo eso había sido revelado y de pronto su tía la miró muy seria y le dijo:

—Temía que os pasara lo mismo que a vuestra madre, pero tú eres mucho más lista y yo os vigilo de cerca. Pero no tentéis la suerte, ma petite. 

Debéis reservaros para vuestro esposo pues sin eso ningún pretendiente os querría de esposa. 

—Lo sé tía Charlotte—dijo la joven con voz quebrada. 

La  conversación  llegó  a  su  fin,  su  tía  tenía  cosas  que  hacer  y  ella también. 

—Entonces el viernes, irás a la fiesta—dijo. 

Ella asintió sin demasiado entusiasmo. 


********

Antes del viernes, Angelique notó a su tía abatida al día siguiente, luego  de  la  sesión  de  espiritismo  y  se  preocupó.  Ella  nunca  se  quejaba, nunca decía nada, pero la notó cansada y demacrada. Apenas tomó un té y mordisqueó  sin  entusiasmo  unos  bollos  de  crema  que  había  hecho  la cocinera mientras que Angelique ya iba por el tercero. 

—Tía  Charlotte,  os  veo  muy  pálida  esta  mañana—le  dijo  mientras engullía  rápidamente  el  tercer  scon  pues  sabía  que  era  de  mala  educación hablar con la boca llena. 

Su  tía  la  miró  como  aturdida,  sus  ojos  verdes  se  veían  cansados  y hasta levemente enrojecidos. 

—Estoy  bien  querida,  solo  que  anoche  fue  muy  perturbador.  Y

triste.  Apareció  un  joven  fallecido  que  buscaba  a  su  prometida  entre  los presentes. 

—¿Un joven fallecido? —replicó la joven. 

Madame Charlotte se puso seria y asintió. 

—Un  espíritu  errante  que  se  presentó,  pero  nadie  lo  llamó.  Sin embargo, quería saber dónde estaba su amada Guerine. 

—¿Y no había ninguna joven con ese nombre? 

—No…  pero  el  fantasma  parecía  desesperado.  La  buscaba  con mucha  tristeza  y  preocupación.  Quería  avisarle  algo,  quería  advertirle  que estaba en peligro y fue muy aterrador y también… es que no pudimos saber qué otro apellido tenía. 

—Oh pobre caballero…

Su tía parecía consternada y de pronto la jovencita recordó algo y se crispó. 

—Pero  tú  dijiste  que  no  es  bueno  que  aparezcan  espíritus  errantes porque luego se quedan aquí en la casa o cerca de ti. —dijo. 

—Es verdad, pero la voz de ese joven era algo tan triste. No quiso hablar conmigo ni con madame Blanche, tampoco quiso decir qué le había pasado y por qué estaba allí. Solo repetía una y otra vez el nombre de esa joven. Guerine. Pensaba que estaba cerca, dijo que estaba cerca y que había sido su prometida pero que alguien malvado le dio muerte para robarle a su novia.  Y  ahora  ella  se  casaría  pronto.  Y  él  quería  evitar  que  lo  hiciera porque dijo que su esposo era un hombre cruel que la haría sufrir. 

—¿Y  se  va  a  casar  tan  pronto  con  notro  luego  de  perder  a  su prometido  con  el  hombre  que  le  dio  muerte?  Oh,  qué  horror  —dijo Angelique alarmada. 

—Ella no lo sabe, querida, no sabe nada, ocurrió hace poco. Es una tragedia  reciente,  pero  madame  Blanche  prometió  investigar  pues  con  los nombres  que  dio  quizás  encuentre  algo  en  Gazette.  Pero  no  sé  si  lo conseguirá. El problema es que los fantasmas pierden la noción del tiempo, se quedan atrapados en la tragedia que los golpeó y para ellos todo ocurre ahora y tal vez la pobre joven ya se casó. Esto pudo pasar hace semanas, meses  o  quizás  años.  Nunca  hay  información  precisa,  solo  dicen  aquello que  anhelan  y  les  mantiene  cautivo  en  este  mundo.  Pero  tal  vez  la  pobre esté casada o haya muerto hace años. ¿Comprendes? 

—Pero si estuviera muerta lo sabría, estarían juntos. 

—No,  no  lo  sé,  es  más  complicado  de  lo  que  crees  y  también triste… Su desesperación me dejó muy angustiada y nerviosa. A todos nos afectó,  excepto  a  Madame  Blanche  que  fue  quien  habló  por  el  joven,  ella está más acostumbrada a estas cosas. 

—Oh  tía,  debes  detenerte.  Esto  te  está  afectando  cada  vez  más. 

Madame  Blanche  parece  desear  estas  reuniones  con  más  frecuencia,  y  tú antes hacías reuniones más íntimas y privadas. Ahora todo parece un show teatral—le dijo Angelique. 

Su tía supo que tenía razón. 

—Deja ya de celebrar esas reuniones. Son peligrosas. Sabes que hay algo maligno en esta casa, que desde entonces hasta yo lo he sentido. 

Su tía la miró sorprendida. 

—¿Algo maligno? —dijo. 

—Sí, hay ruidos extraños en la noche, pasos y a veces he oído voces susurrantes. Tengo pesadillas. 

—Oh Angelique, nunca lo mencionasteis. 

—Tía, estas sesiones atraen a los espíritus tú lo sabes bien y sé que están aquí, que se quedan con nosotros. Y no os dije nada porque no quería preocuparte. Pero ahora creo que, además, te está afectando la salud, te ves muy demacrada y cansada. 

—Quizás  me  tome  unos  días  de  descanso,  pero  estoy  bien,  te  lo aseguro. Iré a descansar. Debo descansar hoy. Vendrán señoritas a que les lea el porvenir esta tarde y deben verme bien—dijo de pronto. 

Angelique fue a su habitación molesta y luego se puso a trabajar un rato con la aguja y sus encajes. Así podría distraerse. 

No había ido a la cita y no dejaba de pensar en el marqués y más que el espíritu burlón que vivía en esa casa, ella pensaba en su enamorado

como  un  espectro  que  estaba  allí,  en  todas  partes.  ¿Acaso  él  pensaba  en ella? 

Levantó la vista y casi pudo oír su voz. 

No se sentía bien ese día ella tampoco, estaba triste y desanimada. 

Tenía  la  esperanza  de  que  todo  fuera  mentira,  de  que  el  marqués  sí necesitara  una  esposa  como  dijo  y  ella  fuera  la  elegida.  La  había  besado tantas veces y le dijo que sería su esposa, le pidió que huyeran de París en su último encuentro porque su tía solo quería separarlos. 

Se sonrojó al recordar ese encuentro. Habían estado encerrados en la habitación de una posada besándose y en un momento él quiso hacerla suya. 

ardía  de  deseo  y  ella  también,  pero  lo  detuvo.  No.  No  se  entregaría  a  él hasta que le pusiera un anillo en su dedo y la convirtiera en su esposa. Pero luego  de  ese  incidente  se  asustó  y  pensó  que  no  debía  verlo  más  por  eso había  dejado  de  responder  a  sus  mensajes.  Pensaba  que  debía  poner  fin  a ese romance y lo habría hecho si no hubiera sido tan difícil para ella. 

Todo  el  tiempo  había  defendido  al  marqués,  pero  si  realmente  la quería  por  esposa  debía  pedir  su  mano.  No  podía  seguir  viéndose  a escondidas  ni  besándose.  No  quería  ser  la  querida  un  caballero  y  si realmente la quería esperaría y le pediría matrimonio. 


*********


Pero  días  después  sucedió  algo  inesperado:  tía  Claire  enfermó  y tuvieron  que  llamar  a  un  doctor.  Fue  el  ama  de  llaves,  madame  Rose  la encargada  de  llamar  al  doctor  Emile  Morel.  Un  médico  muy  bueno  que había cuidado siempre de ella desde niña y también de su tía. Estaba algo viejo  el  pobre,  pero  todavía  atendía  y  no  cobraba  caro  como  otros  con mucho menos experiencia o eso decía su criada. 

No esperaba que el ama de llaves llegara después agitada y sudada diciendo que el doctor no podía ir. 

—El doctor Morel ha muerto, mademoiselle. No sé a quién llamar ahora. 

—¿Murió? Pero nadie dijo nada, nadie avisó. 

El ama de llaves respiró hondo. 

—Era muy viejo al parecer, eso dijo su hija. Pero no sufrió, pasó de un sueño a otro dicen. Su familia me dio la tarjeta de un doctor joven que está atendiendo a las personas en el lugar de Morel, pero quería consultarle al respecto. Se llama Maurice Bertrand y dicen que es un médico joven pero muy bueno y fue discípulo del doctor Morel desde hace tiempo. Nieto de una  eminencia  en  medicina…  está  aquí  de  paso  y  ha  curado  a  muchas personas y no cobra caro. Me lo recomendaron como muy bueno. 

Angelique tomó la tarjeta, pero no conocía a ningún doctor Bertrand y se la devolvió a su criada. 

—Bueno,  llama  al  doctor  Bertrand,  si  es  bueno  y  la  familia  del doctor Morel lo recomienda… la tía no quiere atenderse, cree que estamos exagerando,  pero  está  débil  y  no  deja  de  estornudar  y  toser.  Temo  que empeore. 

—O que sea una gripe—dijo madame Rose. 

—OH  ni  lo  digas  señora  Lambert,  por  favor.  Llama  al  doctor Bertrand. Aunque echaremos de menos al doctor Morel, era muy bueno…

me  curaba  de  niña  y  salvó  tantas  vidas.  Pobre  hombre.  Que  descanse  en paz. Hizo tanto por los pobres. 

—Es  verdad,  fue  muy  reciente  y  su  familia  no  avisó  a  nadie  del funeral,  aunque  dicen  que  salió  en  todos  los  periódicos.  Su  hija  estaba bastante triste, quiere mudarse de la casa porque le da tristeza vivir allí. 

Angelique quedó triste y la llegada del nuevo doctor no la encontró en su mejor momento. 

Un caballero alto y bien vestido, elegante como si fuera a una fiesta entró  en  el  vestíbulo  de  la  mansión  y  ella  lo  miró  desde  un  rincón  con desconfianza  sin  presentarse  ante  él  ni  saludarle.  Era  Maurice  Bertrand. 

Pero cuando la miró su rostro le resultó raramente familiar, sus ojos oscuros

y  grandes  delineados  con  cejas  gruesas  y  rectas,  la  nariz  recta  y  el  rostro ancho  de  notaba  acción  le  hicieron  pensar  en  unos  de  esos  guerreros medievales  que  había  visto  en  algunas  casas  elegantes,  le  faltaba  blandir una  esposa  y  hasta  llevaba  el  cabello  algo  largo  y  levemente  ondeado cubriendo la nuca como los pintores de Montmartre. Le faltaba la boina y la cara  pintada,  pero  en  contraste  con  su  cabello  y  su  rostro  mezcla  de caballero andante y pintor de Montmartre su mirada era fuerte y decidida y al sentir su mirada tuvo que abandonar su rincón y saludarle. Presentarse. 

—Buenas  tardes  Monsieur  Bertrand,  soy  Angelique,  la  sobrina  de madame Lefevre—dijo la joven. 

Él  sonrió  levemente  y  besó  su  mano  como  si  estuvieran  en  una fiesta. 

—Encantado  de  conocerla,  mademoiselle.  ¿Podría  ver  a  su  tía  y contarme lo que pasó durante el trayecto? 

Parecía  apurado  y  eso  le  agradó,  no  le  gustaban  las  personas perezosas. 

–Por supuesto doctor, por aquí—le dijo. 

El ama de llaves se alejó algo molesta de que la ignoraran, pero no dijo nada, tenía mucho que hacer, siempre estaba atareada y no le sobraba el tiempo.  debía  ir  a  reprender  a  la  nueva  mucama  pues  no  había  aseado  lo

suficiente las habitaciones y a la fregona por haber guardado los trastos mal enjuagados. 

Avanzó la mujer molesta y cansada de tanto trabajo. 

Se  agitaba  a  veces,  trabajaba  demasiado,  pero  es  que  no  podía soportar  el  trabajo  mal  hecho.  Ver  una  habitación  en  desorden  o  llena  de polvo la hacía sentirse enferma. Y no permitiría que esas nuevas sirvientas le  arruinaran  su  hermosa  casa  que  ella  cuidó  durante  años  de  polvo, suciedad, abandono e insectos. Avanzó con su imponente estampa dispuesta a  dar  dos  sermones  ese  día  y  casi  le  faltó  tomar  una  vara  para  impartir justicia. No sería necesario por supuesto.  ¡Pero que la iban a oír, la iban a oír! 

Angelique,  ajena  por  completo  a  las  maquinaciones  del  ama  de llaves,  la  joven  llevó  al  doctor  a  la  habitación  de  su  tía  para  que  pudiera verla y examinarla. 

Su tía se encontraba durmiendo y no tenía buen color. 

Tuvo que despertarla y ella la miró aturdida. 

—Tía, ha venido el doctor Maurice Bertrand. Trabajó junto al doctor Morel. 

Ella miró al joven doctor y luego a su sobrina y le dijo en voz muy baja. 

—¿Dónde  está  el  doctor  Morel?  ¿Por  qué  no  lo  llamaron?  ¿Acaso no podía venir? 

—Me temo que no, el doctor Morel murió hace meses. Su familia no  avisó  a  nadie.  Y  su  única  hija  quedó  conmocionada—le  dijo  en  voz igualmente baja. 

Era algo violento hablar así, pero Angelique no pensó que el doctor le  prestara  atención,  pensó  que  el  doctor  estaría  acostumbrado  a  que hablaran del doctor Morel en su presencia y lo echaran de menos y tal vez, que  lo  creyeran  joven  y  con  poca  experiencia,  aunque  sabía  que  había doctores jóvenes que atendían en París. 

Su tía lo miró resignada y sonrió. 

—Buenos  días,  doctor  Bertrand.  Gracias  por  venir.    Encantada—

dijo. 

El doctor se le acercó y la saludó y se cubrió la nariz con un pañuelo para  examinarla.  Madame  Charlotte  tuvo  un  acceso  de  tos  y  el  doctor  se alejó  y  miró  alarmado  a  la  joven  que  estaba  allí  mirando  todo  con  sus grandes ojos color miel. 

—Señorita,  le  ruego  que  espere  afuera  y  que  use  pañuelo  cuando visite a su tía. Hay una epidemia de gripe en París y temo que su tía se haya contagiado. 

—OH ¿de veras? —la joven tembló, no pensaba que fuera tan grave, solo había tosido un poco y en realidad llamó al doctor porque estaba débil y no podía salir de la cama. 

—Lo siento, esperaré afuera. 

El  doctor  le  hizo  un  guiño  y  le  sonrió  y  ella  se  puso  colorada  al sentir  su  mirada  cómplice.  No  le  parecía  serio  que  un  doctor  actuara  así, pero le preocupó más el asunto de la gripe y aguardó afuera rezando porque no fuera la gripe. Sabía que la gripe podía ser mortal y que todos los años había  muertos  en  París  por  ese  mal.  Quizás  alguien  la  contagió  en  las reuniones. 

Esperó  un  rato  fuera  de  la  habitación  hasta  que  vio  aparecer  al doctor. 

—Su  tía  está  bien,  pero  debemos  esperar.  Parece  ser  un  resfriado común  pero  también  tiene  algo  de  fiebre,  pero  es  poco.  ¿Ha  estado  en contacto  con  personas  enfermas?  Su  criada  habló  algo  de  una  fiesta  en  la que estuvo hace unos días. 

Angelique  retrocedió  al  sentirse  observada  por  el  doctor.  Sus  ojos oscuros la miraron con fijeza, como si quisiera estudiar cada detalle de su rostro. Como si la conociera de antes. Era extraño. Sabía que nunca lo había visto pero volvió a sentir esa rara familiaridad. 

–No, no fue una fiesta. Fue una reunión de espíritus—dijo entonces Angelique y le dijo que su tía era adivina, pero que últimamente luego de esas sesiones quedaba muy cansada. 

Él  la  miró  con  curiosidad  y  sorpresa.  Seguía  sintiendo  que  no parecía un doctor, pero debía serlo pues le hizo preguntas sobre la salud de su tía. 

—¿Utilizan sustancias durante esos rituales de magia? —le preguntó entonces. 

Esa pregunta la tomó por sorpresa. 

—No son rituales de magia, doctor Bertrand, usted no entiende… sé que le parecerá algo extraño, pero mi tía tiene un don y se comunica con los muertos. También tira las cartas. Siempre lo ha hecho. 

—Pero  se  beben  o  inhalan  cigarrillos  o  brebajes  para  entrar  en trance? Sé que lo hacen. Hubo un caso hace años de una adivina extranjera que  causó  envenenamiento  en  algunas  personas  por  su  costumbre  de  usar unos  hongos  venenosos  y  beberlos  durante  el  ritual.  Eso  provocaba alucinaciones y sus sesiones eran muy peligrosas. 

—No.  Mi  tía  jamás  ha  usado  nada  de  eso.  Todo  es  mediante cánticos,  se  toman  de  las  malos,  llaman  a  los  espíritus  y  les  hacen preguntas. Luego aguardan a que ellos aparezcan. Ella no es una farsante, 

mi tía tiene poderes Monsieur Bertrand, aunque sé que algunos creen que todo es un teatro. 

El doctor la miró con una sonrisa. 

—¿Y usted participa de esas sesiones? 

—No.  Me  dan  mucho  miedo,  pero  de  niña  espiaba  y  sé  cómo trabajan siempre es igual. Todos deben estar unidos y concentrados, pero es mi  tía  quien  habla  por  los  fantasmas.  Ella  puede  escuchar  sus  voces  y  su voz cambia. 

El doctor debía creer que estaba loca. La joven creyó ver un brillo de  risa  e  incredulidad  en  su  semblante  por  supuesto,  era  un  hombre  de ciencia, desconfiaba de esas cosas pero que insinuara que usaban sustancias extrañas…

—¿Alguno de los sirvientes participa de los rituales? 

—Solo madame Rose, el ama de llaves lo hace y es para ayudar a mi tía a atender a los invitados. Algunos se asustan o sufren desmayos.  Creo que mi nana también la ayuda. 

Debía llamarlos de alguna forma. Eran invitados y también pagaban una entrada por estar allí y presenciar la sesión. Todo era organizado por el ama de llaves y luego se repartían las ganancias con madame Blanche. Pero

antes  lo  había  hecho  sola  con  la  colaboración  de  otra  médium.  Solo  que resultó ser una farsante…

El doctor estaba muy serio pidió que fuera en busca de su criada. 

Madame Lambert apareció, se veía bastante consternada. 

—Señora  Lamber,  necesito  hacerle  preguntas  sobre  esas  reuniones de  espíritus  que  realiza  madame  Charlotte.  ¿Podría  decirme  si  en  esas reuniones se ingerían sustancias extrañas? Me refiero a bebidas alcohólicas o cigarrillos o algo así. 

La criada lo negó. 

—Excepto  madame  Blanche  Marchand  que  bebe  vino  porque  dice que  eso  la  ayuda  a  invocar  a  los  espíritus,  ella  bebía  algo  para  entrar  en trance y poder hablar con los muertos y realmente la ayudaba. 

—¿Madame Blanche Marchand? —preguntó el doctor alarmado. 

—¿Acaso la conoce, doctor? 

El  médico  asintió,  pero  no  dijo  nada  de  la  mujer,  solo  preguntó  si hubo afectados la última noche. 

—Bueno,  es  que  unas  señoritas  comenzaron  a  sentirse  mareadas, una de ellas se desmayó y debieron ser llevadas a una habitación. Esto no había pasado antes. Estuve en todas las sesiones. Se lo aseguro. 

El médico anotó todo en su libreta y le hizo más preguntas, sobre los síntomas que notó en madame Lefevre y las demás. 

La criada sudó profusamente y te tocó el cabello recogido mientras miraba al doctor algo sonrojada y como avergonzada. 

—¿Acaso  esa  dama  es  una  embustera,  doctor?  Por  favor,  debo saberlo… Ella es amiga de un cliente de madame Lefevre, él las presentó y es todo un caballero. Por eso vino aquí y luego hizo amistad con madame Charlotte. 

—Pues temo que esa mujer es una embustera, usa distintos nombres y sospecho que es ella pues ha habido casos similares de envenenamiento y desmayos. Esa dama es una embustera y lo que hace es una obra teatral. Es puro embuste y tiene cómplices… Les paga a personas para que finjan, para que  actúen  y  así  convenzan  a  los  demás  y  se  ganen  su  confianza.  Luego esas personas llamarán a madame Blanche para que les diga el futuro o se comunique con un difunto, pero todo será mentira. Lo hacen tan bien que convencen  a  todos.  Yo  fui  a  un  show  como  ese  hace  meses  porque  me invitaron  y  me  pareció  un  show  muy  bien  armado,  pero  no  había  nada sobrenatural, todo era fingido. Actuado—dijo el doctor muy seguro. 

—Entonces  es  una  tramposa,  una  estafadora—se  quejó  el  ama  de llaves–Debo avisarle a mi pobre señora, ella confiaba en ella. 

Angelique se puso pálida. 

—Oh no… ¿entonces es una charlatana malvada que le hizo daño a mi tía? 

El doctor la miró con fijeza. 

—No  sería  la  primera  vez,  y  creo  que  debo  dar  cuenta  a  las autoridades. No es correcto estafar a las personas engañarlas con algo tan delicado como es perder a un ser querido. Pero creo que además induce al trance con esos brebajes extraños que son venenosos. 

—¿Y cómo hace eso? ¿Cómo hace para cambiar las voces? Yo solo oigo las horribles voces y trato de cubrirme los oídos, pero mi criada dice que ella cambia la voz y se comunica con los muertos. 

—Señorita,  es  todo  un  show.  No  debe  tener  miedo,  lo  hace  para estafar a las personas y sacarles el dinero aprovechando la moda del mundo de los espíritus del más allá. A esa dama hay que expulsarla de aquí porque solo traerá ruina a su familia. Su tía no debe conservar esa amistad. 

—Hablaré con ella por supuesto—dijo Angelique. 

La señora Lambert dijo que también lo haría y fue a cuidar a su tía. 

El doctor guardó las anotaciones y cerró su maletín y la miró. Era un hombre alto y elegante, muy agradable y no parecía un doctor en realidad, eso le resultaba algo desconcertante. 

—Pues yo mismo lo hice, mademoiselle, pero debo avisarle a usted para que hable con los demás. Sospecho que hay más personas implicadas. 

Esa mujer actuaba con cómplices y tenía la costumbre de fumar cigarrillos que olían horribles. No sé si no usa el opio para tener esas visiones, pero le aseguro que todas son un fraude. 

—OH qué horror, doctor Bertrand… le juro que no sabía nada. mi tía es una dama honesta, ella tiene el don de la visión y tira las cartas, pero jamás ha hecho daño a nadie. 

—Lo sé, es un pasatiempo inofensivo. Hasta se venden cartas para leer el porvenir y las señoritas pasan horas jugando con ellas. 

Esas  palabras  le  sonaron  a  burla,  como  lo  que  hacía  su  tía  era  un pasatiempo y no algo serio y se sintió enfadada. 

—Monsieur,  mi  tía  realmente  tiene  poderes,  ella  no  ha  estafado  a nadie  y  puede  hablar  con  los  difuntos.  Al  principio  madame  Blanche  dijo tener  poderes  y  quería  ayudar  a  mi  tía,  conseguir  más  adeptos  y  hasta planeaban formar un club de amantes del espiritualismo. 

El doctor dejó de sonreír y la miró. 

—Pues no creo que sea buena idea incluir de nuevo a esa mujer. 

—No  lo  haremos  por  supuesto,  pero  pensé  que  mi  tía  tenía  un resfriado. 

—Pero  está  mareada  y  débil.  confundida  como  si  hubiera  ingerido alguna sustancia. Encontré otros síntomas y un olor extraño en su cabello como  si  hubiera  estado  expuesta  a  alguna  sustancia.  ¿Usted  no  tiene  más familiares en París? 

—No…  solo  a  mi  tía.  Pero  ¿cómo  está  ella,  doctor?  ¿Se  pondrá bien? 

—Sí,  necesita  descansar  y  beber  mucha  agua.  Le  dejaré  una medicina que deberán suministrarle dos veces al día, al despertar y antes de dormir.  Se  repondrá.  Solo  sufrió  una  intoxicación  por  algo  que  bebió  por eso  la  fiebre,  pero  se  pondrá  mejor  luego  de  beber  una  tisana  y  comer alimentos  livianos  y  beber  mucha  agua  fresca.  Eso  la  ayudará.  Pero  me preocupa  que  vea  de  nuevo  a  esa  mujer.  Debe  hablar  con  ella,  señorita,  y avisarme  si  empeora,  o  sufre  muchos  vómitos.  Yo  vendré  a  verla  en  unos días, pero… es importante que le avise de esa mujer, no es prudente que esa mujer regrese a su casa. 

—Oh no se preocupe doctor, hablaré con mi tía. 

—Temo que ella está demasiado aturdida ahora para entender y lo estará  durante  días.  Esa  sustancia  que  ingirió  es  muy  fuerte.  Debe  ser venenosa  y  provocar  alucinaciones.  Todos  los  que  ingieren  o  inhalan  esa cosa,  permanecen  enfermos  durante  días.  Le  pasó  a  una  joven  que  atendí ayer y sé que hay más casos. En cuanto supe cómo era por la descripción

que hizo su sirvienta deduje que era la misma mujer que vi en París hace meses.  Supongo  que  cambia  de  casa  o  de  ciudad  para  que  no  puedan atraparla. 

—Era  tan  encantadora,  tan  dulce…  jamás  lo  habría  imaginado. 

¿Pero  acaso  mi  tía  puede  ser  acusada  de  complicidad?  Ella  no  sabía  nada doctor, se lo juro. Confió en esa mujer, parecía tan gentil y bondadosa. 

—¿No  lo  han  dicho  que  las  apariencias  engañan,  mademoiselle? 

Desconfíe  de  todo  lo  que  vea  no  se  fíe  de  las  palabras,  mejor  aguarde  un poco más antes de confiar en las personas. Porque en París todos guardan secretos,  en  París  hay  personas  buenas  y  decentes,  por  supuesto,  pero también bandidos. Gente malvada y tramposa que se dedica a la estafa, a la mentira. Sospecho que esa mujer es una de tantas farsantes que sacan dinero con su show de espiritualismo. Se ha puesto tan de moda y mientras unas personas  afirman  tener  poderes  otras  simplemente  dicen  tenerlos  y  hacen daño. Se dedican a lucrar. 

—Mi  tía  no  es  así,  ella  sabe  ver  el  futuro  y  tira  las  cartas.  Sus poderes son auténticos. Y además ve a los fantasmas, los ve como lo ve a usted o a mí. Pero supongo que usted no cree en esas cosas, doctor. 

—Bueno, es que no creo en esas sesiones de espiritismo. Están de moda  en  todas  las  grandes  ciudades,  hay  una  desesperación  por

comunicarse  con  los  muertos  como  si  eso  fuera  posible.  No  los  dejan descansar en paz. 

Angelique no lo había pensado así. 

—Algunas muertes fueron injustas o repentinas. Algunos murieron jóvenes  o  de  forma  violenta  y  sus  familiares  quieren  saber  la  verdad, quieren saber qué les pasó. 

Él médico miró a la jovencita con intensidad y vio esos ojos dulces de  espesas  pestañas  y  pensó  que  era  la  joven  más  hermosa  y  tierna  que había  visto  en  su  vida.  Pobrecilla.  Vivía  en  esa  casa  donde  una  dama  se dedicaba  al  engaño  para  sobrevivir,  seguramente  era  una  pobre  viuda  que debía  mantener  la  casa  sin  más  ayuda  que  su  ingenio.  Bueno,  eso  no  era malo, no hacía daño a nadie, no como madame Marchand…

—Por supuesto, lo entiendo. 

—Usted no cree en esas cosas doctor. 

—Bueno, cuando perdí a un tío mío allá en Provenza todos dijeron haber  visto  su  alma  deambulando  durante  el  funeral  y  hasta  un  pariente nuestro  dijo  haberle  visto  caminando  por  el  pueblo  días  después,  como  si nada. pero en realidad no importa lo que yo crea, debe dejar de ver a esa mujer,  no  la  deje  entrar  aquí.    Su  tía  se  vio  seriamente  afectada  por  esos

cigarros  insanos  o  lo  que  bebió.  Tardará  días  en  recuperarse.  ¿Usted también participó de esa sesión, mademoiselle? 

—No… nunca lo hago. Me dan mucho miedo. 

—Pues  eso  la  salvó,  señorita.    Ahora  le  dejaré  esta  medicina  para que beba su tía, en realidad no hay mucho más para hacer. Debe descansar. 

Ella no puede trabajar como antes, es una dama de edad—dijo el doctor. 

La  joven  lo  miró  asombrada.  ¿Su  tía  una  dama  de  edad?  Qué exageración.  Solo  tenía  cincuenta  y  seis  años.  Quizás  ahora  que  estaba enferma se veía de más edad. Era joven. Aunque se veía algo demacrada, era verdad. Trabajaba mucho y no descansaba, su ama de llaves se lo decía siempre. 

Angelique tomó la medicina y luego le pagó sus honorarios. 

Sintió la mirada del doctor y se sonrojó y tuvo la sensación de que le cobraba poco pero no dijo nada. 

—Regresaré  en  unos  días,  mademoiselle  para  ver  cómo  está.  Pero no  tendrá  que  pagarme  de  nuevo.  Le  dejaré  mi  tarjeta  por  si  pasa  algo  y escuche.  Si  esa  mujer  aparece  no  hable  con  ella,  llame  a  sus  criados.  Es peligrosa. 

Ella le dio las gracias y ambos siguieron caminos separados. 

Cuando se quedó sola en la casa estaba temblando. Se daba cuenta que le habían abierto la puerta a una mujer malvada y estafadora y que su tía fue vilmente engañada. 

Al entrar en su habitación la vio tan pálida y demacrada que lloró, 

¿pues  qué  sería  de  ella  si  algo  le  pasaba  a  su  tía?  Había  sido  como  una madre para Angelique, una madre cuando la suya murió de forma repentina y su padre simplemente la abandonó pues no era más que una bastarda. 

Apartó  esos  pensamientos  sintiéndose  una  egoísta.  No  debía  mirar por ella, debía rezar para que no fuera grave. Estaba intoxicada por algo que le había dado esa malvada mujer y no podía creerlo. 

Madame  Rose  estaba  atendiéndola  dándole  agua  fresca  pero  ahora dormía profundamente. Al verla entrar le dijo que debía dejarla descansar. 

—No  tema  mademoiselle,  no  es  tan  grave  como  creímos,  pero requerirá cuidados. 

—Lo  importante  es  que  mi  tía  se  recupere  y  se  ponga  bien.  Esa mujer no debe entrar de nuevo en la casa, señora Rose… nunca más. es una farsante y provocó muchos desmayos esa noche. 

—No lo hará, no tema. Todo esto se sabrá, pero por desgracia su tía será  la  más  perjudicada.  Ella  huirá  ya  verá…  como  muchos  estafadores cuando son descubiertos. Pero su tía perderá a sus clientas…

Angelique tembló. 

—OH no, se pondrá muy mal cuando lo sepa. Mejor no decirle nada todavía. 

—Lo sabrá tarde o temprano. Es mejor advertirle por si esa malvada mujer  regresa.  Se  lo  diré  después,  cuando  esté  mejor.  Creo  que  debe saberlo. 

Tenía razón. 

Angelique  se  quedó  allí  cerca  de  su  tía,  pero  al  ver  que  dormía  se alejó para dejarla descansar. 

Luego regresó a su habitación para rezar y llorar tranquila. 

No podía creer lo que acababa de pasar. 

¿Cómo  nadie  se  dio  cuenta  de  que  era  una  tramposa?  Su  tía  tenía poderes,  ella  sabía  cómo  eran  las  personas.  Pero  ¿cómo  no  se  había  dado cuenta que todo eso era actuado, fingido, para sacarle dinero a las personas? 

Sus  poderes  estaban  fallando,  ya  no  era  como  antes  le  costaba concentrarse en ciertas cosas, ya lo había notado y siempre estaba cansada, pero… estaba segura de que su tía no era un fraude como debía pensar ese doctor. 

Madame Blanche debía ser una astuta harpía que sabía embaucar y engañar  a  las  personas.  No  era  culpa  de  su  tía,  ella  también  había  sido

engañada. Una vez le dijo que era buena viendo el futuro de las personas, vaticinando  cosas,  pero  no  cuando  se  trataba  de  sí  misma  o  alguien  muy cercano a ella. Sin embargo, vio cosas del marqués que no quiso decirle, y le  dijo  que  tendría  una  boda  afortunada,  ¿pero  y  si  lo  que  le  dijo  del marqués era falso y se lo dijo para alejarla de él? 


******** 

Tía  Charlotte  no  mejoró  en  los  días  siguientes  y  cuando  el  doctor Bertrand fue a verla la encontró demacrada, débil. Apenas podía salir de la cama a la silla. 

Ella lo miró casi sin reconocerle. 

—¿Quién es este hombre, ma petite? —preguntó. 

Angelique le habló del doctor Maurice Bertrand. 

—Lo envió la familia del doctor Morel, ¿lo recuerdas? 

Su tía no se acordaba estaba como aturdida y agitada. Todo la dejaba como contrariada. No entendía por qué le pasaba eso. 

—Mi tía no se acuerda de usted doctor—le dijo. 

Él la examinó y sonrió. 

—No  se  preocupe,  es  normal.  Todavía  está  bajo  el  efecto  de  esas drogas y temo que su memoria se ha deteriorado y… A su edad. 

—Mi tía es joven, doctor. 

Él la miró sorprendido. 

—¿Joven? ¿Qué edad tiene su tía? 

—Cuarenta y cinco. No es tan joven pero no es una anciana. 

El doctor se quedó tieso y miró a su ama de llaves que estaba allí cerca. Parecía desconcertado. Consternado. 

Para  la  joven  era  raro  que  todavía  sufriera  los  efectos  de  esas sustancias extrañas que inhaló esa noche. Y de la falsa adivina no se sabía nada.  No  había  regresado,  pero  ya  todo  el  mundo  hablaba  de  ella  en  las calles de París. Era buscada pues había una joven muy grave en el hospital y la culpaban a ella. Eso le dijo su antigua nada esa mañana. 

—Lo  siento—dijo  el  doctor—pensé  que  tenía  más  edad.  Supongo que el trabajo excesivo provocó un quebranto de salud. 

Angelique, que había estado cuidando a su tía, de pronto comenzó a sentirse  mareada  y  sufrió  un  desmayo  cuando  el  doctor  le  dijo  que  su  tía estaba más grave de lo que había pensado. No podía ni pensar que algo le pasara a su tía. 

—Señorita… por favor, deben llevarla a su habitación. 

—Oh no, estoy bien doctor, solo fue un mareo. 

Pero sus criadas la llevaron a su habitación y de pronto el doctor la notó pálida y además descubrió que tenía fiebre. 

—Creo que tiene gripe, señorita, debe descansar. 

—Gripe? Pero… no tuve tos ni nada. 

—Pero tiene fiebre y casi se desmaya. Por favor, métase en la cama y no salga de allí. Hay una epidemia de gripe por el condado. 

Angelique dijo que solo sentía cansancio y malestar, pero pensó que era  por  haber  estado  cuidando  a  su  tía  esos  días.  No  imaginó  que  ella también enfermaría y debía quedarse en cama. 

—No  se  preocupe,  debe  descansar  y  beber  mucha  agua  fresca.  Le dejaré un tónico para que pueda sentirse mejor, pero deberá hacer reposo. 

Una gripe, lo que le faltaba. 

Sintió tanta rabia que lloró. 

El  doctor  fue  a  verla  todos  los  días  y  se  cubrió  la  boca  con  un pañuelo. Les aconsejó a los criados que hicieran lo mismo. 

La  fiebre  la  tuvo  muy  débil  los  días  siguientes,  en  las  mañanas despertaba fresca, sintiéndose mejor, pero a la noche recaía. 

Solo ese brebaje esposo y fortificante la ayudaba a resistir. 

Ahora era su tía quien estaba preocupada por ella. 

—No  tema  mademoiselle,  se  pondrá  bien.  Solo  debe  seguir  mis consejos—dijo el doctor. 

Pero ella estaba demasiado débil para responderle y se quedó allí en cama por más de diez días. 

La fiebre cedió y también la tos que la atacaba en la mañana y en la tarde. 

No había sido tan grave, pero quedó muy débil y mareada. 

Pensó que moriría. Tuvo tanto miedo. 

Esa gripe la dejó débil por muchos días, demasiados. 

Pero al menos supo que su tía se estaba recuperando y eso la hizo sentirse bien. 

—Quisiera verla—le dijo esa mañana a su criada que fue a llevarle agua fresca y ayudarla con el aseo con un pañuelo atado a la boca. 

—Oh mademoiselle ella no puede verla, el doctor lo ha prohibido. 

Está débil y puede contagiarse. 

—Está débil? 

—Sí, todavía no se ha repuesto. Pero usted está mejor y se repondrá. 

Es joven. 

Sin embargo, los mareos los tenía y entonces tenía que acostarse y cerrar los ojos. Dormía mucho, casi todo el día. 

El doctor dijo que estaba mejor, pero ella no se sentía bien, estaba débil y harta de estar en esa cama. 

Fue entonces que recibió una carta del marqués. 

Apareció de repente sobre la repisa de su mesa y supo que era de él. 

“Mademoiselle,  me  han  dicho  que  sufre  un  resfriado  y  lo  lamento mucho.  Quise  ir  a  verla,  pero  no  me  han  permitido  entrar.  Espero  que  se mejore pronto, estoy muy preocupado por usted. Quisiera ayudarla, quisiera verla. La echo tanto de menos. no dejo de pensar en usted”. 

La  joven  vio  que  había  una  rosa  roja  tendida  junto  a  la  carta, apoyada en la mesa y tembló. 

¿Cómo había llegado esa carta allí? 

La  escondió  con  rapidez  mientras  sus  mejillas  se  encendían  y suspiraba encantada de que le hubiera enviado una misiva. 

También  lo  echaba  de  menos  y  no  había  dejado  de  pensar  en  el marqués. A veces h asta lloraba en silencio y de pronto vio aparecer a su nana, Jocelyn quien la miró consternada. Luego vio la carta que sostenía y la rosa. 

—Mademoiselle. ¿Quién le envió esa carta? 

—El marqués. 

La  criada  se  indignó  y  preguntó  cómo  diantres  había  llegado  esa carta allí. 

—No lo sé, desperté y la vi. 

—Eso fue un descuido de una criada—sentenció su antigua nana—

¿Qué dice la carta? 

—No gran cosa. Solo que me extraña. 

Madame Stewart se sonrojó. 

—Señorita, acaso usted y ese hombre…  puede estar esperando un bebé, lo sabía? Los síntomas pueden ser de un embarazo. Los mareos que sufre a media mañana y ese desmayo…

Angelique se puso como la grana. 

—OH no, lo juro. Eso no pasó. 

—¿Está segura de eso? Por favor, debe decirme la verdad porque si se  entregó  a  ese  hombre  en  secreto  y  ahora  está  esperando  un  bebé  no tardará en crecer y se le notará. 

—¿Acaso el doctor piensa eso? 

—Solo hizo preguntas. Porque la gripe ha pasado, el peligro pasó, pero sigue estado débil y mareada. Él es un doctor, mademoiselle. Sabe de esas cosas. 

—Oh no, lo juro… eso no pasó. No puede ser. Nunca me ha tocado. 

¿Cómo van a pensar eso de mí? 

—Señorita, no estoy pensando nada, solo quiero saber la verdad. A veces sucede sin que una joven se entere. 

Eso le pareció muy absurdo e imposible. 

Entonces  su  antigua  nana  le  dijo  que  los  hombres  bandidos  y seductores usan bebidas que contienen drogas para dormir a las mujeres que se resisten a sus exigencias.  O que a veces las desmayan con éter. 

—Eso es horrible, el marqués jamás me haría eso. 

—Quizás no lo recuerde. 

Angelique  no  era  ignorante  de  esos  asuntos  y  sabía  bien  cómo  se hacían los bebés. Y si acaso el marqués le hacía daño ella habría sangrado o recordado algo, pero solo se habían visto en secreto algunas veces y él la había besado y abrazado en alguna habitación de un salón de fiestas. Pero esos abrazos no habían sido tan intensos ni atrevidos. Aunque quiso hacerle el amor más de una vez ella no lo permitió y se enfadó mucho la última vez por eso no acudió más a las citas. Su tía también le había prohibido volver a verlo, pero lo echaba de menos. 

—No, no pasó nada entre nosotros. Él lo intentó, pero yo no lo dejé. 

No soy tonta. Sé que no debo hacerlo hasta que esté casada. 

—Su tía no lo sabe, pero si eso pasó… le ruego que me lo diga pues creo que el doctor Bertrand sospecha. 

Angelique lloró y le confesó la verdad. Que había estado en fiestas con el marqués y que se habían besado varias veces. 

—Él quería que fuera suya, dijo que luego se casaría conmigo, pero yo  le  dije  que  no.  Y  luego  dejé  de  verle,  hace  semanas  que  no  lo  veo  en secreto.  Además,  tuve  mi  regla  hace  tres  semanas,  lo  recuerdo  bien.  Es imposible que esté embarazada. Deja de decir esas cosas y preocupar a todo el mundo. 

—Está bien, confiaré en tu palabra, pero te ruego que no vuelvas a ver al marqués. 

—No lo haré, le hice una promesa a mi tía. 

—Entonces  deja  que  tire  esa  carta  y  la  rosa.  No  quiero  que  nadie más la vea. 

Angelique aceptó contra su pesar y preguntó por su tía. 

—Ella  está  mejor,  ya  puede  caminar,  pero  se  cansa  mucho  y  el doctor le aconsejó que descansara. 

El  doctor  llegó  poco  después  para  verla  y  ella  se  sonrojó  pues llevaba  un  vestido  de  cama  algo  transparente  y  había  olvidado  ponerse  la bata. 

Y él debía examinarla, oír sus pulmones, su corazón. 

No tuvo tiempo de cubrirse y de pronto se sonrojó al sentir el suave roce de ese aparato para oír sus pulmones y la mirada ardiente del doctor y el brillo de sus ojos. Parecía luchar por disimular. Y lo vio bastante turbado. 

Como si la proximidad de ambos y la poca ropa que llevaba fuera perturbadora para él. 

De pronto se miraron y fue ella quien se sonrojó cuando su mirada en sus labios, como si se muriera por besarla. 

Ella apartó la mirada y sintió algo extraño, como si la intensidad de esa  mirada  la  conmoviera  de  alguna  manera,  llegara  a  ella.  Fue  solo  una mirada, una mirada ardiente tan fuerte que la hizo temblar. 

—Está  bien…  pero  me  preocupan  sus  mareos.  Temo  que  ha quedado algo débil—dijo el doctor para romper el silencio. 

Angelique lo miró sonrojada sintiéndose muy extraña. 

—Qué bueno… necesito tomar aire. Llevo tantos días encerrada. 

Él  la  cubrió  con  la  manta  y  le  dijo  que  esperara  un  poco  antes  de salir. 

—Guarde reposo un poco más, me preocupan sus mareos. 


************

Días después estuvo recuperada y los mareos se fueron y luego llegó su regla, como siempre, pero fue su tía quien se engripó y tuvo que hacer cama durante más de una semana. 

Debió suspender todas las visitas

El doctor vino a ver a su tía y la encontró mal, demacrada y dijo que si la visitaba usara pañuelo. 

—¿Podría volver a contagiarme, doctor? —le preguntó. 

Él la miró y le costó disimular la intensidad de su mirada, su afecto, pero  bajó  la  mirada  y  pareció  esconderse  mientras  anotaba  algo  en  su libreta. 

—Es posible, me temo que sí. Tenga cuidado. Hay mucha epidemia de gripe en París por el frío. 

Tenía  razón,  estaba  haciendo  mucho  frío  a  pesar  de  estar  en mediados  de  otoño.  Atrás  habían  quedado  los  agradables  días  de  verano. 

Ahora debería soportar el triste otoño y el crudo invierno. Mucho más triste para que los amaban sin esperanza…

Luego de marcharse notó que Jocelyn la miraba con cierta picardía. 

—El joven doctor sería un buen partido para usted, mademoiselle—

le dijo. 

Angelique eso se puso colorada como un tomate. No podía entender qué le sucedía con el doctor, pero se sentía incómoda. 

—Qué  tonterías  dices  Jocelyn—dijo—sabes  que  solo  pienso  en  el marqués. 

Eso también era verdad y sin embargo sentía afecto y gratitud por el doctor. No le era indiferente. 

—Pues está muy atento a usted, viene a ver a su tía, pero creo que también la ve a usted. Ese hombre está interesado y sería un buen esposo. 

Creo que sí se casaría con usted. No como ese marqués que merodea la casa como un buitre. 

Cuando dijo eso sintió su corazón latir acelerado. 

—¿Entonces le has visto, Jocelyn? 

Su vieja nana apretó los labios. 

—Solo unas veces. Vigila la casa, pero ya sabe lo que busca. No sea tonta.  Cásese  con  el  doctor.  Parece  un  buen  hombre  y  se  hará  un  buen porvenir con el tiempo. no le dará lujos, pero usted no busca eso. Usted solo quiere  amar  y  ser  amada  y  ahora  más  que  nunca  necesita  un  marido  que cuide de usted. 

—Oh nunca haría eso al doctor, fijarme en él por interés. 

—Es un joven guapo y muy agradable y es soltero. Ya lo averigüé. 

—¿Lo has averiguado? Pero solo hace una semana que lo conozco por favor, Joss. 

Su criada sonrió y le hizo un guiño. 

—Más  de  una  semana  y  con  sus  cuidados  madame  Charlotte  ha mejorado y usted también. Está menos triste que antes. Señorita. Olvide al marqués, él solo la hará desdichada. Debe buscarse un hombre bueno. Su tía quiere llevarla con la casamentera. Me lo escribió ayer en un papel. 

—¿Qué dices? ¿Cuándo pasó eso? 

—Ayer  temprano.  Dijo  que  estaba  preocupada  porque  no  podía hablar pues está afónica y que no podría leer el porvenir ni nada y que usted debía tener un esposo pronto. Quiere que la lleve con una casamentera que conoce. 

Angelique  se  tensó  y  dejó  la  fruta  que  estaba  pelando  mientras miraba la cocina deprimida y furiosa. 

—No  iré  con  la  casamentera,  no  lo  haré.  Es  una  mujer  malvada  y horrible. Ya la conocí una vez, vino aquí hace meses. 

Su tía hacía tiempo que andaba en tentativas de buscarle un marido. 

mucho antes de que apareciera en su vida el marqués de Febres. Pero luego por  suerte  había  desistido.  La  mujer  era  una  matrona  de  mirada  de  águila que la observó un día y dijo que era hermosa, pero le faltaba madurar. Que no entregaría un fruto tan verde a un esposo. 

—Pero esa mujer dijo que no estaba lista para casarme. 

—Bueno, ahora quizás cambie de opinión. Necesita verla. 

—Oh Josie no… no me llevéis con esa horrible mujer. Sería como entregarme a un verdugo para que luego me subaste a un esposo.  como en un mercado de pulgas… me venderán al mejor postor. A un hombre viejo y horrible. 

–No diga eso mademoiselle, eso no pasará por favor. Hay todo un protocolo  que  debe  seguirse.  El  esposo  conoce  a  la  joven  en  cuestión, conversan y ven si tienen afinidad… si le agrada la joven. Y luego si hay un entendimiento por supuesto… se negocia un acuerdo para ambas partes. 

—La palabra negocio es horrible, Jocelyn. Seguramente serán todos viejos y horribles y querrán comprarme como si fuera…

Su vieja nana la miró escandalizada. 

—Oh  no  lo  diga  mademoiselle,  por  favor.  Es  usted  una  señorita  y merece  un  esposo  honesto  y  joven  y  también  guapo.  Nadie  la  entregará  a una subasta. 

—No  me  casaré  con  uno  de  esos  horribles  pretendientes  de  la casamentera,  Josie.  Por  culpa  de  esa  malvada  madame  Blanche…  no  es justo. Mi tía es una dama honesta, ella nunca engañó a nadie…

—Es  verdad,  su  tía  es  una  mujer  muy  buena  mademoiselle,  pero usted debe pensar en su futuro. Debe casarse para asegurarse un porvenir. Y

no  rechace  al  doctor.  Sé  que  él  viene  aquí  y  espera  verla  y  que  parece

interesado  en  usted.  Le  dijo  que  era  muy  hermosa  y  antes  que  trabajar necesitaba un esposo, ¿verdad? 

—Sí, lo dijo… yo misma te lo conté, pero… fue un simple consejo de amigo. Está preocupado por mí. 

—Pero se preocupa por usted porque le interesa, mademoiselle. El hombre  enamorado  lo  hace  al  instante,  se  enamorada  al  instante  de  una mujer,  no  necesita  conocerla,  excepto  si  fue  herido  por  una  mujer  y  es desconfiado.  Pero  un  joven  que  la  ve  y  se  enamora  no  dude  en  que terminará pidiéndole matrimonio. Solo dele unas semanas. 

—Joss, estáis llevando esto demasiado lejos, apenas le conozco. No puedes pensar que realmente me pediría matrimonio. 

—Lo hará si le demuestras interés. Él parece muy preocupado por ti, está  cuidándote.  Y  cuando  te  ve  se  queda  mirándote.  Creo  que  nunca  ha visto a una señorita tan hermosa como tú. Solo tienes que prestarle algo de atención. 

Como si eso fuera tan sencillo. 

—Exageras Josie. 

Pero Angelique estaba preocupada por su tía y fue a verla. 

Deseaba  tanto  que  volviera  a  ser  la  misma,  que  pudiera  hablar  y moverse. No podía creer que por culpa de esa malvada embustera todo se

hubiera arruinado. 

Lloró al verla dormida y tuvo miedo. temía que nunca más pudiera hablar o se muriera, entonces qué pasaría con ella? 
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El doctor

Días  después  cuando  fue  a  ver  a  su  tía  la  encontró  sentada  y despierta. Parecía nerviosa y se preguntó si se había enterado de lo ocurrido o presentía que algo malo le había pasado. 

—Angelique, sestaos por favor. 

Hablaba rápido y se veía nerviosa. 

La joven obedeció la y miró. 

—Angelique, por favor debes ver a la casamentera pronto. Necesitas un esposo. Me he enterado que ese hombre malvado vigila la casa. 

—¿Te refieres al marqués? 

La joven se puso colorada. 

Su tía asintió. 

—Es  un  hombre  peligroso,  tiene  amigos  en  la  ciudad.  Quiero  que veas a la casamentera. 

Eso era inesperado. 

—Pero  esa  mujer  es  antipática  y  no  quiero  verla.  Pronto  estaréis mejor tía, por favor. No me obliguéis a ver a esa horrible celestina. 

—Debes  hacerlo.  No  quiero  que  ese  marqués  se  aproveche  de  ti. 

Ahora no puedo defenderte, debo descansar, esta gripe me ha dejado mal. 

Trata de entender. Ya no puedo cuidar de ti. 

Angelique  lloró  cuando  le  dijo  eso,  jamás  pensó  que  todo  se arruinaría de esa forma y que temería que su tía no pudiera recuperarse. 

—No llores mi niña, debemos aceptar este revés con sabiduría. Si te consigo  un  esposo  rico,  estarás  a  salvo,  mis  ahorros  eran  para  pasar  los malos  tiempos,  pero  no  durarán  para  siempre.  Por  favor.  Piensa  en  eso. 

Madame  Laurent  es  una  de  las  mejores  casamenteras  de  París  y  os conseguirá un esposo. 

Angelique conocía a la mujer y no le agradaba ni pizca y pensaba que le encontraría un esposo viejo y horrible. 

¿Pero  qué  más  le  esperaba?  ¿Convertirse  en  la  amante  de  un caballero y vivir avergonzada el resto de su vida? 

—Lo haré, tía. 

Su voz se escuchó como un sollozo. Debía casarse para no ser una carga  para  su  tía,  para  poder  ayudarla  en  caso  de  que  enfermara  de gravedad, pero no estaba lista, no quería ser vendida a uno de esos tenderos de malos modales o ricos burgueses. No sabía qué esposo le conseguiría la casamentera, pero al parecer no tenía otra alternativa. 

Quizás su tía supo del marqués y ella pensó que se sentía furiosa y desilusionada de su proceder y no volvería a leer sus tontas cartas de amor. 

Ya  no  creía  en  ellas.  Había  sido  una  tonta  al  caer  en  sus  juegos  de seducción, en dejar que la besara y acompañarlos a esas fiestas. Pudo pasar algo más y entonces sí estaría perdida. Debía agradecer que al menos nada había pasado. Nada que debiera lamentar. 


************

Estaba tan triste y abatida que fue a dar un paseo con la excusa de que  debía  comprar  tela  para  un  nuevo  vestido.  Fue  sola  aprovechando  un descuido de los criados que cuidaban a su tía. 

Ella  estaba  mejorando,  pero  la  recuperación  era  muy  lenta  y  ya había arreglado una cita con la casamentera para la semana próxima. 

El doctor fue a verla ese día y dijo que notaba una mejoría, pero ya nadie iba a la casa a preguntar por su tía, ni siquiera sus antiguas clientas. 

Solo fueron una vez, estuvieron un rato y luego no regresaron. 


Nunca antes había sido tan consciente de la soledad en que vivían, sin  parientes,  con  unos  pocos  criados  y  esas  amigas  que  lentamente  se habían evaporado. 

Entonces se detuvo para ver un periódico y tembló al ver el nombre de madame Blanche y un titular donde decía que era buscada por estafa con los juegos de espiritismo. 

¿Acaso dirían algo de su tía? ¿O de que estuvo en su casa? 

¿Por eso nadie iba ya a la Maison de saint Honoré? 

Fue a entregar su encaje y luego esperó paciente su paga. Lo hacía para distraerse, pero no le daba mucho de ganar, apenas unos francos. 

Pero quizás si hacía más cantidad. 

Lo prefería a ser vendida a uno de esos burgueses. 

Los vio en la tienda hablando con el dueño del local y tembló. 

No le agradaban esos caballeros de bigotes y aspecto pomposo. 

Jamás podría enamorarse de un hombre tan poco agraciado. 

Pero su tía se lo había pedido, y ella aceptó. 

Regresó a la casa nerviosa. 

Caminó apresurada y de pronto un carruaje le cerró el paso y de él salió el marqués Philippe de Febres. 

Angelique tembló al verle, él tampoco se veía bien. Parecía triste y consternado. 

—Madeimoselle Lefevre. ¿Por qué ya no responde a mis cartas? 

Se  lo  preguntó  luego  de  llevarla  a  un  lado  de  la  calle,  pero  el carruaje se quedó allí abierto, aguardando. Sus ojos azules la miraban con intensidad y brillaban de rabia y algo más. 

—Lo  siento,  perdóneme,  es  que  …  mi  tía  está  enferma.  Debo llevarle ahora esta medicina—inventó para librarse de él. 

Él no lo esperaba y se mostró consternado y entonces dijo:

—¿Es  por  esa  mujer  que  envenenó  a  medio  París?  ¿Madame Blanche? Escuché algo al respecto. ¿Qué le pasó a su tía? 

Ella  tembló  mientras  le  contaba  lo  sucedido.  No  quería  hablar  de ello,  pero  tuvo  que  hacerlo  para  que  la  dejara  en  paz.  Él  la  escuchó  con atención,  pero  en  realidad  la  miraba  a  ella  con  intensidad  y  deseo  y lentamente se iba acercando. 

—Debo  irme  ahora.  Lo  siento,  Monsieur,  mi  tía  me  necesita—le dijo. 

—Aguarde. La acompañaré. No es bueno que camine sola, ¿por qué no la acompañó una criada? 

—Es  que  mi  tía  necesita  mucha  atención  y  no  quise  molestar  a nadie. 

No  esperaba  que  ella  le  dijera  eso,  pero  se  dio  cuenta  que  la situación era grave y la escoltó hasta su casa. 

—¿Qué tiene su tía, señorita? ¿Está muy enferma? 

—No lo sé… pero no puede caminar y tampoco hablar. Habla poco. 

Y le llevará mucho tiempo recuperarse. Fue envenenada con algo tóxico y

una joven está grave y murió. 

El marqués la miró con cara de espanto. 

—¿Y  acaso  no  pudo  avisarme,  enviarme  un  mensaje?  Estuve  muy preocupado  por  usted  y  aunque  fui  a  su  casa  no  me  permitieron  verla  y supongo que tampoco le entregaron mis cartas. 

—No lo sé… pero es un momento difícil para mí. Muy triste. Debo regresar con mi tía, por favor. 

—Entiendo por supuesto. Pero déjeme escoltarla al menos. 

Tuvo la sensación de que no quería llevarla de regreso a su casa, que planeaba algo más. 

—Señorita, no soy un bandido ni un mentiroso. Lo que le dije en las cartas es verdad. Tengo parientes en el sur y por eso vivo en casa de unos amigos.  estoy  aquí  de  visita,  pero  regresaré  pronto.  Si  quisiera acompañarme…

Esa petición la tomó por sorpresa. 

—¿Acompañarle? 

—Al castillo de Toulouse, es mi hogar ancestral. Podría presentarla a mis padres como mi prometida. Ellos aceptarían encantados que regresara con una joven dispuesto a sentar cabeza. 

—¿Viajar sola con usted a Toulouse? Debe estar bromeando. 

Su  respuesta  fue  inesperada  para  el  marqués,  pensó  que  tal  vez aceptaría encantada. 

—Monsieur,  mi  tía  está  enferma  y  su  enfermedad  ha  demorado demasiado.  su  reputación  como  adivina  se  ha  arruinado  por  culpa  de  esa farsante. ¿Cómo cree que puedo hacer un viaje con usted a Toulouse ahora? 

Él marqués se sonrojó y debió sentirse un estúpido por su falta de tacto y sentido común. 

—Lo siento, pensé que… lo siento mucho. Solo quiero hacerle ver que  mis  intenciones  son  las  mejores,  señorita.  Si  más  adelante  desea reconsiderarlo. Mi nombre es Philippe, pero no soy marqués, soy hijo de un barón  de  Montblanc.  Vine  aquí  a  visitar  a  unos  amigos,  pero  soy  un caballero de provincias. Puede verificar lo que le digo señorita. Me alojo en el hotel Rouge de Sacre coeur ahora. Estaré allí unos días. 

Angelique pensó en las palabras del marqués. ¿Realmente esperaba que fuera a buscarlo a un hotel de Sacre Coeur? 

—Monsieur, no iré con usted a Toulouse. Debe estar loco si cree que aceptaré  semejante  viaje.  Me  ha  mentido  muchas  veces  y  ya  no  sé  qué pensar y tampoco sé quién es usted. Ahora además solo puedo pensar en mi tía  así  que  deje  de  escribirme  y  enviarme  flores.  Dijo  que  se  casaría

conmigo  un  día,  pero  no  lo  hizo  porque  no  tiene  buenas  intenciones.  Así que por favor regrese con su familia a Toulouse y olvídese de mí. 

Tuvo  que  juntar  mucho  coraje  para  enfrentarle,  pero  es  que  estaba furiosa ese día pues entendía que su tía tenía razón y ese hombre no era de fiar. Solo quería aprovecharse de ella, embaucarla y tuvo que esperar todo ese tiempo para que le dijera la verdad y saber su nombre. 

Un  seductor  de  muchachas  como  dijo  su  tía  una  vez,  eso  era  el marqués de Febres. 

Él  la  miró  incrédulo  como  si  no  pudiera  creer  que  tuviera  tantas agallas. 

—No es lo que cree. Su tía me odia y le ha llenado la cabeza en mi contra, pero no es verdad, se lo juro. Realmente sueño con convertirla en mi esposa. pero si no cree en mí, si piensa que soy un mentiroso…

Por supuesto tenía que negarlo todo. 

Pero en vez de irse y dejarla en paz decidió jugar una última carta. 

—Usted  me  necesita,  si  algo  le  pasa  a  su  tía  deberá  aceptar  mi ayuda. Necesita un esposo que cuide de usted. Es demasiado guapa para no llamar la atención y por desgracia no soy el único que sigue sus pasos. 

–¿Qué dice? 

—Usted llama la atención de muchos caballeros en París, he notado que  uno  de  ellos  la  sigue  y  espía,  pero  no  he  podido  dar  cuenta  de  él  ni atraparle. Es escurridizo—le dijo. 

—Eso es mentira lo dice para asustarme. Oh no puedo creerlo—se quejó Angelique. 

—Por favor, ¿me cree capaz de mentir sobre algo tan serio? Hay un hombre cerca de su casa que la vigila y no soy yo. Usted está sola en París, su  tía  nunca  pudo  protegerla  y  yo  cuidé  de  usted  y  la  respeté  siempre porque  sé  que  es  una  joven  pura  y  decente.  Jamás  le  habría  hecho  daño, pero sé que hay hombres malvados allí afuera que deben creer que podrían llevársela  sin  esfuerzo.  Piense  en  eso.  Necesita  mi  ayuda  pues  si  algo  le ocurre a su tía o se descuida… vendrán por usted y se la llevarán lejos. 

—Eso no es verdad. 

—Sí  lo  es.    Necesita  un  esposo  que  cuide  de  usted,  necesita  un hombre  en  su  vida,  no  tiene  hermanos,  no  tiene  primos  ni  tampoco  un padre. Solo tiene una tía enferma ¿y qué será de usted si algo le pasa a ella? 

—Pues  no  necesito  convertirme  en  la  querida  de  un  marqués  para estar a salvo. Es usted muy cruel al decirme esas cosas, sé que solo quiere asustarme para tener lo que quiere de mí. Déjeme en paz—le gritó y entró corriendo a la casa. 

Estaba agitada y sentía ganas de llorar. 

No podía creer que ese hombre fuera en verdad un bandido. Pero lo era.  Tuvo  la  sensación  de  que  había  intentado  llevársela  por  la  fuerza  y asustarla.  Sabía  que  su  tía  estaba  enferma  y  que  si  algo  le  pasaba  lo necesitaría. 

Secó  sus  lágrimas  de  rabia  y  desilusión  y  pensó  que  su  tía  tenía razón. 

Siempre la había tenido. 

Ese hombre no era para ella. Nunca había estado interesado, nunca fue honesto con sus sentimientos. Solo quiso engañarla con una boda falsa como hacían los nobles. 

Mejor  sería  olvidarse  de  ese  hombre.  No  valía  la  pena.  Era  un cretino. 

Angelique  estaba  furiosa  y  se  sentía  herida,  pero  algo  más  la preocupaba en esos momentos y lo del marqués ya no la afectó tanto. Su tía enferma. No dejaba de rezar por ella y no mejoraba. 

Se cambió de ropa y fue a ver a su tía y la encontró dormida. 

Cuando  salía  se  encontró  con  el  ama  de  llaves  que  la  miraba alarmada. 

—Señorita,  ese  marqués  la  siguió  hasta  aquí  hace  un  momento  y tuve que expulsarlo. No estaba solo, había unos hombres esperándolo en un carruaje. 

—Lo vi en el mercado, fue casualidad, se lo juro—replicó la joven sonrojándose. 

—Eso  no  importa,  no  debió  salir  sola,  ese  hombre  malvado  pudo llevársela.  Mademoiselle  Lefevre,  por  favor,  despierte,  necesita  un  esposo ahora  que  es  joven  y  hermosa.  Y  eso  llevará  tiempo,  no  crea  que  la casamentera le encontrará un esposo enseguida. Pero si no va, jamás tendrá un esposo que es lo que necesita ahora. La recuperación de su tía será lenta me temo. Llevará meses ¿y qué pasará entonces? Madame Charlotte tiene ahorros  sí,  pero  no  durarán  siempre.  Podemos  ayudarla  y  usted  también debe poner de su parte. Aquí al menos tiene una mujer que le encontrará un marido. Podrá escoger el que sea de su agrado. 

—Pero serán todos viejos, lo presiento. Viejos y calvos. 

—Oh no diga eso. No serán tan viejos. Pero necesita un hombre que cuide de usted y sea un buen esposo.  Un pretendiente al menos que la visite y haga acto de presencia en la casa hará que los bandidos se alejen. 

Angelique  comprendió  que  el  ama  de  llaves  tenía  razón,  ella  y  su antigua  nana  eran  más  que  empleadas,  eran  parte  de  la  familia  y  durante

años sirvieron con honestidad y lealtad a su tía y ahora, en los momentos más difíciles hasta ayudaban horneando pasteles para vender. 

Pero no quería ni pensar en la visita a la casamentera, odiaba pensar en una boda forzada con un hombre mayor y poco agraciado pues no creía que uno joven y guapo buscara esposa en París, por lo general lo hacían los hombres de más edad. 

La joven no pudo dormir esa noche, no dejaba de pensar en todo lo que había pasado ese día, su tía enferma y en el marqués. Ahora lo odiaba por asustarla, lo odiaba por haberle mentido, pero tampoco podía sacárselo de la cabeza. No podía dejar de pensar en él. 


*************

Los  días  pasaron  y  su  tía  no  mejoraba  y  Angelique  pidió  que llamaran  al  doctor.  No  podía  ser  que  un  simple  resfriado  le  causara  ese decaimiento. Pasaba el día en cama y le costaba caminar y había días en los que se pasaba durmiendo. 

Sus amigas iban a verla, pero debían contentarse con hablar con ella y saber que su tía seguía enferma. Todo era tan triste. Aunque la jovencita no  extrañaba  las  reuniones  de  espíritus,  al  contrario,  sentía  una  rara  paz, como  si  eso  que  había  llevado  madame  Blanche  con  sus  invocaciones

nefastas se hubiera marchado. Ahora no tenía dudas de que esa mujer había llevado la desgracia a la familia. 

Pero trató de no pensar en eso. Tenía que hablar con el doctor, saber qué le pasaba a su tía. 

Cuando  llegó  el  doctor  Maurice  Bertrand  la  encontró  en  la habitación de su tía, con expresión triste. Sus ojos la miraron con intensidad un momento y ella se incorporó ruborizada. 

—Buenos días, doctor Bertrand. Mi tía no mejora, camina como una anciana. Y apenas habla porque hasta eso la deja cansada y agitada—le dijo la jovencita entre lágrimas. 

El  doctor  notó  que  estaba  muy  demacrada  pero  no  dijo  nada  a  la joven para no preocuparla. 

—Quizás  debería  pensar  en  llevarla  al  hospital.  Sé  que  no  es  un lugar agradable pero tal vez puedan encontrar una cura a lo que tiene. Esto no es gripe, señorita, se curó de su resfriado duró apenas unos días, pero no sé qué sustancia ingirió. Hay algo que la enfermó, pero no sé qué es. Le he traído un tónico para ayudarla, pero si no mejora deberá pensar en llevarla al hospital. 

—Oh  Monsieur  mi  tía  no  querrá  ir  a  un  hospital,  tendré  que convencerla. 

—Debe  hacerlo,  hable  con  ella.  Si  esta  medicina  no  la  ayuda entonces…  quizás  deba  llevarla  al  hospital  pues  allí  tendrá  más  doctores para estudiar su caso. 

Ella  vio  el  frasco  que  seguramente  era  del  boticario  de  París,  un hombre  que  vendía  buena  medicina,  pero  muy  cara,  pero  pensó  que  si  la ayudaba la pagaría. Solo que el doctor no quiso cobrarle nada. 

—Señorita,  no  se  preocupe,  el  boticario  me  vende  más  barato porque sabe que a veces las personas no pueden pagarme. 

—Pero yo puedo pagarle, insisto en hacerlo, Monsieur. 

El doctor dijo que no sabía si esa medicina la ayudaría. 

—No  quiero  que  gaste  en  esta  medicina  si  no  sé  cuál  será  el resultado.  Luego  deberá  pagar  en  el  hospital  y  eso  será  mucho  dinero. 

Guarde el dinero por si su tía empeora. Ahora parece estar mejor, se la ve con  más  color  y  respira  de  forma  pausada.  Déjela  descansar.  Quizás  el esfuerzo  por  retomar  el  trabajo  fue  excesivo.  Dígale  que  beba  este  tónico durante el desayuno y en la noche antes de la cena. 

—Gracias doctor, pero deje que al menos le pague la visita. 

El doctor debía creerla pobre como una rata, nunca quería cobrarle la medicina ni las visitas. Angelique se miró en el espejo y se preguntó si

ese vestido no la haría ver pobre o su aspecto era de una huérfana pobre por eso…

Apartó  esos  pensamientos  sintiéndose  una  tonta.  ¿Qué  importaba ahora? No quería casarse ni encontrar un esposo, solo quería que su tía se pusiera bien. 

—Dele el tónico y yo vendré a verla en tres días, si nota algo raro o alguna desmejora. Si la ve sofocada o muy débil llámeme enseguida pues deberemos  llevarla  al  hospital.  Que  beba  mucha  agua,  todo  lo  que  tolere. 

¿Come bien? ¿Se alimenta siempre? 

—No come mucho, se pasa durmiendo, está muy cansada. Creo que es por la debilidad. 

—No tema, este tónico la ayudará a tener apetito. Tranquila, quizás sea una consecuencia de las sustancias que ingirieron ese día. Hubo mujeres que  sufrieron  alucinaciones  y  desmayos,  otras  padecieron  vómitos.  Pero todas están recuperadas, excepto su tía. 

—¿Y esa malvada mujer nunca apareció? 

—Al parecer sigue prófuga.  Por desgracia. 

Y tras decir eso se marchó y Angelique lo acompañó por educación hasta la puerta sintiéndose inquieta y ruborizada mientras le daba las gracias y él la miraba. Había algo en sus ojos, algo que la avergonzaba. 

—Señorita, si necesita un amigo cuente conmigo—le dijo de pronto

—es  muy  triste  no  tener  a  nadie  en  esta  vida  señorita,  ni  familiares  ni amigos. 

—Tengo amigas, pero están lejos de aquí. Todas se han casado y a veces me escriben. 

—Pero no tiene familia, no tiene padres, ni hermanos, ni tíos. 

Ella apartó la mirada al comprender que el doctor sentía lástima por ella por eso no le cobraba las recetas ni las visitas a veces. 

—Es verdad, pero como en esta casa siempre había amigas de mi tía y  personas  que  venían  a  que  le  leyera  el  porvenir  nunca  me  sentí  sola. 

Ahora  solo  vienen  unas  amigas  a  verla,  pero  se  marchan  porque  ella  no puede atenderlas. La casa se ha convertido en un lugar solitario.  Pero mi tía se pondrá bien estoy segura, ella es una mujer fuerte, nunca estuvo enferma. 

Él se quedó sorprendido de saber eso. 

—¿Está segura de eso? 

—Por  supuesto,  mi  tía  siempre  fue  sana,  doctor,  nunca  tuvo  ni  un resfriado. 

—¿Pero qué edad tiene, su tía, mademoiselle? 

—Cincuenta  y  ocho,  doctor.  Pero  jamás  se  quejó  de  nada  y  ahora parece haber envejecido diez años. Y ya han pasado días desde que tuvo esa

gripe doctor. 

—Es  verdad,  y  eso  me  preocupa,  no  es  normal  señorita.  Por  eso pensaba que quizás deberíamos llevarla a un hospital. 

—Está  bien,  lo  haré,  doctor.  Trataré  de  convencerla.  Hablaré  con ella. 

—Bueno,  espero  que  pueda  convencerla,  señorita.  Si  no  mejora avíseme por favor, vendré en unos días. 


**************

Al día siguiente su tía la mandó llamar a su habitación y la encontró sentada,  erguida.  Pero  estaba  demacrada,  como  si  no  hubiera  pasado  una buena noche y de pronto notó que, aunque la habitación estaba arreglada y aseada ella llevaba el cabello sin sujetar, oscuro con muchas canas y eso no parecía importarle. Sus ojos oscuros la miraron con tristeza. 

Angelique  sentía  que  no  se  parecía  en  nada  a  su  tía,  al  punto  que muchos dudaban que fuera su parienta. 

—Buenos días, ma petite. Me han contado de la osadía del marqués y de que no has querido ver a la casamentera. 

—Lo siento… es que es una mujer muy malvada y desagradable. 

—Pero si algo me pasa…

—Nada  os  pasará  tía.  Por  favor,  no  digáis  eso.  Os  pondréis  bien. 

Tía, lamento mucho lo que esa dama os hizo. 

—Eso  ya  no  importa.  Estoy  mejorando  y  pronto  podré  tirar  de nuevo las cartas. Pero tu futuro me preocupa, necesitas un esposo. alguien que cuide de ti. ya no soy la misma, Angelique. Deja de fingir que todo será como  antes,  que  la  medicina  del  doctor  me  devolverá  lo  que  perdí.  Esa mujer no solo me engañó, también me estafó pues se llevó todo el dinero que recaudamos en las sesiones. Lo robó… pero no es la única vez que lo hace y no puedo denunciarla o mi nombre se verá manchado. 

—Tía Charlotte, jamás lo supe, nadie me dijo. 

—Les  pedí  a  todos  que  callaran.  Luego  de  lo  que  pasó  esa  noche comprendí  que  mi  buen  sentido  falló,  que  esa  clase  de  harpías  sabe embaucar a las personas y usarlas para sus funestos fines. Hubo jóvenes que sufrieron  desmayos  y  además…  hay  más  mujeres  estafadas  y  robadas  por esa  miserable  criatura  de  la  creación.  Pero  no  debes  sentir  odio  ni  rencor, deja que nuestro Señor haga justicia. 

Se  hizo  un  silencio  en  el  cual  la  joven  contuvo  sus  emociones pensando que era todo más complicado de lo que había creído. 

—Ahora solo nos queda mirar hacia el futuro, hija mía. Debo mirar por ti. tengo ahorros y puedo volver a trabajar. El doctor está preocupado

por ti y creo que le gustas mucho, si tan solo fueras sensata aceptarías a ese hombre como tu esposo en un tiempo. Debes seguir esa amistad, es un buen hombre y mi intuición no falla. 

—Tía,  es  solo  un  buen  doctor,  un  amigo.  No  pienso  en  él  de  otra forma. 

—Por  supuesto,  todavía  tienes  al  marqués  en  tu  corazón.  Debes sacarlo de allí, hija mía. No te hará ningún bien aferrarte a un imposible, a algo  que  no  puede  ser.  Debes  dejar  atrás  los  sentimientos.  Porque  los sentimientos amorosos a veces se desvanecen con el tiempo, el amor es algo preciado,  pero  no  está  hecho  para  durar  toda  la  vida.  Solo  quienes  se  han amado  con  intensidad  en  poco  tiempo  han  podido  conservar  ese  amor  y ahora me pregunto si no será algo meramente novelesco, un ideal que todos persiguen y muy pocos consiguen. 

Angelique había leído las mejores novelas de amor, las más tristes y trágicas  y  creía  firmemente  que  el  amor  estaba  unido  a  la  palabra  “para siempre”  pero  no  era  tan  sencillo,  ambas  personas  debían  amarse intensamente…” 

Dudaba que el marqués la amara, sabía que podía ser solo deseo y tampoco se sentía segura de que el doctor estuviera enamorado tan pronto de  ella,  eso  le  parecía  una  exageración  de  su  tía  para  que  le  prestara atención pues lo consideraba un buen candidato. 

—Tía  Charlotte—dijo  entonces—tenías  mucha  razón  con  respecto al marqués… era un cretino y yo estaba tan ciega. Tan tonta. 

—Vaya… y qué os hizo cambiar de opinión? 

—Quiso llevarme con él, me prometió matrimonio y me regaló un anillo,  pero  sé  que  no  tenía  buenas  intenciones.  Nunca  quiso  casarse conmigo. 

Su tía la miró alarmada. 

—¿Acaso intentó raptarme? 

Angelique vaciló. 

—Quería que me fugara con él. supongo que sabía que me tenía en su poder, pero eso cambiará. No quiero volver a verlo. Es un bandido y no quiero terminar…

Su  tía  la  miró  muy  seria.  Nunca  hablaban  de  eso.  No  quería  decir que su madre fue la querida de un caballero pues la avergonzaba y además era algo penoso para su tía. 

—Está bien, pues me alegro que aprendieras la lección. Y creo que deberías  conservar  esa  amistad  con  el  doctor  Bertrand.  Ese  joven  está enamorado de ti, ma petite. 

Ella se apuró a negarlo. 

—Exageráis tía, solo es amable. 

—Lo sé, he notado cómo os mira, cómo se estremece al veros. Es un buen hombre, si un día no estoy al menos sé que él cuidará de ti. 

—Oh no digas eso tía, por favor. 

—Es la ley de la vida, todos nos vamos y tú eres tan joven… ya no soy la mujer que era. He perdido sagacidad. No sé qué usó esa mujer esa noche,  pero  a  veces  siento  que  olvido  nombres  y  eso  es  nefasto  para  mi trabajo. Estoy intentando leer buenos libros y descansar, pero el doctor no sabe  si  podré  recuperar  mi  sagacidad.  Pero  tú  debes  seguir  tu  camino. 

Debes ver que ahora eres joven y hermosa. Tendrás muchos enamorados y debes escoger al que tenga mejor corazón. El doctor es un buen hombre, me agrada. Es un caballero, Angelique. No pierdas su amistad ni lo rechaces. 

La joven se quedó desconcertada. 

—También aprecio mucho al doctor Bertrand tía, pero no hables de irte por favor, no podría soportarlo. 

—Y tú no rechaces al doctor, si un día tiene el coraje de cortejarte no le digas que no. Es un gran hombre y eso vale mucho más que un buen partido. Ya lo he aprendido. 

—¿De veras? Pensé que Marcel Gauvine era el candidato. 

Su tía lo negó con un gesto. 

—Está muy pegado a su madre, eso no es bueno. Arruinará la vida del muchacho, ya verás cuando se case. Se meterá en todo. No te conviene. 

He cambiado de parecer sí. 

—¿Y qué pasará con la casamentera? 

—No  te  obligaré  a  regresar,  será  tu  decisión,  pero  promete  que  lo pensarás. 

—No hay nada que pensar. No confío en esa mujer, tía, no quiero ir con ella. Es muy malvada. 

—Entonces  prométeme  que  dejarás  de  ver  al  marqués.  Sé  que  ha estado cerca vigilando la casa. 

Ella tragó saliva y lo miró. 

—Ya no quiero verlo, tía. Me siento desilusionada. 

—Pues no quisiera decirlo, pero me agrada saber que has perdido la venda de los ojos y ahora puedes verle como es. Sin embargo, temo que ese hombre regrese y quiera llevarte por la fuerza, no se rendirá. Es un seductor y  lleva  mucho  tiempo  pendiente  de  ti.  busca  algo  y  me  asusta  que  lo consiga. 

—Pero acabo de rechazarlo, le dije que no quería volver a verlo. 

—¿Y crees que eso lo detendrá? Es un seductor profesional, siempre tienen  lo  que  desean  de  una  mujer.  Angelique,  debo  poneros  a  salvo  del

marqués  y  de  un  futuro  incierto.  No  podéis  permanecer  sola  más  tiempo, creo que deberé escribirles a mis familiares en Lille. 

Su  tía  rara  vez  mencionaba  a  sus  parientes  de  Lille,  aunque  sabía que tenía familia allí y eso la sorprendió. 

—Ahora  déjame  descansar  y  cumple  vuestras  promesas.  Necesito estar lista para practicar la tirada de cartas. 

—Pero tía, ¿el doctor lo sabe? 

—El  doctor  Bertrand  no  es  mi  padre,  querida,  aprecio  mucho  su ayuda  y  apoyo,  pero  no  me  dirá  ese  jovencito  qué  debo  hacer  y  qué  no. 

Debo recuperar mi clientela, la que perdí por esa triste enfermedad. 

Angelique no podía creer que su tía quisiera trabajar, pero lo aceptó. 

Lo prefería a ver la casamentera. 

Y en cambio debía cumplir su promesa de no ver más al marqués. 
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La luz al final del túnel

Sin  embargo,  nada  salió  como  su  tía  esperaba,  y  solo  unas  pocas jovencitas vinieron a consultarla para que les leyera el porvenir. Era como si el  escándalo  de  madame  Marchand  hubiera  arruinado  su  reputación  como adivina y ahora nadie fuera a la mansión de Saint Honoré de la rue de Saint Rennes. 

Su tía se mantenía alegre y seguía con sus cartas y leyendo libros, pero se cansaba mucho y su salud se había deteriorado bastante. 

Se veía como si hubiera envejecido de golpe y no entendía por qué y un día llamaron al doctor porque comenzó a sentirse cansada y sofocada. 

El doctor Bertrand llegó casi enseguida y vio a Angelique llorando al lado de su tía. 

De pronto su mundo se había caído abajo, se daba cuenta que ahora era  mucho  más  grave.  Su  tía  padecía  un  ataque  y  sabía  que  era  grave. 

Nunca la había visto tan mal. Tan pálida y demacrada. 

El  doctor  examinó  a  su  tía  y  por  su  expresión  seria  supo  que  algo muy malo le pasaba. 

—Oh  Doctor…  ¿qué  sucede?  —preguntó  la  joven  con  un  hilo  de voz. 

Él la miró y escuchó el corazón de su tía con un aparato y luego hizo un gesto en los labios que le dijo que nada podía hacerse. 

—No… no puede ser. 

—Su  corazón  está  muy  débil.  deben  dejarla  descansar…  acaso  ha estado bebiendo algo extraño estos días? —preguntó. 

La criada dijo que solo había bebido el tónico que le recomendó el doctor  y  entonces  todas  las  miradas  se  centraron  en  el  doctor.  Excepto Angelique  que  no  dejaba  de  llorar  al  comprender  que  su  tía  no  viviría mucho tiempo. su corazón estaba débil, muy débil, no resistiría más…

—¿Dónde  está  el  tónico,  madame?  Yo  solo  le  dejé  un  pequeño frasco que debió terminarlo hace días. ¿Dónde está? ¿Qué fue lo que bebió? 

Entonces apareció un misterioso frasco que el doctor jamás le había recetado y tenía un olor muy fuerte. 

—Es arsénico. Alguien debió envenenarla… dios mío. Debo avisar a la policía. 

No hubo forma de tapar aquello ni de suavizarlo de alguna forma. su tía  había  tomado  arsénico  de  forma  accidental.  Pues  era  muy  parecido  al

frasco que le doctor le había dado para que bebiera el tónico que la ayudaría a fortalecer el cerebro y mejorar sus dolores reumáticos. 

Tía  Charlotte  sufría  hacía  años  dolores  en  los  huesos  y articulaciones  y  le  costaba  caminar  luego  de  haber  pasado  muchos  años sentada  y  además  había  sufrido  un  envenenamiento  del  que  no  se  había recuperado. 

Angelique no tardó en comprender que alguien había envenado a su tía y sufrió una crisis de nervios. 

El  doctor  ordenó  que  la  llevaran  a  otra  habitación,  pero  ella  no quería irse lejos de su tía, pero ella estaba agonizante y pensó que le haría mal verla así. 

La  joven  sufrió  un  desmayo  y  luego  al  despertar  estaba  en  su habitación  con  su  vieja  nana  que  trataba  de  hacer  que  bebiera  un  té  de hierbas para calmarse. 

—Tía Charlotte. 

—Ha muerto querida, el doctor no pudo hacer nada. La pobre bebió una botella equivocada. 

Angelique  quedó  en  estado  de  shock  sin  poder  hablar,  sin  poder pensar. Creía que no era verdad, que nada de lo que había pasado era cierto. 

Que era un horrible sueño del que quería despertar. 

No podía estar pasando. 

—Tía Charlotte. 

—Descansa, mi niña. Se fue con Dios… ya no sufre. Está con los ángeles. Con nuestro señor. 

—No es verdad… no lo sabes, Josie. 

La  criada  no  supo  qué  decirle  y  Angelique  volvió  a  sollozar  y  el doctor entró a verla para hablarle. 

No  era  un  buen  momento,  pero  parecía  preocupado,  afectado  por todo lo que había pasado y sin embargo se le acercó. 

—Señorita, lo siento mucho.  Hice todo lo que pude…

Ella secó sus lágrimas y lo miró aturdida. 

—¿Qué pasó, doctor? ¿Quién hizo esto? —preguntó la joven hecha un mar de lágrimas. Hasta su voz se oía cortada. 

A  pesar  de  la  conmoción  se  daba  cuenta  que  alguien  había  puesto ese arsénico en una botella para que lo bebiera. 

Él la miró espantado. 

—No lo sé, señorita, pero deberé avisar a las autoridades. Esto fue un crimen. Me niego a creer que alguien quisiera hacerle daño a su tía y no sé qué pensar, pero no entiendo cómo llegó ese veneno aquí. Solo lo usan algunas  mujeres  en  crema  para  mejorar  su  piel,  pero  es  una  sustancia

horriblemente  tóxica  y  venenosa.  Pero  el  arsénico  no  estaba  en  un  tónico que le di hace tiempo. alguien lo puso allí. 

—¿Y  quién  le  haría  daño  a  mi  tía?  Ella  no  tenía  enemigos.  ¿Cree que fue esa mujer malvada, madame Blanche para evitar que la acusara de robarle? —preguntó la joven aterrada. 

El doctor dijo que no sabía qué pensar. 

Angelique no dejaba de hablar y de llorar pues no podía quitarse de la  cabeza  de  su  tía  agonizante,  era  horrible  y  ahora  que  sabía  que  había muerto  se  sintió  tan  sola  y  desamparada  en  su  vida.  Alguien  le  había arrebatado a su tía, a su única familia, alguien tan malvado y perverso que solo podía ser esa mujer, esa falsa médium inglesa. ¿Pero por qué? ¿Por qué haría eso? 

—Descanse  señorita,  mañana  hablaremos  de  esto.  Tranquila.  Me quedaré aquí esta noche y la acompañaré. Debo atrapar a quién hizo esto. 


*************

Los días siguientes fueron como un sueño macabro, la llegada de la policía que hizo tantas preguntas desagradables, y revolvió toda la casa en busca de pruebas, los amigos y vecinos que fueron a saber qué había pasado conmovidos por la noticia y luego el funeral que fue tan concurrido, pero en

vida  muchos  amigos  la  habían  abandonado,  culpado  de  lo  sucedido  en  su casa. 

Angelique acudió vestida de negro, triste y conmocionada y de no haber estado el doctor Bertrand a su lado se habría desmayado.  Se hubiera desplomado.  Fue  muy  duro  perder  a  su  única  parienta  a  la  mujer  que  la había criado como su madre y no entendía por qué. Por qué alguien haría algo tan horrible. Y por eso su muerte era mucho más horrible e injusta. 

No tenía ninguna explicación. 

Y en el medio del funeral apareció el marqués para saludarla, para expresarle sus condolencias. 

Su mirada intensa la hizo estremecer. No podía ser, estaba allí en un momento triste de su vida el día más triste de su vida. ¿Cómo lo supo? 

El doctor se puso tenso pero el marqués sonrió como si nada y se le acercó y la saludó a ella primero. 

—Siento mucho lo que pasó, mademoiselle. Fue una tragedia—dijo. 

Angelique  sintió  una  punzada  de  dolor  mientras  su  corazón  latía acelerado de rabia y dolor. Estaba furiosa con ese hombre y no quería que estuviera allí, no tenía derecho a estar. A su tía no le habría gustado. 

—Gracias Monsieur de Febres—le dijo mirándole con frialdad. 

El  doctor  se  acercó  a  ella  y  el  marqués  lo  miró  con  expresión  de sorpresa. 

Las presentaciones fueron forzadas y de inmediato se acercó el ama de llaves para apartarlo. 

—Por  favor,  respete  a  madame  Lefevre,  monsieur.  A  ella  no  le habría gustado que estuviera aquí—le dijo Rose. 

El marqués se disculpó. 

—Solo vine a presentar mis respetos. Lamento mucho lo que le pasó a su tía, mademoiselle. 

El  doctor  se  acercó  para  protegerla  y  le  dijo  al  marqués  que  no  se acercara a la señorita. 

Ambos se miraron con rudeza, como si cada uno supiera bien quién era el otro. 

—¿Quién es este caballero, mademoiselle? ¿Acaso es pariente suyo? 

—preguntó el marqués sonriendo con burla. 

—Es el doctor Maurice Bertrand. Un amigo de mi familia—replicó la joven. 

El marqués lo miró molesto y celoso de que estuviera pegado a la señorita. 

—¿De veras? Vaya.  Su rostro me resultó familiar. Se parecía mucho a un provenzal belicoso que conocí hace tiempo. vaya. No puedo creer que ahora sea un respetable doctor. 

El doctor también estaba tenso y no dejaban de mirarse. 

—¿Y  no  puedo  creer  que  sea  usted  el  marqués  de  Febres?  ¿No  se llama  así  verdad?  Le  recuerdo  bien.  Hace  años  tuvimos  una  riña.  este hombre  se  dedica  a  seducir  señoritas  y  luego  cambia  de  nombre  y  de ciudad. Le conocí en Marsella hace años mientras estudiaba medicina—dijo el doctor sin miramientos. 

El  marqués  se  puso  colorado,  pero  no  lo  negó,  mientras  que  el doctor Bertrand lo miró con odio y le dijo que se marchara. 

La  tensión  se  palpaba  en  el  aire,  pero  finalmente  el  marqués  se rindió y se retiró. 

El  entierro  continuó  en  paz  y  con  muchas  lágrimas.  Luego,  en  la casa de la Rue de Rennes hubo que atender a los invitados, pero Angelique se retiró a los jardines apenas le fue posible. Quería tomar aire y alejarse de un dolor que le resultaba duro y agobiante. 

Había  perdido  a  su  tía  porque  alguien  la  había  matado,  alguien vertió veneno en su medicina, eso dijeron los agentes y se preguntó quién

podría  hacer  algo  como  eso.  Apartó  esos  pensamientos  aturdida  y horrorizada sin saber quién sería capaz de tanta maldad. 

Su  tía  no  estaba,  se  había  ido,  la  habían  matado  y  eso  era  mucho más triste y doloroso de aceptar. 

 OceanofPDF.com

 

Sospechas

La Maison de Saint Honoré se vistió de luto y comenzaron a recibir visitas  todos  los  días,  las  visitas  de  duelo.  Angelique  no  habría  podido soportar  esos  días  sin  la  ayuda  de  sus  criadas  y  también  las  visitas  del doctor.  Él  estaba  muy  apenado  y  sabía  que  iba  para  ayudarla,  aunque tuviera que trabajar y solo podía ir en la noche o a media tarde un momento. 

Sin embargo, sus visitas eran muy valiosas para la joven, verle le daba paz, le hacía pensar que alguien la quería en esa ciudad, y que podía contar con él…  era  como  si  ahora  lo  viera  distinto.  Se  había  quedado  a  su  lado  los primeros días, alerta, cuidándola y conversando con ella y su ayuda había sido invaluable. La vio llorar y la consoló. 

Una tarde se reunieron para beber té en el jardín trasero, ese rincón de paz que siempre buscaba para respirar aire puro y descansar. 

—Llore señorita, le hará bien—le dijo. 

Ella lloró y lo miró. 

—Es que no puedo creer lo que pasó. ¿Quién pudo hacer esto? Mi tía estaba enferma y no hacía mal a nadie. Nunca hizo mal a nadie, no tenía enemigos—sollozó—¿Cree que fue esa mujer, madame Blanche? 

El doctor Bertrand se puso serio. 

—No lo creo, ella huyó en cuanto se supo lo que había hecho. Huyó del  escándalo.  Es  estafadora,  no  asesina.  Esto  fue  hecho  por  una  razón, parece una venganza, pero no estoy seguro… no tiene sentido. Pero es usted quien me preocupa mucho ahora, señorita. 

Ella lo miró sorprendida. 

—Pero mi tía…

—Su  tía  ya  no  está,  se  fue.  Está  en  paz,  pero  usted  está  aquí  sola siendo vigilada por un bandido de muy baja estofa. 

—¿Un bandido? ¿De quién habla usted? 

—De  ese  hombre  que  apareció  en  funeral,  el  hijo  del  barón  Du Marsene.  Es  un  hombre  ruin  que  no  solo  seduce  mujeres,  las  conquista  y luego las vende en burdeles. 

Cuando supo eso Angelique tembló. El marqués le había dado otro apellido y se preguntó cuántas veces le había mentido. Tuvo ganas de llorar, pero se contuvo. 

—No puede ser, eso es horrible Monsieur… ¿cómo lo sabe? ¿Está seguro? 

El doctor asintió. 

—Es  un  bandido,  señorita.  Lo  conocí  en  Marsella  mientras estudiaba  medicina.  Arruinó  a  varias  señoritas  con  la  historia  de  la  boda

falsa.  A  una  de  ellas  la  vendió  a  un  amigo  por  una  deuda  de  juego.  Su familia  está  arruinada.  Es  un  bandido  que  se  dedica  a  vivir  de  las apariencias, se hospeda en las mejores casas con una identidad falsa pues no es  marqués  de  Febres.  Su  padre  lo  echó  de  su  casa  por  su  mal comportamiento  y  le  prohibió  regresar  hasta  que  no  se  enmendara  y  lo envió a París para que entrara en la escuela del ejército y lo hizo, pero no duró  más  que  unas  semanas.  Luego  volvió  a  apostar  y  a  aprovecharse  de mujeres. Su dinero surge de la apuesta, tiene un amigo que hace trampa y lo ayuda,  ambos  ganaron  mucho  dinero  en  los  clubes  de  caballeros.  Pero  el problema  es  que  los  apostadores  siempre  regresan  y  todo  lo  que  ganan  lo pierden.  ¿Y  solo  quiero  saber  cómo  lo  conoció  usted  y  qué  amistad  tiene con  él?  pues  jamás  imaginé  que  su  tía  hablaba  de  él  cuando  me  dijo  que estaba preocupada por su futuro y por cierto pretendiente nefasto que seguía sus pasos. 

—Solo  fue  un  amorío,  Monsieur.  Me  cortejó  durante  meses,  pero luego mi tía lo conoció y dijo que no era de fiar. Vio algo oscuro en él, algo que no le gustó y me pidió que dejara de verlo y yo obedecí, pero él siguió enviándome  cartas.  Creo  que  en  algún  momento  creí  en  sus  palabras  de amor  hasta  que  un  día  él  confesó  que  me  había  mentido.  Que  no  era  el marqués de Febres y que podía ayudarme a encontrar un doctor para curar a

mi tía. Pero nunca pasó nada, solo me sentí deslumbrada por él, fingía ser todo un caballero y me hacía regalos, pero… lo que me dice es terrible. 

—Es  lo  que  hace,  señorita.  Lo  he  visto  en  malos  pasos  y  con personas  peligrosas  en  París.  Aquí  hay  hombres  que  se  dedican  a  raptar señoritas solas sin familia, algunas son extranjeras o campesinas pobres que llegan a la ciudad en busca de un futuro mejor. Y ese sujeto estaba allí, yo lo  vi.  Son  sus  amigos  y  usted  fue  muy  ingenua  al  tener  amistad  con  ese hombre  y  no  la  culpo,  pero  ahora  debe  saber  que  ese  hombre  es  muy peligroso. 

Angelique  no  podía  creerlo.  Era  mucho  peor  de  lo  que  había imaginado. 

—Es horrible, no puede ser verdad. Este hombre vino aquí, estuvo aquí y se hizo cliente de mi tía. Pedía siempre que le leyera las cartas. 

—Señorita, debe creerme. Usted corre un serio peligro ahora. Su tía ya no está y las criadas de esta casa no podrán defenderla. Debe saber que ese  hombre  es  muy  malvado  y  si  no  le  hizo  daño  antes  fue  porque  usted tenía a su tía, pero puede estar tramando algo en su contra. La forma en que la miraba durante el funeral no deja dudas de sus intenciones. 

—¿Y qué debo hacer? Este es mi hogar y no tengo a donde ir, doctor Bertrand. 

—Señorita, sus criados me dijeron que ese hombre le enviaba cartas y que no ha dejado de vigilar la casa.  Y acaban de asesinar a su tía. ¿Cree que ella sabía algo de este hombre? ¿Algo de su pasado? 

–OH non Monsieur…. No lo creo. Es demasiado horrible. ¿Insinúa que él lo hizo? 

—Pues es un hombre que vive de las apariencias, finge ser rico y no le  agrada  que  descubran  sus  secretos,  por  eso  intentó  desprestigiarme cuando me vio en el funeral. Sabe que sé su secreto y me pregunto qué hará ahora.  Pienso  que  debería  usted  mudarse  de  París.  ¿Acaso  no  tiene familiares en otra parte de Francia? 

—No… mi tía era toda la familia que tenía. Perdí a mis padres de pequeña  y  ella  me  crio.  Sé  que  tenía  familiares  en  Lille,  pero  no  los  ve desde hace años. 

—Qué pena… ¿y no había nadie más en París? 

—Solo sus amigas cercanas, pero no son mi familia. 

—Señorita,  no  puede  quedarse  aquí.  Ha  escapado  ilesa  de  ese hombre  de  puro  milagro,  pero  tal  vez  haya  algún  secreto  que  usted desconoce. Alguien mató a su tía, la envenenó y sé que atendió a muchas personas y que tenía amistad por su trabajo. 

—Pero  todos  la  abandonaron  luego  del  escándalo  de  madame Blanche y me pregunto si no fue ella quien lo hizo. 

La policía llegó entonces para interrogarla y Angelique se crispó. 

El doctor intervino. 

—No  es  buen  momento  agente,  se  lo  ruego.  Acaba  de  perder  a  su tía. 

El  hombre  alto  y  barrigón  llevaba  barba  y  se  veía  bastante  feroz, aunque su mirada parecía amable y comprensiva. 

—Lo  siento  mucho,  Monsieur.  Pero  tenemos  que  hablar  de  la señorita  de  unas  cartas  que  hemos  encontrado  entre  las  pertenencias  de madame Charlotte Lefevre. 

—¿Unas cartas? ¿Qué clase de cartas? —preguntó la joven. 

—Es lo que intentamos averiguar. 

La presencia del ama de llaves puso un fin abrupto a la charla. 

—Oficial, puedo decirle lo que quiera saber de esas cartas. Durante años  fui  el  ama  de  llaves  de  esta  casa  y  más  que  eso  fui  su  amiga  y confidente—dijo madame Lambert. 

Todos la miraron y ella avanzó dispuesta a librar a la señorita de ese trago amargo. 

—Pero  debemos  interrogar  a  su  sobrina  primero.  Agradezco  su gesto, pero…

—Es que ella no sabe nada de esas cartas, su tía jamás le contó nada

¿entiende?  Y  no  quiero  que  la  molesten  por  eso.  No  ahora  que  está destrozada por haber perdido a su tía. 

El  agente  comprendió  que  era  inoportuno  y  decidió  alejarse  para hablar con el ama de llaves sobre esas cartas. 

Pero Angelique quería saber qué estaba pasando. 

—Luego lo sabrá todo, deje que madame Rose hable con el agente señorita. Quizás le dé una pista de lo que pasó—dijo el doctor. 

Ella lo miró. 

—Me  preguntaron  si  tenía  enemigos  o  gente  a  la  que  le  debiera dinero y le dije que no. Mi tía no tenía enemigos y no creo que el marqués lo hiciera. 

—Pero  alguien  tenía  motivos  para  hacerlo  y  lo  hizo.  Y  usted  no puede quedarse sola aquí. 

—Es que no tengo a donde ir, doctor Bertrand. No tengo familia ni tampoco otra casa. Este siempre fue mi hogar desde niña. 

Él la miró con pena y consternado y desesperado tomó sus manos y le pidió que fuera con él. 

—Venga  conmigo  señorita.  Escuche…  no  es  mucho  lo  que  puedo ofrecerle,  pero  en  una  semana  debo  visitar  a  mis  padres  a  Provenza. 

Acompáñeme. Será un viaje turístico. La alejará un poco de esta tragedia y la ayudará a olvidar. Necesita salir de esta casa. Han cometido un horrible crimen y pueden intentar hacerle daño a usted. 

—¿Y por qué lo harían? 

—No lo sé, señorita, no sé lo que pasó en esta casa, pero me duele saber  que  han  asesinado  a  una  paciente  que  luchaba  por  recuperarse  y estaba  mejorando.  Su  tía  no  estaba  enferma  pero  ahora  sospecho  que comenzaron a envenenarla. Y no lo vi, creí que era la gripe y los nervios, pero  ella  realmente  estaba  enferma.  Y  cuando  lo  supe  ya  era  tarde, demasiado tarde…

Angelique comprendió el dolor del doctor. 

—No  fue  su  culpa,  quién  podría  imaginar  que  esto  pasaría. 

Comenzó a sentirse mal de repente. Usted hizo mucho por nosotras doctor, no se culpe de ello. 

—Es  inevitable  que  piense  en  eso.  Al  menos  acepte  mi  ayuda, señorita.  Déjeme ayudarla. Temo que lo mismo le pase a usted. Algo muy horrible pasó en esta casa. Ya no sé en quién confiar. Sé que tiene buenos criados, pero no los conozco a todos. ¿Usted sí? 

—Son parte de la familia, Monsieur, son pocos, pero leales. 

—Pero alguien entró en esta casa y cambió los frascos. Ese no era el frasco  que  le  traje  a  su  tía,  pero  era  del  mismo  boticario  y  contenía  un tónico mezclado con arsénico. Encontraron el mío escondido en su ropería y el otro a su alcance. 

Angelique no podía creerlo y se quedó mirando al doctor sin saber qué decir. Era tan horrible y perverso. No podía creer que una de sus criadas lo hiciera. 

—No puede ser…

—Yo  lo  vi,  señorita,  el  agente  me  preguntó  qué  tónico  le  había recetado y dónde lo compré. Tenía la factura y encontré la botella luego de buscar por toda la habitación. Pero ellos dijeron que la botella con veneno estaba  sobre  la  mesa  de  luz,  como  si  nada.  alguien  cambió  las  botellas  y debió ser una de las criadas. ¿Pero sabe qué pasa con los asesinos? Cuando alguien sospecha de ellos vuelven a matar. 

Angelique se puso pálida. 

—Debe  irse  de  aquí,  mademoiselle.  Venga  conmigo  por  favor. 

Tengo un pequeño departamento en el centro de la ciudad. Es una humilde morada,  pero  puede  quedarse  allí  unos  días  hasta  que  podamos  viajar  a Provenza. 

Ella no supo qué decir. 

—Se  lo  agradezco,  pero  no  puedo  irme  con  usted,  Monsieur.  No sería apropiado. Además, confío en madame Rose y en los criados. No sé lo que pasó, pero sé que ellos no lo hicieron. 

Él la miró algo desilusionado. 

—Entonces  permítame  quedarme  aquí  mademoiselle  para  cuidarla mientras investigan lo que pasó. Tomaré una habitación de huéspedes, pero no me animo a dejarla sola. Temo por su seguridad y aunque soy un hombre de  ciencia,  tengo  un  mal  presentimiento  con  todo  esto.  Parece  una  cruel venganza, aunque no puedo entender por qué. 

—Por  supuesto  que  puede  quedarse,  doctor  Bertrand.  Pediré  que preparen una habitación de huéspedes. 

Angelique  ordenó  que  prepararan  una  habitación  para  el  doctor  y notó que la seguía a todas partes y se preguntó nerviosa si podría dormir esa noche con lo que acababa de saber de la muerte de su tía. Pero ¿quién pudo hacer algo tan cruel y malvado? 

Lloró  hasta  quedarse  dormida  sintiendo  que  todo  era  una  horrible pesadilla  y  que  al  despertar  su  tía  estaría  viva.  Pues  no  podía  creer  que hubiera muerto. 


**********


Las  visitas  de  duelo  continuaron  hasta  que  madame  Rose  cerró  la puerta y prohibió que hubiera más visitas de condolencias. 

Todos estaban muy afectados. Tristes y tenían trabajo que hacer. 

Acababan  de  recibir  la  visita  de  un  abogado  llamado  Monsieur Dubois  para  anunciar  que  la  señorita  Amelie  Lefevre  era  la  heredera  de madame Charlotte. 

El abogado de pintorescos bigotes y traje oscuro leyó el testamento en presencia de los criados de confianza y anunció que madame Charlotte había dejado varios legados y presentes. 

—La  casa  de  Saint  Honoré  será  para  su  sobrina,  la  señorita Angelique Lefevre. También sus ahorros y todo el mobiliario de la casa—

anunció. —para que pueda un día casarse y tener hijos y tener siempre un hogar. Luego hay otros legados para sus criados de más confianza. 

Los  mencionó  a  casi  todos.  Dejó  una  suma  importante  a  madame Rose  Lambert,  su  criada  de  toda  la  vida  y  ama  de  llaves,  para  Jocelyn  la vieja nana y otros legados menos importantes. 

Todas apartaron la mirada cuando fueron mencionadas y asistieron. 

Angelique  tuvo  que  firmar  el  testamento  y  la  propiedad  pasó  a  su nombre. Pero ella estaba triste porque no sabía qué haría con esa casa. Sin

embargo,  al  parecer  su  tía  había  pensado  en  eso  pues  también  le  dejó  el dinero de sus ahorros en una cuenta bancaria. 

—Señorita,  ahora  podrá  casarse  y  tener  un  esposo—le  dijo  su antigua nana sonriente. 

Pero ella lloró cuando le dijo eso. 

¿Qué le importaba eso si significaba que había perdido a su tía? No quería su herencia, la quería a ella de nuevo y sabía que eso no era posible. 

Luego pensó con amargura que no quería saber nada de bodas. 

El marqués era un malvado y un mentiroso, y ella no se casaría con un hombre para que la protegiera. 

Entonces pensó en el doctor. 

Él estaba presente para cuidarla y sabía que había dejado su trabajo para hacerlo. 

No  era  justo,  pero  sospechó  que  sabía  algo  más  que  ella  ignoraba por eso estaba tan preocupado. 

¿Acaso  temía  que  alguien  intentara  envenenarla  como  a  su  tía? 

Quería llevarla lejos de la casa y no dejaba de pedírselo y ella veía en su instancia una señal algo pasaba y no quería decirle. Algo que lo inquietaba mucho y ya no culpaba al marqués, no lo decía por él. 

Luego de firmar los documentos el abogado se marchó y sus criadas sirvieron un bizcocho de frutas y licor para celebrar. Ellas estaban contentas pues estaban murmurando que ya podía casarse con el doctor. 

Sintió tanta vergüenza de que lo mencionaran. 

Por  suerte  él  había  salido,  estaba  lejos,  pero  de  todas  formas  la hicieron pasar nervios. 

—No me casaré con él, nana. 

Su nana la miró con pena. 

—Pues sería una tonta si no lo hace. 

—No estoy lista ni quiero casarme. Todavía estoy triste por mi tía. 

No dejo de pensar quién pudo hacer eso. 

—Lo siento… solo quise animarla. Es que creo que ese joven la ama con  locura,  señorita.  Está  pendiente  siempre  de  usted,  la  cuida  tanto.  No encontrará un mejor esposo en todo París. 

Angelique se puso colorada. 

—Lo sé y es un buen hombre, pero…

—Pero  ahora  tiene  la  casa,  señorita.  Tiene  la  herencia  de  su  tía. 

Podrían vivir aquí y criar a sus niños. 

El ama de llaves y su nana hacían planes como si fueran a casarse pronto, pero Angelique no podía dejar de pensar en su tía y de pronto miró

al ama de llaves y su nana y les pidió que se sentaran a su lado a comer el pastel. 

—Por favor. No quiero comer sola. 

Ellas  aceptaron  y  comieron  un  trozo  de  pastel  y  se  sirvieron  una copa de licor de huevo. 

—¿Quién pudo hacerle esto a mi tía? ¿Por qué? Ella no hizo mal a nadie. ¿Acaso saben algo de lo que pasó? 

Las  mujeres  dejaron  de  celebrar  y  se  pusieron  serias,  como avergonzadas de estar disfrutando de ese trozo de pastel y el licor. 

—Su tía no tenía enemigos, señorita. Eso es absurdo. Ya lo dijimos al  agente  que  vino.  Todos  la  querían  y  aunque  se  distanciaron  por  el escándalo de madame Blanche… sus amigas se quedaron muy apenadas por su repentina partida. 

—¿Entonces fue el marqués? ¿Ella sabía algo de él? ¿Tal vez algo horrible y vergonzoso? 

—¿Se refiere al marqués de Febres? 

—Ni siquiera es su verdadero nombre–dijo Angelique furiosa. 

—Es verdad. Eso dicen. 

—Yo  no  creo  que  fuera  él,  ¿por  qué  lo  haría?  Tuvo  varias oportunidades  para  raptarla  mademoiselle,  pero  no  lo  hizo.  Él  no  es  tan

malo como lo pintan—dijo Jocelyn. 

El ama de llaves no estaba muy segura de eso. 

—Madame  Charlotte  odiaba  al  marqués  y  lo  quería  lejos  de  su sobrina. Ella prefería al doctor Bertrand. Aunque joven y de poca fortuna, veía en él un alma buena, integra.  Y creo que sabía que estaba enamorado de usted, señorita. 

Angelique se sonrojó. 

No podía negar que había algo con ese joven doctor, no sabía si era por  su  amor  ardiente  sofocado  que  la  magnetizaba  o  su  mirada  intensa  y profunda. Pero nunca un hombre había sido tan apasionado y leal con ella. 

—Olvidan  que  el  doctor  jamás  me  declaró  su  amor  ni  me  pidió matrimonio. Mi tía exageraba. Era una casamentera. 

De pronto tuvo la sensación de que estaba allí sentada en la cabecera de la mesa mirándola. Era su lugar y nadie se habría atrevido a ocuparlo. 

Ella no creía en fantasmas, pero sintió que se le helaba la sangre. 

—Es tía Charlotte, está allí—señaló. 

Todos miraron hacia la cabecera, pero no vieron nada, solo ella, ella vio  a  su  tía  mirándola  con  pena,  como  si  quisiera  decirle  algo.  ¿Su  pobre alma atormentada no descansaba en paz por la forma en que había partido? 

Ella solía decir que los fantasmas se quedaban en este mundo más tiempo

del  necesario  cuando  sufrían  una  muerte  violenta.  Sus  ojos  se  llenaron  de lágrimas al pensar que ahora su tía era parte del mundo fantasmal y se veía mal, afligida. 

—¿Quién lo hizo, tía Charlotte? ¿Quién te hizo esto? –le preguntó. 

Ella no dijo nada y su imagen se difuminó. 

—¿Qué sucede, mademoiselle? ¿Acaso vio a su tía? 

—Sí  Josie,  allí  estaba  sentada  mirándome.  Era  un  fantasma  como los espectros que ella invocaba en esta casa, ahora ella está allí y sentí que quería decirme algo. 

—Oh  eso  no  puede  ser.  Debió  imaginarlo.  Tome,  beba  agua.  Eso calmará sus nervios. 

La joven bebió el agua, pero quedó muy afectada. 

De pronto recordó algo y miró a madame Rose. 

—¿Por qué el agente le preguntó por las cartas de mi tía, Rose? 

Ella no esperaba tal pregunta. 

—Están  buscando  culpables,  señorita.  Amores  contrariados  o parientes vengativos. Creen que alguien ambicionaba esta casa y su dinero. 

Ella  hizo  mucho  dinero  es  verdad,  pero  lo  mantenía  escondido  de  sus parientes porque sabía que eran unos buitres. 

—Nunca hablaba de sus parientes, pensé que solo vivía una prima muy vieja en Lille. 

—Y tiene sobrinos y primos, pero no los ve hace años. Ellos nunca le perdonaron que dejara plantado a un novio en el altar para venir aquí a estudiar  ciencias  ocultas  y  espiritismo.  Pero  a  madame  Charlotte  le apasionaba eso y además tenía un don. Ella predijo algunas tragedias en su familia.  Pero  su  don  nunca  fue  aceptado,  le  decían  que  esas  cosas  no agradaban al señor y la rechazaron y luego… quisieron casarla con el hijo de un importante lord de provincia. Un hombre muy rico, pero ella lo plantó y  se  llevó  todos  sus  ahorros  y  vendió  algunos  regalos  de  boda…  por  eso nunca la perdonaron. 

—Pero ellos no le habrían hecho daño, ¿verdad? 

—No  lo  creo,  nunca  más  los  vio.  Solo  en  algún  funeral,  pero  se mantuvo  alejada.  Sin  embargo,  una  tía  suya  soltera  le  dejó  esta  casa  para ayudarla al poco tiempo de mudarse a París y al enterarse que su padre la había desheredado. 

—¿Y  qué  hay  de  mis  padres?  ¿Ellos  también  fueron  abandonados por sus familias por fugarse juntos? 

Al  mencionar  a  sus  padres  el  ama  de  llaves  calló  y  fue  su  antigua nana quién habló. 

—¿Su tía nunca le habló de sus padres, mademoiselle? 

Angelique tragó saliva. 

—Sé que mi padre era un caballero y que mi madre huyó con él y que  su  familia  la  condenó  por  eso,  pero  mi  tía  me  rogaba  que  no  dijera palabra de ello. 

Ambas se miraron y guardaron silencio. 

—Y  así  debe  ser,  mademoiselle.  Ha  quedado  sola  y  debe  casarse pronto para estar a salvo. El doctor teme que ese marqués bandido la rapte y se la lleve lejos. 

—Lo sé, pero no sé si pueda irme con él a Provenza. Me ha invitado a pasar una semana con sus parientes del sur. Pero no creo que sea correcto. 

No me atrevo. 

—Oh mademoiselle, no lo piense más. Solo diga que sí y el doctor se casará con usted en el acto. 

—Pero apenas le conozco, madame Rose, no sé si sería una buena esposa  para  él.  Parece  un  buen  hombre,  pero  creo  que  debo  conocerlo  un poco  más.  Una  boda  no  puede  celebrarse  con  prisas.  Ni  siquiera  sé  si  él desea casarse conmigo. 

Su nana intervino. 

—El doctor es un hombre enamorado, mademoiselle, vive pendiente de usted. Y la merece mucho más que el marqués. 

Angelique lloró al pensar en que el marqués era un mentiroso y un malvado. No podía hacerse a la idea. ¿Por qué le mentiría así? 

Pero había hecho daño a otras mujeres y su tía le dijo que ocultaba un secreto, no le dijo que era, pero le aconsejó que se alejara de él. 


*************

La casa finalmente volvió a la paz, pero también el fantasma de su tía regresó días después mientras cenaba en compañía del doctor. 

Eso la asustó mucho. 

—¿Acaso no puede verla? —le preguntó. 

Él miró hacia la silla y dijo que no veía nada. 

—¿Qué ve usted, señorita? 

Ella balbuceó que veía el fantasma de su tía. 

El doctor la miró sorprendido como si no pudiera creerlo. 

—Señorita, esta casa la está afectando. No hay nadie allí. Extraña a su tía y por eso imagina que está aquí con nosotros. 

La joven calló. 

—Mi tía me dejó esta casa, doctor Bertrand. No puedo irme. Este es mi hogar. Debo quedarme hasta saber qué pasó. 

Él la miró consternado. 

—La policía está investigando. Están algo desconcertados ¿sabe? 

—¿Desconcertados? 

—Es que no pueden entender por qué alguien mataría a su tía, pues dicen que solo se mata por codicia o por odio y rencor y nadie odiaba a su tía, señorita. Era una dama muy querida en París. 

—Es  verdad,  no  tiene  sentido.  Fue  una  tragedia,  una  maldad absurda. El marqués no lo hizo, él no tenía motivos. 

—No lo sé, es un hombre de mala entraña. Dañó a tantas mujeres, pero  es  verdad  que  no  tenía  motivos.  Nadie  los  tenía  en  realidad  y  eso asusta un poco. 

—Es horrible. Es terrible no saber. 

—Quizás su tía tenía secretos, señorita. Cosas que nadie más sabía o que sus sirvientes saben y callan. Si tenía enemigos del pasado o personas que querían hacerle daño…

—No, eso es imposible. Mi tía no tenía secretos. 

—¿Está segura de eso? 

Angelique guardó silencio. No lo sabía. 

—Ella  no  me  contaba  de  sus  consultas  ni  de  las  clientas  más asiduas,  pero  supongo  que  ella  sabía  cosas  de  las  personas,  pero  jamás  lo decía a nadie. 

La  joven  pensó  que  ella  había  visto  algo  en  el  marqués,  pero tampoco quiso decirle. 

Era una mujer discreta. Callada. Y no podía creer que ahora alguien la hubiera matado. 

—Tal vez descubrió algún secreto y eso la condenó señorita. 

—Pero ella ya no tiraba las cartas ni veía a nadie. Además, llevaba años en este trabajo y siempre fue muy respetada y querida. 

Angelique no podía entenderlo. 

—Señorita, debe ser cauta. Tenga cuidado. La persona que hizo esto puede volver. Quizás esté aquí, en su casa—dijo. 

Lo vio preocupado y ella lo miró. 

—Confío en mis criados. 

Él la miró atormentado. 

—Parecen buenas personas, pero en esta casa se cometió un crimen señorita y temo por usted.  Por favor, venga conmigo a Provenza, déjeme ponerla a salvo, lejos de aquí. 

Y mientras vacilaba llegó un oficial de policía y Angelique tembló. 

Era ese hombre grandote de poblada barba. 

—¿Qué sucede oficial? —preguntó el doctor Bertrand. 

El agente miró al doctor y le pidió que se retirara. 

—Debo hablar un asunto privado con la señorita. Por favor, doctor Bertrand. 

—Señorita, tenemos que hacerle unas preguntas sobre la familia de madame Lefevre. 

Ella se sentó algo inquieta. De nuevo las preguntas. 

—Es que hemos descubierto que usted no era en realidad su sobrina carnal sino su ahijada. 

—¿Qué  dice?  Por  supuesto  que  era  mi  tía,  ella  era  hermana  de  mi madre Amelie Lefevre. 

—Su madre no se llamaba Amelie Lefevre. 

—Así  es,  oficial.  Eso  me  contó  mi  tía  hace  años.  Ella  ayudó  a  su hermana luego de perder a su esposo. 

—¿Y cómo se llamaba su padre, señorita? 

Ella se puso colorada. 

—Nunca  me  lo  dijo…  es  que  fue  una  boda  que  su  familia  no autorizó y por eso luego de su muerte dijeron que no hablarían de él. 

Estaba  mintiendo,  pero  sabía  que  debía  evitar  a  toda  costa  que  el doctor se enterara que era la bastarda de un caballero. Nadie debía saberlo y su  tía  se  había  esmerado  mucho  en  ocultarlo  y  ahora  esos  policías entrometidos lo habían descubierto. 

—Señorita  sé  que  es  un  asunto  delicado  para  usted,  pero  debemos saber qué pasó entonces porque hemos descubierto que madame Charlotte solo  tenía  dos  hermanos  varones  que  fallecieron  en  la  infancia  y  ella  fue criada como hija única. No había una hermana, pero sí una joven que era su mejor  amiga  y  no  se  llamaba  Amelie  Lefevre  sino  Amelie  Christine Bouclerc  y  era  oriunda  de  Lille.  Como  la  familia  de  su  tía.  Allí  se conocieron y fueron inseparables. Sé que ella la ayudó cuando abandonó a su esposo. aquí está su fotografía. Supongo que es su madre. Y también me han  proporcionado  una  fotografía  de  su  padre.  Mire.  Era  un  caballero  de Toulouse. 

—¿De Toulouse? No puede ser, mi padre murió. Es lo que mi tía me contó. 

La  joven  se  puso  pálida  al  ver  la  cara  del  oficial  y  del  doctor  que estaba cerca y seguramente había oído toda la conversación. 

Angelique bajó la mirada avergonzada. 

—No  sé  qué  pretende  oficial,  por  qué  sería  importante  saber  el nombre de mi padre. Yo no sabía nada de esto siempre creí que tía Charlotte era mi tía. No tengo más familia en esta vida. 

El agente la miró con pena. 

—Por  supuesto,  lo  entiendo,  señorita.  Sé  que  es  muy  duro  para usted, pero tal vez nos dé una pista de lo que le pasó a su tía. 

La joven no entendía de qué le hablaba el agente, ¿qué rayos estaba pensando? 

—No sé por qué debería ser importante, nunca conocí a mi padre. 

Pensé que había muerto, solo recuerdo a mi madre. 

—Pero su nombre verdadero es Angelique de Montpellier, hija del conde de Montpellier. Su madre abandonó a su padre, pero él está vivo. No murió  como  le  contaron.  Y  hemos  sabido  que  está  aquí  en  París,  pues alguien  le  contó  que  su  hija  vivía  con  una  dama  que  veía  el  futuro  y  se dedicaba a la adivinación. 

—Eso no puede ser. Mi padre está muerto…

—No está muerto, en las cartas y el diario de su madre estaba todo escrito  y  documentado.  Lo  que  sucedió  es  que  le  dieron  una  partida  falsa con el nombre de Lefevre para que su padre nunca pudiera encontrarla. Le

hizo  un  gran  daño.  Es  usted  una  heredera  de  una  gran  fortuna.  Su  padre lleva buscándola por más de catorce años y se mostró muy apenado con lo sucedido a madame Charlotte, pero se muere por verla. Cree que no puede quedarse aquí donde se cometió un horrible crimen—dijo el agente. 

Ella se quedó pensando en sus últimas palabras. No podía creer que su padre estuviera allí y que dijera que era su hija. No era su hija legítima sino  bastarda  su  tía  se  lo  confesó  un  día.  De  cómo  su  madre  dejó  a  sus pretendientes  de  París  al  conocer  a  su  padre,  un  conde  provinciano  nada guapo y nada agradable. “Y es que no sé qué le vio, ma petite” le confesó y luego la miró con preocupación. 

“Es mejor que nadie se entere de vuestro verdadero nombre, debéis ser siempre Angelique Lefevre.” 

Y  luego  de  confesarle  que  su  madre  vivió  como  amante  de  un caballero casado en Provenza le rogó que no dijera palabra de ello a nadie o arruinaría  sus  posibilidades  de  casarse.  era  una  vergüenza  ser  la  hija bastarda de un caballero, así fuera noble, rico o un simple burgués. 

Por eso calló cuando le preguntaron por sus padres, prefirió decirles a ambos habían muerto. 

—Lo siento oficial, es que no puedo creer lo que me dice… no sé cómo averiguó todo esto, pero mi tía me contó una historia diferente. 

—Entiendo  su  desconfianza,  pero  es  la  verdad.  Todo  está documentado en las cartas y en los documentos que el conde de Montpellier presentó ante nuestra oficina. Su criada nos dijo lo ocurrido, dio fe de que el caballero no mentía. Pero por una razón egoísta suponemos que madame se encariñó  mucho  con  usted  y  se  convirtió  en  su  hija,  en  su  protegida  y  no quiso devolverla junto a su padre que era lo correcto. 

—Mi  tía  no  haría  eso…  ella  quería  lo  mejor  para  mí,  estaba preocupada por mi futuro. ¿Por qué me ocultaría algo tan importante? 

—No lo sé, a lo mejor quiso que se quedara en París. Es una dama solterona y muy solitaria. Tenía amigos, pero usted era su única familia. Su ahijada. Ahora creo que debe hablar con su padre, mademoiselle. 

—No, no quiero hacerlo. 

No  olvidaba  la  historia  que  le  había  contado  su  tía  una  tarde  de otoño, fue como si el mundo se detuviera y todo estuviera en silencio. En la sala principal solo se oía el tic- tac de un reloj. Y su tía le contó la historia de su nacimiento, y su vida en el castillo de su padre, escondida, siempre oculta de todos porque era hija bastarda de un caballero. Su madre huyó al comprender que su padre jamás la convertiría en su esposa y huyó a París, lo  más  lejos  que  pudo  con  ayuda  de  dos  fieles  criadas.  Su  tía  la  había ayudado,  pero  jamás  le  dijo  que  no  fuera  su  tía  sino  su  madrina.  Eso  era muy extraño y no lo creyó. 

—No puede ser oficial, todo esto …

—Señorita, es usted heredera de una gran fortuna del sur y creemos que  alguien  también  lo  sabía  y  por  eso  una  noche  intentaron  llevársela  y como  su  tía  vio  a  la  persona  que  lo  hizo,  la  mataron  con  el  veneno.  Una criada vio entrar una noche a un hombre alto cubierto con una capa. Fue la noche anterior a la muerte de su tía señorita. ¿Recuerda usted haber visto a ese hombre? 

—No... mi tía estaba enferma y todos cuidábamos de ella. 

—Recuerda alguna visita inusual? 

—No.  ¿Acaso  cree  que  mataron  a  mi  tía  por  la  herencia  de  mi padre? Eso no tiene sentido. Nadie sabía que era una heredera. Vivía aquí con  mi  tía  y  hacía  encajes  para  ayudarla.  Nunca  supe  de  sus  ahorros  ni mucho  menos  que  mi  padre  estaba  vivo.  Ella  me  contó  una  historia diferente. 

—Una historia que no contó cuando le preguntamos por sus padres, mademoiselle. 

La joven se puso colorada. 

—¿Por  qué  no  lo  hizo?  ¿No  creyó  que  podría  ayudarnos  con  la investigación? 

—Es que no sabía más que una versión distinta de la historia. Mi tía dijo que era hija ilegítima de un caballero y eso me avergonzaba. Dijo que jamás debía contar nada a nadie sobre eso. Me hizo jurar que no diría nada. 

El doctor estaba allí presente y la joven lo miró avergonzada. 

—Por favor, dejen de atormentar a la señorita.  Ella no sabía nada de lo que había pasado. 

El doctor se acercó sobreprotector y entonces miró a los agentes y les habló del marqués de Febres. 

—Su verdadero nombre es Philippe Du Mars, es de Toulouse y tiene mala  fama.  Hizo  amistad  con  la  señorita  y  quizás  la  cortejó  luego  de enterarse que era una rica heredera y planeó raptarla. 

El  agente  anotó  todo  en  su  libreta  con  una  pluma  de  forma  algo lenta. 

—¿Tiene usted pruebas de esto, acaso le vio aquí cerca, Monsieur? 

—Le conozco de Montpellier y sé de su mala fama. Pero los criados dijeron haber visto al marqués merodeando villa Saint honoré hace tiempo. 

—¿De veras? ¿Pero por qué mataría a la madame Charlotte? ¿Qué motivos tendría? 

—No lo sé, debería averiguarlo usted, Monsieur. En realidad, no sé a quienes leía el porvenir madame Charlotte y me cuesta mucho creer que

alguien  quiera  matarla.  A  menos  que  ella  supiera  algo  o  quisieran  poder llevarse libremente a mademoiselle Angelique. 

—Es verdad. No tiene mucho sentido, pero de alguna manera sí lo tiene.  Faltan  motivos,  falta  oportunidad  y  en  realidad  cualquiera  de  aquí pudo hacerlo. 

El doctor se crispó. 

—¿Cualquiera dice usted? Le aseguro que la señorita sería incapaz y yo también. 

El agente lo miró. 

—No estoy acusándole a usted, me refería a los criados. Pero creo que  ellos  se  ven  como  personas  decentes.    Ahora  debemos  investigar  el testamento,  pues  al  parecer  deja  algunos  legados  para  sus  criados  más fieles. 

—¿Y cree que por eso…? Es horrible. 

—Lo es por supuesto, un asesinato siempre es horrible.  Pero debo admitir  que  por  la  naturaleza  de  lo  ocurrido  fue  alguien  muy  cercano, alguien que sabía del tónico que usted le había traído a madame Charlotte. 

El doctor miró horrorizado al agente, no podía creer que uno de esos criados tan amables fuera un asesino. 

Y  luego  de  hablar  con  el  agente  se  reunió  con  la  joven  en  los jardines. Era un lugar donde al menos nadie oiría su conversación. 

—Mademoiselle. Todo este asunto ha dado un giro inesperado—dijo entonces el joven doctor. 

Ella  estaba  conmocionada  luego  de  soportar  ese  interrogatorio  y enterarse  que  su  tía  no  era  realmente  su  tía  y  que  era  la  heredera  de  un caballero de Provenza, de Montpellier. 

—Es verdad… no me siento segura aquí. El agente no desconfía del marqués sino de uno de los criados y me he pedido que abandone esta casa unos días. Pero yo no tengo a dónde ir, Monsieur. 

—Señorita,  también  me  cuesta  creer  que  esas  criadas  tan encantadoras lo hicieran, pero creo que debe oír al agente. Por algo lo dice. 

Debe tener pruebas o sospechas contra alguno de los criados. ¿Qué tanto los conoce en realidad? 

—Los conozco desde toda la vida, siempre han servido a mi tía con lealtad,  jamás  harían  algo  tan  horrible.  Sospecho  que  tuvo  que  ser  esa mujer, madame Blanche. Ella llegó aquí y engañó a todos y luego de esas sesiones mi tía enfermó. 

—No creo que ella tuviera motivos, al contrario, quiso continuar su negocio y engañar a todos. 

—Es horrible pensar que a mi tía la mataron, si sospechaba algo si temía por su vida debió contarle a alguien. 

Él la miró con intensidad. 

—Me temo que ya no podemos hacer nada, mademoiselle. Su tía se ha ido y está en paz, sé lo dolorosa que fue su muerte, pero debo ponerla salvo hasta que atrapen a su asesino. Pues usted es ahora la heredera de esta valiosa  finca,  puede  que  alguien  quiera  heredarla  o  quitarle  la  casa  y  sus ahorros. 

Angelique dijo que eso era absurdo. 

No podía ser. No podía estar rodeada de buitres, eran sus empleados, las  mujeres  que  servían  en  su  casa  más  el  mozo  que  la  cuidaba  cuando salían eran parte de la familia. Todos ellos habían trabajado cuando no se sabía qué pasaría con la propiedad. ¿Cómo podía creer que eran asesinos? 

Pero de pronto comprendió que no podía confiar en ellos, el agente se lo dijo con claridad. Ella era heredera de una fortuna y eso la pondría en riesgo.  Sin  un  esposo.  sin  un  primo  o  tío,  sin  un  buen  abogado.  Podría acudir a alguno. 

—Está bien, iré con usted al sur unos días mientras esto se resuelve. 

Él  la  miró  con  intensidad,  con  el  amor  de  un  hombre  enamorado, pero luego apartó la mirada y suspiró aliviado. 

—No tema señorita, cuidaré de usted. La pondré a salvo hasta que esto se resuelva. Luego podrá regresar a París. 

Mientras hablaban escuchó un griterío en la puerta y se sobresaltó. 

Algo estaba pasando y quiso ir, pero el doctor la contuvo. 

—Aguarde por favor, es la policía, creo que han atrapado a alguien. 

No se acerque. Podría ser peligroso. 

Ella se detuvo en el acto y notó que la tenía atrapada y la miraba con ardiente deseo. Se moría por tocarla, por besarla y allí en los jardines, lejos del  bullicio  de  la  casa  había  una  intimidad  inesperada.  Y  de  pronto  la envolvió entre sus brazos despacio y la besó. Ella no se resistió, fue como envuelta y hechizada por ese abrazo y dejó que la besara. 

A lo lejos alguien gritó su nombre, pero ella no escuchó a nadie, fue como si todo desapareciera. La forma en que la envolvió entre sus brazos y la  besó  hizo  que  se  dejara  arrastrar,  como  si  ese  abrazo  y  sus  besos  le dijeran lo que tanto quería saber. 

Y luego de besarla y dejar rienda suelta a su pasión le dijo:

—Mademoiselle,  por  favor,  cásese  conmigo.  Sea  mi  esposa.  Yo cuidaré de usted siempre. Lejos de aquí… sé la tristeza que siente al vivir en esta casa, no deja de sufrir por su tía. No soy un hombre rico, soy solo un

doctor  que  intenta  hacer  el  bien,  no  tengo  mucho  que  ofrecerle,  pero  mi corazón es suyo, señorita. 

Sus  palabras  la  emocionaron,  le  llegaron  al  corazón.  Nunca  había soñado con un esposo rico ni una boda de lujos.  No le importaba. 

—¿Casarnos ahora? 

Él asintió. 

—Por  favor,  yo  cuidaré  de  usted,  la  amo  señorita,  creo  que  me enamoré el día que la conocí y eso nunca me había pasado, pero pensé que era tan poco para una señorita educada y de buena familia. Ni siquiera me atreví a soñar con que un día tendría el coraje de decírselo. 

Hablaba  desde  el  corazón  y  sabía  que  la  amaba,  que  su  amor  era como el fuego y que haría cualquier locura por ella. Su tía lo sabía y por eso le  dijo  en  una  ocasión  que  el  doctor  sería  un  buen  partido  pues  era  un hombre bueno y con los años se convertiría en un doctor célebre como su abuelo. 

—Señor Bertrand, su proposición me halaga, y solo siento afecto y gratitud  hacia  usted.  Como  un  buen  amigo,  así  le  siento  en  mi  corazón. 

Está realmente seguro de querer una esposa que le quiere como un amigo. 

Él se puso serio. 

—Solo  conviértase  en  mi  esposa,  se  lo  ruego  y  deje  que  cuide  de usted,  pues  como  amigo  poco  podría  hacer.  Podría  invitarla  a  pasar  unas semanas  en  la  granja  de  mi  familia,  pero  luego  debería  usted  regresar  a París y enfrentar de nuevo este infierno, la tristeza de saber que su tía no está. Pero como mi esposa le daría un hogar, una familia y viviríamos en el sur, muy lejos de aquí. Sé que usted sufrió un desengaño en el pasado y no le pediré que me ame, solo que quiera ser mi esposa y compañera. Con eso bastará para mí, solo diga que sí, por favor. Seré un buen esposo, el mejor que pudo usted soñar, no la obligaré a ser mía hasta que esté lista ni pasará trabajos  ni  necesidades.  En  la  granja  hay  sirvientes  y  criados  que  se encargarán de atenderla y cuidarla en mi ausencia.  No somos ricos, pero al menos podemos tener criados. 

Ella  comprendió  que  no  tenía  otra  alternativa,  que  si  rechazaba  al doctor él se marcharía y quizás nunca más volvería a verle. Si rechazaba ser su esposa lo lamentaría pues sabía que no encontraría un hombre más bueno para convertirse en su marido. 

Aunque pensara en el marqués, aunque todavía lo amara, sabía que no siempre una joven se casaba con el hombre que amaba, a veces se casaba con un amigo de su familia, un pariente lejano o un ferviente admirador. 

Confiaba  mucho  en  el  doctor  y  podía  sentir  que  la  amaba  con intensidad  y  se  moría  porque  fuera  su  esposa.  No  era  un  amigo  que  le

ofrecía su ayuda su afecto incondicional de amistad, había algo más. 

No habría querido tener un esposo que la quisiera como un amigo, quería un hombre a su lado, un hombre que la amara y le hiciera un bebé un día.  Un  hombre  que  le  diera  un  nuevo  hogar  y  una  familia.  Tanto  tiempo había vivido sola en París, con su tía, sin más amistades que las amigas y clientas de su tía que llegaban todo el tiempo para que les tirara las cartas o invocara a algún espíritu. 

Y pensando en eso fue que aceptó convertirse en su esposa. aunque se sintiera empujada a hacerlo por la necesidad más que por el deseo de su corazón. 

Él tomó sus manos y la besó y sonrió feliz y la abrazó. 

—Le prometo que no se arrepentirá, señorita. Yo cuidaré de usted, siempre lo haré. Ahora venga conmigo. Yo la ayudaré a empacar, no lleve muchas cosas. Le compraré vestidos luego, cuando esté a salvo de esta casa. 

Angelique  también  sentía  que  debía  escapar  de  esa  casa  cuanto antes, pero estaba demasiado triste y aturdida para pensar con claridad. Se dejó llevar por el impulso del momento, asustada ante la posibilidad de que uno  de  los  criados  lo  hubiera  hecho.  O  tal  vez  su  padre,  ese  hombre orgulloso del sur que buscó a su madre y a ella tantos años sin saber tal vez que su esposa lo había abandonado. 

Pero ella no era su hija legítima, o eso le dijo su tía. 

Cuando entró en su habitación el doctor esperó afuera por educación y  Angelique  corrió  las  cortinas  para  tener  más  luz  y  de  pronto  vio  a  un misterioso  sujeto  apostado  en  la  calle  y  ahogó  un  gemido.  Ese  hombre miraba  directamente  a  su  habitación,  la  veía  a  ella  con  la  mirada  fija  y maligna y tuvo la sensación de  que conocía a ese hombre, de que lo había visto antes. Un hombre joven, de ojos muy oscuros y cabello castaño, con reflejos rojizos. El rostro pálido y ancho. Los labios pequeños y apretados, las cejas gruesas fruncidas como si siempre estuviera enfadado. 

—Maurice, Maurice—llamó. 

El  doctor  entró  en  su  cuarto  con  cierta  timidez  hasta  que  la  vio parada en la ventana. 

—Hay un hombre en la calle, no deja de mirarme—dijo la joven. 

El doctor se acercó, pero el misterioso hombre había desaparecido. 

Angelique clamó molesta. 

—Estaba allí, yo lo vi —se quejó. 

—¿Cómo era? —quiso saber el doctor. 

—Un joven alto, fuerte, parecía un paisano, aunque siempre parece cubierto con un largo gabán largo. Sus ojos son oscuros y malignos y tiene cejas gruesas. 

El doctor siguió mirando y vio a un hombre alejarse en un caballo por la otra calle. 

—¿Es él quizás? 

Angelique vio a donde señalaba el doctor y vaciló. 

—Tal vez, pero lo he visto en el mercado antes. 

—Quizás  sea  amigo  del  marqués.  Él  vigila  su  casa,  mademoiselle, pero como sabe que está la policía, debió esconderse y enviar a su secuaz. 

Ese hombre trama algo señorita, lo presiento. Intentará raptarla, ahora que su tía no está hará una locura. 

Angelique tembló y se preguntó por qué el marqués querría hacerle daño, no tenía sentido. Él jamás pudo entrar en la casa y poner arsénico en la botella que contenía el tónico del doctor Bertrand. 

Pero no dijo nada entonces y frustrada al ver que había desaparecido ese  misterioso  hombre,  fue  empacar  sintiendo  que  escapar  era  su  única alternativa  ahora  para  sentirse  segura,  pero  a  su  vez  sabía  que  estaba cometiendo una locura. Se escaparía con un hombre al que apenas conocía, su  doctor  y  sin  embargo  se  sentía  próxima  a  él,  cercana,  como  si  lo conociera de antes. Era extraño. Y la asustaba casarse, no estaba lista para hacerlo, pero también quería escapar de la mansión. Si había un asesino en

la casa de su tía no quería morir, ni quería ver de nuevo su fantasma que la llenaba de angustia. 

Guardó todo en dos maletas y también quiso llevarse su diario y las joyas que le había dejado su tía. 

—Pero ¿qué pasará con esta casa Monsieur? Debo avisar que me iré a mi nana al menos. 

—No, no lo haga señorita. Podrían intentar impedirle que lo haga, podrían hacerle daño. 

Ella obedeció sin pensar en nada. 

Pero cuando abandonaban la casa sintió que su nana la llamaba. 

Se detuvo en seco y la miró. Su vieja nana estaba sorprendida. 

—Mademoiselle, ¿qué está haciendo? ¿Acaso se va de la casa? ¿Por qué? —preguntó su criada y entonces vio al doctor. 

Él avanzó hacia ella. 

—Señora Stewart, nada debe temer. La señorita Angelique será mi esposa pronto y me la llevaré ahora de esta casa. 

—¿Se casará con mademoiselle Lefevre? Pero … ¿por qué no avisó nada, doctor Bertrand? Es nuestra niña, 

—Porque acabo de pedírselo y ella me ha aceptado, sé que es algo precipitado. Pero ahora estoy muy preocupado por ella, el peligro ronda en

esta casa, madame Stewart y nadie podría cuidarla como lo haría su esposo. 

Como yo lo haría—dijo el doctor con firmeza. 

—Pero la señorita Lefevre no puede irse así, Monsieur. Ella esa la nueva dueña de esta casa. Debe disponer de la herencia de su tía. Ella ha dejado  legados  para  todos  y  debemos  recibirlos,  si  ella  se  marcha  ahora todo se arruinará. No puede escapar así de nosotros, siempre hemos cuidado de  la  señorita  con  lealtad.  Lamentamos  su  pérdida  y  entendemos  su angustia, pero…—insistió la antigua nana. 

—Señora  Stewart,  pueden  disponer  de  esta  casa  si  lo  desean.  Mi futura  esposa  no  necesita  una  mansión  llena  de  fantasmas  y  tristes recuerdos. ¿No es un lugar seguro para que se quede aquí, comprende? Hay sospechas  de  que  su  pobre  tía  fue  asesinada  y  eso  es  algo  peligroso  y desagradable.  Significa  que  alguien  la  mató  y  la  vida  de  la  señorita Angelique corra peligro. 

Su antigua nana se crispó. 

—¿Acaso  cree  que  no  cuidaríamos  de  mademoiselle  Angelique? 

Somos sus criadas de toda la vida. 

—Lo sé, pero ella necesita un esposo y alejarse de esta casa. Su tía fue  asesinada  y  temo  que  le  hagan  daño  para  quitarle  la  herencia.  porque

hay  otros  parientes  que  pretenden  la  casa,  los  parientes  de  madame Charlotte de Lille. 

Jocelyn se enfadó con el joven doctor. 

—Usted solo quiere robarse a mi niña, pero no lo permitiré. 

Y  tras  decir  eso  fue  en  busca  del  ama  de  llaves  y  Angelique  se asustó pues comprendió que algo malo estaba pasando, algo que no podía entender, pero de pronto tuvo dudas. Se preguntó si sería buena idea fugarse con el doctor. 

Él se dio cuenta de su vacilación. 

—No le haga caso, soy un buen hombre, usted me conoce, señorita. 

Jamás le haría daño. Pero en esa casa anida la maldad, uno de ellos lo hizo, uno de ellos mató a su tía, cambió los frascos y quizás lo hizo por el dinero que  recibiría  en  la  herencia—dijo  el  doctor  y  notó  que  tenía  las  pupilas dilatadas  lo  que  hacía  que  sus  ojos  se  vieran  negros,  y  su  expresión cambiara por completo. 

—No tenga miedo de mí, yo la cuidaré, se lo juro. No me importa su herencia, nunca quise aprovecharme de usted. Solo soñaba con que un día fuera mi esposa. 

Ella vaciló, tuvo miedo. no estaba segura de querer casarse con él. 

era todo tan precipitado. 

—Mis  criados  no  harían  esto,  deje  de  acusarlos.  Durante  años cuidaron de mí, ¿por qué harían esto? 

Algo vio en la expresión del doctor que la alteró, que la alertó que él tenía  sospechas  y  Angelique  tembló  pues  de  todos  los  habitantes  de  la ciudad no podía creer que sus fieles criados…

—Venga conmigo señorita. No tema. 

La forma en que la miró, en que tomó su mano le dio calor, le dio confianza, pero no olvidaba sus sospechas. 

Y de pronto, antes que pudiera decir más apareció el ama de llaves portando una cuchilla de carnicero y dos c riadas robustas la escoltaban y también su vieja nana de lejos. 

—Doctor Bertrand, no se llevará a la señorita de esta casa. Apártese de  ella  enseguida.  Usted  solo  quiere  llevarse  a  la  heredera,  ¿verdad?  Para tomar su fortuna y luego abandonarla—lo acusó. 

Angelique  gritó  al  ver  la  cuchilla  del  ama  de  llaves  apuntando  al doctor. 

—No madame Lambert, por favor. Él solo quiere ayudarme. Quiere que sea su esposa. 

—¿Su esposa? vaya… ahora quiere que sea su esposa? ahora todos querrán casarse con usted. Se ha convertido en una rica heredera. Lo tiene

todo. Madame Charlotte no aprobaba al doctor Lambert. Decía que no era suficiente para usted. 

—Eso  es  mentira,  mi  tía  apreciaba  al  doctor  Lambert.  Lo  quería mucho,  ¿cómo  puede  decir  eso?  —protestó  Angelique  enrojeciendo molesta. 

El  ama  de  llaves  tan  amable  y  bondadosa  había  cambiado  por completo  y  en  su  rostro  apareció  una  expresión  airada  y  dura.  No  parecía ella y de pronto la miró. 

—Alguien cambió los frascos y asesinó a mi señora. Fue él, fue el doctor  Bertrand  porque  quería  que  usted  heredara.  Es  un  hombre  pobre, vive en un tugurio. Y solo él sabía lo que contenían los frascos. Vino aquí se metió en la casa y vio la posibilidad de conquistar a la heredera. Hasta ofreció sus servicios sin pagar. ¿No le parece sospechoso señorita? —le dijo el ama de llaves. 

—Oh  no,  no  es  cierto.  Él  no  haría  algo  tan  horrible.  ¿Acaso  se  ha vuelto loca? 

En la cara redonda del ama de llaves se dibujó una sonrisa torcida. 

—¿Tanto  confía  en  ese  hombre?  No  sea  boba,  no  es  más  que  una niñita sobreprotegida, toda su vida vivió encerrada aquí, no sabe nada de la vida y no conoce a las personas y tampoco sabe de nada de los hombres. 

Siempre  tienen  lo  que  desean  de  una  mujer,  nada  los  detiene.  Yo  los conozco bien y sé que ese doctor es un farsante y un oportunista. Conoce bien  su  historia,  señorita,  sabe  quién  es  usted  y  por  eso  quiere  salvarla. 

Finge  amarla  y  que  su  amor  es  desinteresado,  pero  en  el  fondo  lo  planeó todo.  Ahora  me  doy  cuenta  de  ello–dijo  el  ama  de  llaves  con  osadía—

primero  debía  librarse  de  madame  Charlotte  porque  ella  comenzó  a sospechar  de  él,  iba  a  delatarlo  y  por  eso  la  mató—su  voz  se  quebró  y  le apuntó  con  la  cuchilla—ahora  salga  de  esta  casa,  bribón.  Usted  no  es doctor. El marqués lo dijo. Él puede ser un rufián seductor, pero jamás le hizo daño a la señorita y durante el entierro de mi señora él vino y dijo que usted no era doctor sino un impostor que llegó a París en busca de fortuna. 

El doctor comprendió que esa mujer era una loca peligrosa y mentía, de su boca solo salía veneno y ahora pretendía incriminarlo. Acusarlo de un horrible crimen. 

—Oh  no,  no  puede  ser  verdad…  Lo  que  dice  es  horrible  madame Rose, por favor, deje ese cuchillo madame Lambert—dijo Angelique. 

Pero  el  doctor  fue  rápido  y  esquivó  el  golpe  de  la  brava  mujer  y apartó a la joven de un empujón. Ese empujó la salvó de recibir la siguiente estocada. 

El doctor sacó una pistola y le apuntó al a mujer. Sabía que alguien de esa casa lo había hecho. 

—Deje  esa  cuchilla,  malvada  loca,  guarde  esa  cuchilla  ¿o  acaso quiere matar a la señorita como hizo con su señora? 

El ama de llaves vio que el hombre tenía una pistola y no vacilaría en  usarla  y  que  en  sus  avances  casi  hiere  sin  querer  a  la  señorita  que  se interpuso y quiso detenerla porque le parecía horrible toda la situación. 

El doctor enfrentó a las criadas y les gritó que tiraran sus cuchillos. 

—Usted  cambió  los  frascos,  usted  era  la  mujer  de  confianza  de madame Charlotte, ¿pero ella no le daba una buena paga no es así? Hasta que vio su testamento y supo que ella sería generosa con usted y los demás. 

Les dejaría un legado. Eso le dio coraje para hacerlo. 

La mujer enrojeció cada vez más furiosa y asustada. 

Las dos criadas se alejaron de ella y tiraron sus cuchillos. 

—Yo  le  di  a  usted  el  tónico  para  que  le  diera  a  su  ama,  señora Lambert.  Quería  que  se  recuperara,  pero  sospecho  que  no  fue  madame Blanche  quien  la  envenenó  ese  día.  Fue  usted.  Por  eso  me  acusa  a  mí. 

Quiere quitarse la culpa y le dijo al oficial que no se fiaba de mí, ¿no es así? 

Dijo que era demasiado joven para ser un buen doctor y que analizara los frascos, pero ellos supieron que solo un frasco tenía veneno. Y además han investigado  mi  trabajo  en  los  hospitales,  con  mis  pacientes.  Jamás  cometí un error. 

Madame Rose lo miró con odio. 

—Miente, está mintiendo yo nunca haría daño a mi señora. Quiere engañar a los criados de esta casa y ponerlos en mi contra. Nadie le conoce aquí  en  París  y  de  pronto  se  acercó  tanto  a  esta  familia.  ¿Por  qué  lo  hizo doctor? Porque quería a la señorita para usted, supo que sería heredera de esta casa y la codicia pudo más que la prudencia. 

—Codicia?  No  necesito  de  ninguna  heredera,  madame.  Usted  está loca sus pensamientos y acciones la delatan. Me apunta con un cuchillo y casi hiere a la señorita que tanto juró proteger con madame Charlotte. 

—Por  supuesto,  la  señorita,  la  pequeña  bastarda.  ¿Sabe  que  es  la bastarda de un caballero y que su tía tuvo que darle su apellido porque no tenía uno? Ella me lo contó todo. su madre fue la querida de un acaudalado señor de Marsella y ella el fruto de su pecado. Por lástima y piedad la crio aquí con todos los lujos y luego la nombró su heredera. Cuando lo hizo me enfurecí. Una bastarda se quedaría con todo lo que debió ser mío. 

—¿Suyo? De qué está hablando. ¿Cree que esta mansión debería ser suya? 

—Por  supuesto,  hice  todo  el  trabajo  pesado,  cuidar  de  un  aniña, fregar, limpiar y cocinar yo sola durante años hasta que el negocio madame progresó y se hizo rica. Pero la paga no fue buena, solo me aumentó unos

francos  y  contrató  a  más  empleados  y  a  todos  les  pagaba  lo  mismo.  Yo debía  tener  mejor  paga.  No  solo  debía  organizar  esta  casa  también  debía cuidar  por  la  ventana  cuando  esa  pícara  se  fugaba  para  reunirse  con  el marqués  en  secreto  porque  temía  que  hiciera  una  locura.  Una  pequeña bandida.  Una  bastarda.  Y  yo  que  soy  hija  de  un  caballero  inglés  debí trabajar sin parar durante años y hasta cuidar de esa mocosa porque su vieja nana  era  una  holgazana  que  ganaba  su  dinero  ayudando  a  madame Charlotte. Pero ella amó una fortuna, escondió todo su dinero para dejárselo a  esa  joven  que  ni  siquiera  lleva  su  sangre.  La  nombró  su  heredera.  Una simple bastarda criada como señorita lo tendría todo. 

—Por  eso  mató  a  su  señora,  ella  era  buena  con  todos  aquí,  era generosa  y  si  quería  una  mejor  paga  hubiera  buscado  otro  trabajo  o realizado otro oficio. 

—Madame  Charlotte  era  más  que  mi  señora,  ella  era  mi  mejor amiga,  yo  la  consideraba  como  una  hermana.  La  quería.  Y  le  servía  sin esperar nada. hasta que me harté de ser un burro de carga. Ya estoy vieja y mis  tareas  no  menguaban  porque  solo  contrató  a  un  grupo  de  inútiles. 

Conservaba a la nana por pena y le pagaba bien por guardar el secreto del nacimiento de esta jovencita. Estoy segura. ella ganaba más dinero que yo. 

Y recibía sus vestidos. 

La nana se defendió. 

—Tú siempre te quejabas de la paga y robabas las propinas de los clientes yo te vi, pero callé por lealtad y porque sentía pena por ti—le dijo Jocelyn Stuart. 

—Callaste porque tenías cosas que esconder. 

—Por  favor,  suelte  ese  cuchillo  madame  Lambert.  no  puedo  creer que matara a mi tía. Es una malvada. Durante años vivió aquí y lo tuvo todo y mi tía le dejó un generoso legado. 

La mujer miró a Angelique con ojos de víbora, eran dos líneas, era una mirada llena de locura y maldad. 

—¿Un  generoso  legado,  dice  usted?  Un  mísero  legado.  Yo  quería esta  casa,  esta  casa  es  mía,  yo  la  cuidé,  yo  cuidé  de  todos  por  una  paga miserable. Trabajé como bestia por años. ¿Y cree que merecía recibir cien francos? ¿Cien malditos francos? 

—Usted es una mujer cruel y desalmada y quien apoye su proceder será cómplice del asesinato de madame Charlotte. 

Los  sirvientes  se  alejaron  y  la  mujer  furiosa  alzó  su  cuchillo  y  lo enfrentó. 

—Usted no me detendrá, doctor de pacotilla, no me quitará lo que es mío. —chilló, pero cuando quiso herir al doctor, uno de los mozos golpeó su cabeza y la mujer cayó desplomada a un costado y soltó la cuchilla de

carnicería, la que se usaba para deshuesar una res, enorme y horriblemente filosa. 

Angelique dejó escapar un gemido y chilló al ver que los criados rodeaban al ama de llaves y la ataban con cuerdas. 

El  doctor  ordenó  que  llamaran  a  la  policía  mientras guardaba su pistola de forma discreta en el bolsillo de su pantalón, debajo del gabán. 

Ella no sabía qué pensar de los criados y fue ella misma a pedir ayuda a la calle. Quiso salir, pero la puerta estaba cerrada. 

—Señorita Lefevre, aguarde, no salga todavía. 

Ella lo miró aturdida. 

—Monsieur  Bertrand,  la  puerta  está  cerrada.  La  han  trancado,  no podremos salir. 

—El ama de llaves debe tener todas las llaves. 

Angelique tembló nerviosa y luego apartó la mirada avergonzada y lloró. Se hubiera desplomado si el doctor no la hubiera atajado. 

—Es  horrible,  ¿cómo  pudo  ser  capaz?  Mi  tía  la  consideraba  una amiga y siempre le obsequiaba su ropa, le regalaba cosas. y ella solo sentía odio y rencor. 

Él la ayudó a sentarse y le dio una copa de agua para que bebiera. 

Fue un día de pesadilla, pero luego de la confesión de la mujer todo se aclaró. 

La vieja nana fue la que contó que luego de morir su señora habían faltado cubiertos de plata y algunas joyas del cofre que le habían entregado y que debían guardar para entregar al albaceas. Ella calló, pero se lo dijo al oficial  cuando  la  interrogaron  y  ahora  al  ver  que  se  llevaban  a  madame Lambert  maniatada  rumbo  a  la  prisión  para  ser  enjuiciada  Angelique  se sintió enferma. No quería estar allí, no quería quedarse un solo día más. 

La casa se llenó de oficiales que se llevaron las pertenencias de la señora Lambert para buscar más pruebas. 

Uno  de  ellos,  el  barbudo  de  mirada  amable  le  dijo  a  la  señorita Lefevre que todo había terminado. 

—Ahora  podrá  vivir  en  paz.  Se  hará  justicia.  hemos  encontrado  a una mujer cruel, a la asesina de su tía. 

Ella se estremeció al pensar que esa mujer tan amable y alegre, que siempre la cuidó había matado a su tía llamándola tacaña y a ella bastarda. 

Le  daba  rabia  que  una  bastarda  que  no  tenía  siquiera  la  sangre  de  su  tía heredara la casa y sus ahorros. Fue su venganza, pues durante años pensó que  merecía  una  mejor  paga  y  quizás  fuera  verdad,  su  tía  pagaba

puntalmente  todas  sus  cuentas  y  quizás  no  pudiera  pagarle  más.  debió marcharse si no estaba de acuerdo con el trabajo. 

—Gracias oficial… pero fue el doctor quien salvó mi vida hoy. Él sospechaba de algo y quiso que lo acompañara y esa mujer intentó matarle. 

Pudo hacerlo. 

El  oficial  miró  al  doctor  Bertrand  y  le  dijo  que  había  sido  muy sagaz. 

—Debió  avisarnos  que  sospechaba  de  esa  mujer,  señor  Bertrand. 

Ella le acusó a usted, ¿sabía? Dijo que era un falso doctor y estaba detrás de la señorita porque sabía que era una rica heredera. 

El doctor se crispó. 

—Esa  mujer  me  acusó  para  que  nadie  sospechara  de  ella,  pero  yo sabía  que  solo  uno  de  los  criados  de  confianza  pudo  cambiar  los  frascos. 

Vine a traerle medicina porque a madame Charlotte le dolían los huesos y estaba siempre cansada. Y solo uno de los criados pudo cambiar los frascos y debía ser alguien de su confianza, pero no sabía que fue el ama de llaves. 

En realidad, me parecía una mujer amable y bondadosa. Siempre cuidando de  la  señorita…  jamás  lo  habría  creído  de  ella.  Solo  cuando  vino  a buscarme  a  evitar  que  me  llevara  a  la  señorita  comprendí  la  verdad—

confesó el doctor Bertrand. 

—¿Entonces fue a propósito? ¿Le tendió una trampa para ver quién caía? Es un hombre muy inteligente doctor, es una pena que no trabaje para nosotros. 

El doctor agradeció el cumplido, pero aclaró que no lo planeó. 

—Me  quedé  aquí  cuidando  a  la  señorita,  pero  luego  comprendí  la verdad. Noté el ambiente enrarecido en la casa como si presencia molestara. 

Debía llevarme a la señorita porque luego de escuchar la última voluntad de madame  Charlotte,  luego  de  la  visita  de  su  albacea  comprendí  que  como heredera de esta casa y de los ahorros de su tía, la señorita sería la siguiente. 

Esto no fue por venganza, fue codicia, no había otra razón y sospeché que una mujer que siempre vivió sola con su sobrina debió despertar la codicia de sus parientes o seres cercanos. Su familia no lo hizo por supuesto, ella no los había visto en años, pero los criados se tomaban demasiadas libertades, eran  demasiado  cercanos  y  sabía  todo  de  madame  Charlotte.  Eso  no  es bueno. Hacía falta parientes masculinos para poner a raya a los sirvientes. Y

no  sé  nada  de  los  demás,  pero  temo  que  quizás  alguien  más  conocía  los planes  del  ama  de  llaves.  Interroguen  a  todos  porque  hubo  un  crimen  y puede haber otro cómplice. Sospecho que planeaban matar a la señorita y así quedarse con la casa y la herencia. pues no había más parientes, nadie más reclamaría. Eran dos mujeres solas, oficial. 

—Eso es verdad.  Había demasiado dinero en juego como para no tentarlos  y  aunque  colaboraron  quizás  alguien  más  lo  sabía.  ¿Ella  tenía amistad con algún criado? 

—Ella era afable con todos, pero siempre tenía algún problema con las  mucamas  y  camareras,  con  las  fregonas…  quería  que  todo  estuviera reluciente, pero con los años hizo amistad con mi tía y se convirtió como en su dama de compañía. En su amiga más que una criada y era la única que era admitida en las reuniones de espiritismo. 

—Se fue ganando su confianza y así fue que pensó que ella merecía más  la  herencia  que  usted,  señorita.  Sospecho  que  actuó  sola  pues  era  la criada con más antigüedad y las demás… dudo que quisieran participar de algo tan horrendo. En realidad, tal vez planeaba quedarse con los ahorros de su tía… los hemos encontrado debajo de su cama. era bastante dinero. Pero no quería que usted se fuera, porque siempre estuvo interesada en culpar al doctor.  Decía  que  no  era  buen  doctor  y  que  fue  su  tónico  lo  que  mató  a madame  Charlotte.  Que  había  notado  el  interés  del  doctor  Bertrand  en  la señorita y también que cobraba los honorarios demasiado caros. Que nadie lo conocía y apareció de la nada en la Maison de Saint Honoré. 

El doctor enrojeció de ira. 

—Esa  mujer  era  una  bruja  desalmada,  espero  que  la  condenen  a muchos años de prisión. No merece menos. 

—Por supuesto. 

—Oficial, no puedo dejar aquí a la señorita Lefevre. No me fío de esos  criados,  lo  siento,  pero  no  sé  quién  más  ayudó  a  la  señora  Lambert. 

Quisiera creer que lo hizo sola, que todo fue por su locura y ambición, pero cuando intentamos irnos hoy un grupo de criados nos cerró el paso, entre ellos la vieja nana de mi prometida. 

—Su prometida? 

—Sí,  la  señorita  Lefevre  ha  aceptado  convertirse  en  mi  esposa, oficial Morelle. 

Él asintió. 

—Y cree que no estará segura aquí, supongo. 

—Fue  muy  duro  todo  lo  que  pasó  hace  un  momento,  esa  mujer estaba fuera de sí y no hacía más que amenazarnos con su horrible cuchilla de carnicería. Mi prometida está aterrada y sé que tendrá pesadillas durante mucho tiempo con esa horrible mujer. 

—Pero es la propietaria de esta casa, no puede irse ahora. 

—Agente,  mi  esposa  no  necesitará  esta  casa.  Tengo  bastante  que ofrecerle, y sé que no querrá regresar a París. 

—Entonces se irán de París? 

—Sí. Nos iremos en cuanto consigamos un tren al sur. 

—Por supuesto. Pero temo que deberán quedarse para declarar en el juicio.  Será  en  unos  días,  supongo.  Espero  que  sea  condenada,  pero debemos  reunir  las  pruebas  y  ustedes  son  testigos  de  la  confesión  de  una criminal. 

El doctor Bertrand tuvo que aceptar de mala gana. Eso no estaba en sus planes, no creía que fuera testigo ni tuviera que prestar su testimonio, pero era razonable. 

Cuando se marchó Angelique lo miró consternada. 

—¿Todavía quiere que sea su esposa, doctor? 

Él la miró sorprendido. 

—¿Por qué lo dice señorita? 

—Porque  lo  que  dijo  esa  mujer  malvada  sobre  mi  nacimiento  es verdad. Soy la hija ilegítima de un caballero de Montpellier y mi verdadero apellido no es Lefevre. 

El joven doctor tomó sus manos y las besó. 

—Siento mucho lo que dijo esa horrible harpía, señorita, pero eso no cambia  nada  mis  sentimientos  por  usted,  se  lo  aseguro.  También  mintió sobre mí, dijo que era un falso doctor y un oportunista. Es mentira. Usted realmente  me  importa  y  al  comprender  que  corría  peligro  solo  pensé  en sacarla de aquí. Intuí que algo pasaba en esta casa y siento que el peligro no

ha pasado. Por más que se hayan llevado a esa mujer encadenada a prisión, temo que tenga cómplices. Pues en un momento sentí que todos eran como fieras salvajes del bosque listos para atacarnos y matarnos. Por eso saqué mi arma, esa anciana tenía una cuchilla y noté que los demás tenían una mirada fiera amenazante. Los más jóvenes, sobre todo. Y debo hablar de ello con el oficial, pero usted no puede quedarse aquí sola. Debe venir conmigo como teníamos planeado. Quiero dejar atrás esta casa, realmente ha quedado algo muy maligno aquí, mataron a su tía, a una alma buena y aunque no creo en lo sobrenatural hoy tuve la sensación de que estaba en medio de un infierno rodeado de criaturas viles y desalmadas. 

Ella se estremeció. 

—También tuve esa sensación, pensé que era el fin. que esa mujer lo mataría y luego me mataría a mí. Nunca estuve tan cerca de la muerte como este  día  y  tiene  razón,  no  debemos  quedarnos  aquí.  Debemos  irnos  ahora que  está  la  policía  interrogando  a  los  demás  sirvientes.  Al  menos  no  se atreverán a detenernos. 


*************

Abandonaron la casa poco después, con solo dos maletas y la cajita de  joyas  y  el  dinero  ahorrado  de  su  tía.  No  precisarían  nada  más.  ella llevaba el dinero escondido en su maleta, no le dijo nada al doctor, solo al oficial. Él no dijo nada al respecto. 

—Es mi dote agente. Voy a casarme con el doctor y él es un hombre pobre—declaró. 

El agente Morelle la miró sin ocultar su sorpresa. 

—Pero deberán quedarse hasta que comience el juicio, no lo olvide. 

—Lo  sé,  pero  nos  iremos  a  otro  lugar,  no  quiero  quedarme  aquí. 

Esta casa me da escalofríos. 

—Entiendo. Solo que deberá dejarme sus señas, señorita. 

—Es  que  iré  al  hotel  donde  se  aloja  mi  prometido.  Deberá preguntarle a él. 

El  oficial  no  dudó  en  preguntarle  luego  al  doctor  y  anotar cuidadosamente las señas. 

Angelique no se despidió de nadie al marcharse, no vio a nadie ni buscó  a  nadie.  Estaba  temblando.  Sabía  que  muchas  cosas  cambiarían cuando atravesara esa casa, que dejaría de sentir miedo y tendría un esposo bueno que cuidaría de ella. 

Sin  embargo,  mientras  se  marchaba  vio  una  imagen  difusa  en  el comedor  y  tembló.  Su  tía  estaba  allí  mirándola  consternada,  no  era  una mirada de felicidad, ni de paz luego de haber descubierto a su asesina y se quedó tiesa al verle, pero no detuvo su marcha. 

Solo pensó con tristeza que ahora su tía se quedaría sola encerrada allí como un fantasma el resto de sus días, por la eternidad… quizás podría liberarla, pedirle a alguien que lo hiciera, pero lloró al pensar en eso. 

Abandonaron  la  villa  y  atardecía,  pronto  todo  sería  oscuridad  y  el doctor llamó a un carruaje para que los llevara lejos de allí. 

Angelique se volvió y vio la casa en penumbras, como si fuera un edificio fantasmal y siniestro, su antiguo hogar era ahora una casa a la que no deseaba regresar. 

Por  eso  subió  al  carruaje  y  dejó  que  el  doctor  la  abrazara  y  la envolviera en sus brazos durante el viaje. Es que no podía dejar de temblar y tiritar, estaba helada y recordó que apenas había comido algo ese día, pero todavía sentía cerca el frío de la muerte. 

—No tema señorita, todo estará bien. Nos iremos lejos de aquí, muy lejos.  Comenzaremos  una  nueva  vida  y  nunca  más  estará  asustada  ni  se sentirá sola. 

Angelique lo miró él le dio un beso ardiente allí en el carruaje, un beso  lleno  de  amor  que  le  resultó  algo  abrumador  y  sin  embargo  sentirle cerca  le  dio  el  calor  que  tanto  añoraba.  Era  un  buen  hombre  y  le  había salvado  la  vida,  podría  estar  muerta  como  su  pobre  tía….  ¿Por  qué  no  la había escuchado? Ella presentía que algo malo sucedería. 

Pero no pudo evitarlo, eso era lo más triste que tener esos poderes, era no ver lo que a uno mismo podía pasarle. 


********

Llegaron  a  su  casa  en  el  barrio  de  Montmartre,  donde  se  sentía música de los musiquillos callejeros y los pintores se reunían para cantar y beber algo en las tabernas. 

Allí  vivía  el  doctor  en  una  pequeña  casa  de  dos  dormitorios  y muchos  libros,  medicina  y  todo  bastante  arreglado,  aunque  ella  solo observó todo por curiosidad. 

Un  pequeño  gato  negro  salió  del  callejón  y  maulló  causándole  un sobresalto. 

—Bueno,  creo  que  compraré  algo  en  la  posada  mademoiselle.  La señora que viene a cocinar me dejó una nota que no vendrá hasta el lunes. 

Ella sonrió, pero luego se inquietó al ver que se iba y la dejaba sola. 

—No tenga miedo señorita, vendré enseguida. 

Angelique aceptó que se marchara y decidió ordenar un poco la casa pues notó que había algunos objetos en el suelo. Al parecer la señora que cocinaba y limpiaba había estado ausente hacía varios días. 

La  joven  levantó  algunos  libros  y  pensó  que  la  casita  era  pequeña pero  bonita,  tenía  muebles  nuevos  y  lucía  bastante  aseada  y  arreglada.  Y

había  un  perfume  de  fondo,  era  el  perfume  del  doctor  y  sin  darse  cuenta entró en su habitación portando un candelabro. 

Buscaba  algo,  buscaba  cosas  que  le  dijeran  quién  era  ese  doctor pues  estaba  algo  nerviosa  al  pensar  que  había  prometido  casarse  con  un hombre al que apenas conocía solo para escapar del horror de la mansión de Saint Honoré. Lo había hecho. Ella lo sabía y no se engañaba. 

De pronto tembló al ver un retrato frente a la cabecera de la cama. 

era de una mujer con un largo vestido color malva. Llevaba el cabello suelo y castaño y la mirada era dulce y alegre. 

Se sonrojó al comprender que era ella misma. Él la había pintado en una de sus salidas al mercado pues allí estaba el mercado de fondo. Cuando hacía bordados y encajes y se veía a escondidas con el marqués. 

Se sonrojó al comprender que ese retrato era lo que el doctor veía cada mañana al despertar y se preguntó cuándo lo habría pintado y quién lo había hecho. 

Avanzó sorprendida y vio una firma al final de la tela. La rúbrica de un  pintor,  pero  por  supuesto  no  debía  ser  conocido  pues  solo  tenía  unas iniciales. 

Era muy raro pues se suponía que para pintar a una mujer ella debía posar por horas. ¿O acaso fue un retrato inventado y solo había captado su

rostro? 

En el mercado había sentido esas miradas extrañas, la mirada de ese hombre de cejas gruesas y pobladas que ese día había aparecido de repente en su casa y desapareció antes de que el doctor Bertrand pudiera verlo. 

Entonces vio flores rojas debajo de la tela y un trozo de las cintas rosas y blancas que usaba para el cabello y retrocedió asustada pues cuando las tomó sintió su perfume de flores. 

El doctor parecía obsesionado con ella y lo había estado por mucho tiempo, quizás antes de entrar en la mansión, pero ella nunca lo había visto, estaba segura de eso. O al menos quizás lo vio en el mercado, pero como no era educado ni correcto mirar a los hombres jóvenes directamente al rostro. 

De pronto recordó las palabras del ama de llaves que lo acusó de ser un  impostor  y  de  estar  allí  fingiendo  algo  que  no  era  solo  porque  quería tener a la rica heredera. 

Pues  no  era  una  rica  heredera,  ahora  no  lo  era,  y  él  no  era  un impostor…

¿O sí? 

Recorrió la habitación en busca de más pruebas. 

¿Quién era realmente ese hombre? ¿Era un doctor o un cazafortunas o algún loco enamorado pintor de Montmartre? 

Por algo vivía allí. 

Sabía  que  no  era  correcto  hurgar  entre  sus  cosas.  no  quería  que pensara que estaba espiándolo, pero de pronto vio bocetos, dibujos de una mujer, muchos dibujos hechos a lápiz como hacían los artistas y al abrir una puerta  vio  los  retratos.  Hermosos  lienzos  de  hombres  y  mujeres  con  un estilo hermoso, fresco, tan colorido que no podía dejar de sentirse hechizada por la vida que tenían esas personas. Si casi parecía que saldría de la tela. 

No  solo  tenían  vida,  tenían  movimiento  y  no  dejaban  de  expresar  sus sentimientos,  ira,  alegría,  hastío…  hasta  tenía  un  retrato  de  un  grupo  de pintores sentados en un bar bebiendo y riéndose con sus boinas caídas. 

¿Acaso  era  un  pintor  Maurice  Bertrand?  Quizás  había  estudiado medicina  y  en  sus  tiempos  libres  se  dedicaba  a  pintar,  pero  era  todo  un artista y tenía mucho talento. Eso era innegable. 

Se sonrojó al pensar que él debió verla pasear con el marqués, ir a las fiestas, la veía pasar por allí pues su antiguo pretendiente tenía muchos amigos pintores. Le gustaba mucho sentarse a charlar con ellos. Por eso dijo que  él  no  era  doctor  y  la  incomodidad  al  verse  en  el  funeral  fue  notoria. 

¿Pero por qué? ¿Por qué no le dijo que era pintor? ¿Qué más le ocultaba? 

Siguió buscando y encontró libros de medicina y de pronto encontró cartas  sobre  una  de  las  mesitas.  No  debía  abrirlas,  pero  vio  que  eran

familiares, de Provenza y algunas postales para saludarle por su cumpleaños o navidad. 

Tal vez hacía años que estaba en París estudiando medicina. Todos esos  libros  daban  fe  de  ello.    Libros  de  cirugía,  de  botánica,  tratados antiguos  de  medicina  y  otros  más  modernos.  Cuadernos  de  estudio  y  de pronto  a  un  costado  vio  el  diploma  de  doctor  con  su  nombre.  Maurice Bertrand. 

Suspiró aliviada. 

No  le  había  mentido  y  se  sintió  mal  por  haber  desconfiado,  por haber tenido dudas. 

De pronto sintió pasos y fue a recibir al doctor algo sonrojada. 

Él vio que estaba en su habitación y ella retrocedió algo turbada. 

—¿Usted es pintor, Monsieur? Sus pinturas son geniales. 

El joven doctor se puso colorado. 

—Se  lo  agradezco,  pero  pintaba  antes  luego  me  convertí  en  el doctor  Bertrand.  No  pinté  ese  retrato,  un  pintor  de  aquí  lo  hizo  y  yo  le compré el retrato por cinco francos. Abandoné la pintura para convertirme el aprendiz de un gran médico, en su ayudante, él me eligió por mis buenas calificaciones  que  traje  de  la  universidad  de  Marsella,  trabajé  con  él  por años  por  una  paga  mínima  para  aprender  y  seguí  pintando  a  veces  para

hacerme  un  dinero.  Mis  ahorros  se  habían  agotado  y  no  quería  pedirles dinero  a  mis  padres.  Ellos  solo  tienen  una  granja  y  yo  pude  comenzar  a trabajar  bien.  No  me  interesa  hacer  dinero,  señorita,  tampoco  soy  un oportunista. No quiero su herencia como insinuó esa mujer. Y fui a su casa sin  saber  que  usted  vivía  allí,  pensaba  que  era  la  querida  del  marqués porque eso me dijo el pintor de su retrato. 

—Eso no es verdad, nunca fui su querida. 

—Lo sé, no se ofenda por favor. Es que todos creían que usted era una de esas jóvenes que deambulaban por los cafés en su compañía y que luego él vendía a otros caballeros cuando se aburría de ellas. Me asombra pensar que pudo escapar ilesa. Realmente tuvo suerte, aunque yo le conté a su tía lo que ese hombre hacía. 

—¿Ella lo sabía? 

—¿Y no pensó que por eso…? 

—Señorita,  ese  hombre  jamás  será  juzgado,  es  un  bandido,  pero tiene amistades poderosas aquí en París y le aseguro que si vigilaba su casa no era porque estuviera preocupado por su bienestar. Ese hombre tramaba llevársela  de  aquí.  Enviaba  a  sus  hombres,  a  los  que  siempre  encuentran chicas para vender, para vigilar su casa. Supongo que eso era el hombre que vio esta mañana en la ventana. 

Angelique se estremeció. 

—Oh qué horrible, no puedo creerlo. 

—Es la verdad, no mentí. Él me acusó de ser un mentiroso, de ser un farsante, pero tengo pruebas que dicen quién soy, de él solo se sabe que es  hijo  de  un  barón  gascón  empobrecido  que  vino  a  París  en  busca  de fortuna en las cartas, pero terminó con muy malas compañías y aprovechó su  atractivo  con  las  mujeres  para  seducir  muchachas  inocentes.  Las embaucaba,  averiguaba  si  tenían  familia  y  amistades  y  si  estaban  solas desaparecían  de  la  ciudad.  porque  las  vendía  en  burdeles  o  a  caballeros adinerados. Ese también era un peligro para usted en esa mansión. luego de la  muerte  de  su  tía  noté  un  cambio  en  sus  sirvientes,  ya  no  parecían  tan dispuestos  a  trabajar  ni  tampoco  a  cuidarla.  Y  no  les  gustaba  que  yo estuviera allí como huésped.  Pero no quiero que piense en eso ahora. Solo sentémonos  a  comer.  Solo  conseguí  empanadas  de  queso  y  jamón, panecillos de ajo, manzanas y un buen vino. Es todo lo que puedo ofrecerle hoy. Venga. Descanse. Se ve agotada y pálida. Esto fue mucho para usted. 

Necesita descansar y reponerse. 

Angelique obedeció y comió con apetito dos empanadas grandes y una manzana y un buen vaso de vino. 

Eso le dio sueño. 

No  podía  creer  que  el  doctor  era  un  pintor  tan  talentoso.  Pero mientras charlaban le dijo mirándole con intensidad:

—Nunca fui la querida de ese hombre. Él nunca me tocó, solo me besó algunas veces y pensé que se casaría conmigo. Es verdad, pero nunca fui su querida y me horroriza pensar que los demás lo creyeron al verme en su compañía. 

—No  piense  en  eso.  La  quiero  como  es,  la  amo  señorita,  la  amé mucho  antes  de  conocerla  cuando  vi  ese  retrato  en  la  plaza.  Fue  extraño, pero lo compré al instante y luego supe que visitaba la plaza…

Ella  bebió  un  segunda  copa  de  vino  y  tembló  al  sentir  su  mirada llena de amor y deseo. 

Pero  el  doctor  era  un  caballero  y  luego  de  acompañarla  a  su habitación la dejó allí y dijo que ocuparía la otra habitación. 

—Pero  Monsieur,  debe  ayudarme  con  mi  vestido.  No  puedo desvestirme sola—se quejó la jovencita. 

Él se detuvo y la miró y se quedó inmóvil como sintiera que no era capaz. 

Ella se volvió sonrojada y se quitó su capa y luego le indicó cómo debía  ayudarla  con  su  corsé  pues  no  quería  dormir  con  ese  vestido.  Se arruinaría dijo. 

Él  se  acercó  y  abrió  los  diminutos  botones  con  cierta  destreza  y precisión y aunque lo evitó tuvo que verla, tuvo que quitarle el vestido y ver que llevaba otro debajo más ligero. Y que la sujetó pues al caer el vestido ella se asió a la cama algo mareada. 

—Señorita, ¿se siente bien? 

Ella lo miró y asintió. 

—Solo un poco mareada. 

La joven dejó su vestido extendido y luego casi tropezó y cayó en sus brazos. El doctor notó que estaba más que mareada, y con ese vestido ligero sintió que era como si el demonio lo tentara, pero no podía llamar así a esa delicada y hermosa joven. 

Y  luchando  contra  su  deseo  furioso  la  arropó  en  la  cama  y  se marchó  deseándole  un  feliz  descanso.  Aunque  luego  supiera  que  tardaría horas en dormirse. Demasiadas emociones para un solo día, demasiadas…

no  podía  creer  que  al  fin  estuviera  en  su  poder.  Había  esperado  tanto  ese momento.  Pero  no  podía  arruinarlo.  Sería  suya  luego  de  la  boda…  nadie imaginaba cuánto deseaba ese momento. 


************

Los días siguientes fueron irreales para Angelique. 

Una  trágica  noticia  la  dejó  muy  afectada  y  fue  enterarse  que madame Lambert se había ahorcado en su celda pues no soportaba la idea de ir a juicio y soportar la vergüenza. 

Los criados de Saint Honoré huyeron sin dejar rastro, luego de ser exculpado de cualquier complicidad y recibir lo correspondiente al legado, excepto  su  vieja  nana  y  ella  quiso  ir  a  verla,  pero  el  doctor  pensó  que  no sería correcto. 

Angelique  tuvo  que  ir  a  hablar  con  el  albaceas  y  explicarle  que abandonaría París, aunque sintiera pena al hacerlo y se negara a pensar que debía vender la casa o arrendarla. ¿Cómo podría hacerlo? Por alguna razón pensó que su tía se enfadaría. 

Pero una semana después y en una ceremonia discreta se convirtió en  esposa  del  doctor  Bertrand  y  aunque  solo  asistieron  los  pintores  y  sus amigos de París, fue una bonita ceremonia. 

Excepto que ella se sentía mal, extraña, como si estuviera viviendo un sueño absurdo. 

No  le  parecía  bien  casarse  así  cuando  su  tía  acababa  de  morir  y debía llevar luto por ella, le parecía de mal gusto llevar el hermoso vestido blanco que su prometido le había comprado. 

Pero él lo organizó todo, paso a paso, casi sin consultarla y quería que  usara  un  vestido  hermoso  y  costoso,  una  toca  con  perlas  y  zafiros  y flores de azahar pues traían suerte. 

Fue un día hermoso de sol, un día hermoso de otoño se convirtió en la esposa del doctor Bertrand en una discreta ceremonia religiosa y el cura dijo  que  luego  se  encargaría  de  hacer  los  trámites  en  las  oficinas  civiles pues el matrimonio civil debía celebrarse o al menos avisar que esa boda se había llevado a cabo. 

Luego de casarse él la besó y le dijo que siempre la cuidaría. 

—No  temas  preciosa,  todo  saldrá  bien—le  dijo  y  le  dio  un  beso casto. —Cuidaré de ti preciosa, siempre lo haré. 

Ella sonrió con timidez y se sonrojó al sentir ese beso. 

Nadie  sabía  que  habían  compartido  la  habitación  pues  ella  había sufrido pesadillas, pero no la había tocado. Ahora quería quedarse el día de su  boda  y  partir  a  la  mañana  siguiente.  Aunque  no  harían  una  fiesta, tendrían tiempo de descansar y preparar el equipaje. 

Ahora era legalmente su esposa, la esposa de un doctor y pensó en su  tía  y  fueron  a  ponerle  flores  al  cementerio.  Se  emocionó  al  llegar  a  su tumba y le colocó una flor de su ramo de novia. 

—Ya me he casado tía, como querías. Espero que estéis feliz pues me casé con el hombre que tú tanto apreciabas—le dijo. 

Él se acercó e hizo la señal de la cruz y tocó la lápida en señal de respeto. 

Luego fueron a un hotel a almorzar y descansar en la suite nupcial. 

Angelique  no  quiso  llamar  a  nadie  para  que  la  desvistiera  y  la ayudara con su vestido. Su esposo lo hizo y luego la llevó a la cama para besarla y hacerla suya. sabía cuánto la deseaba y había sufrido por no poder tocarla y cuando la abrazó muy fuerte sintió su corazón latir acelerado y el calor de su cuerpo. 

Sabía  lo  que  pasaba,  pero  no  cómo  pasaría,  haberse  besado  con  el marqués no le daba experiencia y por momentos quiso escapar, quiso correr, pero  era  su  esposa  y  le  pertenecía  y  esos  días  habían  tenido  tiempo  de ensayar lo que pasaría después. 

Ella cerró los ojos cuando la desnudó, pero luego se estremeció al sentir sus besos. 

—Preciosa, no temas, no voy a lastimarte… puedo esperar si tienes miedo. no tiene que pasar ahora. Quizás no estéis lista. 

La  joven  vio  que  solo  le  había  quitado  el  vestido  no  la  había desnudado, pero ella quería ser suya, quería ser su esposa y tener pronto un

bebé  en  su  barriga.  ahora  era  una  mujer,  acababa  de  casarse  y  tenía  un esposo que la adoraba y que siempre cuidaría de ella. 

—Quiero  ser  tu  esposa,  quiero  un  bebé,  por  favor  sé  cuánto  lo deseas. No me asusta ser tuya. Quiero responder a tu amor y ser una buena esposa para usted doctor Bertrand. Por favor…

Ella  no  quería  quedarse  sola  y  en  mitad  de  un  momento  tan importante en su vida. Él era su esposo y a él debía entregarle su virtud y demostrarle además que el marqués jamás la había tocado. Sentía rabia al recordar que los pintores pensaban que era una de las queridas del marqués sinvergüenza. 

Tembló cuando él la abrazó muy fuerte y le quitó la ropa despacio, sin prisa y la llenó de besos hasta que quedó desnuda y unida a él. Le vio desnudo  por  completo  por  primera  vez  y  le  encantó  que  fuera  un  hombre grande y alto, con gran espalda y hombros y piernas fuertes. Pero no tenía prisa  por  hacerla  suya,  quería  mirarla,  besarla,  abrazarla  con  mucha suavidad y delicadeza. 

Jamás pensó que sería así, pero lo deseaba tanto… lentamente la fue llevando a ese momento y pudo

Él  fue  tan  delicado  y  cuidadoso,  tan  suave  y  tierno  que,  para  ella convertirse en mujer, en su esposa fue como dar un paseo por los jardines

flotando, rozando el cielo, fue algo extraño pero sublime… quizás porque siempre  lo  había  deseado  o  porque  estaba  hecha  para  ser  amada  por  ese joven bondadoso que dos veces le había salvado la vida. O a lo mejor estaba hecha  para  ser  su  esposa  mucho  antes  pues  no  tuvo  dudas  que  a  pesar  de todo lo malo que había sufrido en su vida, el Señor le había reservado a ese gentil y bondadoso caballero para que fuera su esposo y su compañero y su hogar. 

Pensó que jamás olvidaría ese día, ni esa boda celebrada con prisas ni ese momento, el momento en que él la convirtió en su mujer. Pues hacer el amor les unió como jamás había estado unida a un hombre y ese hombre era su esposo y la amaba y la había hecho suya…


************

A la mañana siguiente despertó sintiendo los rayos de sol sobre su rostro  y  sintió  que  estaba  desnuda  todavía  envuelta  en  los  brazos  de  su esposo  y  suspiró.  Había  sido  una  noche  de  amor  y  pasión  y  lo  miró  con curiosidad. Ahora sabía cómo era la intimidad entre un hombre y una mujer y  se  sentía  feliz  de  haber  guardado  su  inocencia  para  su  esposo,  él  la merecía más, él sí la amaba y la hizo suya tantas veces, ardía de deseo por ella y se imaginaba que pronto le dejaría un bebé en la barriga. 

Siempre  había  soñado  con  tener  muchos  niños,  un  esposo  que  la amara  y  un  hogar  en  París…  no  le  importaba  dejar  atrás  París,  quería

hacerlo, necesitaba alejarse para recuperarse de todo lo que había sufrido. 

Estaba lista para partir y se lo dijo y ese mismo día tuvo el coraje de ordenar  a  sus  sirvientes  que  le  prepararan  las  maletas.  Un  viaje  al  sur,  un nuevo  hogar  aguardaba  y  estaba  lista  para  empezar  su  nueva  vida  como esposa del doctor Bertrand. 

Habló  con  su  abogado  y  dijo  que  alquilaría  la  mansión  un  tiempo para que no estuviera deshabitada y que luego su esposo o ella viajarían a buscar la renta. 

Mientras emprendían el viaje, días después hacia la estación del tren viajaban en carruaje y su esposo solo la veía a ella, embelesado. 

—Estáis  segura  que  no  os  arrepentiréis  de  dejar  atrás  la  hermosa ciudad de París? —parecía algo preocupado. 

—Oh claro que no, Maurice. Lo he perdido todo aquí, solo os tengo a ti ahora y a vuestra familia. Creo que me encantará vivir en una granja y disfrutar del campo, llevo tanto tiempo viviendo en una ciudad…

Luego pensó en la maldad de los parisinos y tembló. 

Casi lo había perdido todo y solo quería empezar de nuevo en otro lugar, una nueva vida con su esposo. ahora tenía un esposo en quién pensar y sabía qué él la adoraba y la cuidaría bien. 

—Quizás  tú  desees  regresar  un  día  por  vuestro  trabajo,  os acompañaré entonces—le dijo ella. 

Él la envolvió entre sus brazos y le dio un beso apasionado antes de abandonar el carruaje. 

—Te  amo  Angelique,  os  amé  el  primer  día  que  os  vi.  No  temáis, siempre cuidaré de ti, siempre lo haré. 

Ella sonrió y pensó que a pesar de todo lo malo que había sufrido, que había vivido en su vida ahora tenía un esposo bueno que moría de amor por  ella  y  Angelique  pensó  que  también  lo  amaba  luego  de  su  primera noche de amor. era tan diferente todo ahora, se sentía tan unida a él y tan feliz.  Era  como  un  rayo  de  luz  que  entró  a  su  vida  en  medio  de  tanta oscuridad. Una luz tan bella e intensa que sentía que calentaba todo su ser, su alma entera. 
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